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      Paris Mansfield no cree en las parejas desde que su padre, un hombre lobo, abandonó a su madre. ¿Su mantra en la vida? Evitar todas las relaciones con los hombres lobo.


      


      El líder de la manada, el general Armand, pide al experto en armas, Rider Scott, y al propietario de una empresa de software, Grayson Whitlock, que encuentren pruebas de que una empresa farmacéutica canadiense local está produciendo y distribuyendo drogas ilegales. Para su suerte, Rider es emparejado con el hombre que hizo fracasar su última aventura empresarial, y no está seguro de poder confiar en que Grayson no lo abandone de nuevo.


      Lo peor es que cuando conocen a Paris, una mujer que trabaja en esta empresa, estos hombres lobo se dan cuenta de que es su pareja predestinada. No es de extrañar, ella no quiere tener nada que ver con ellos.


      Vivir con un anhelo imposible de resistir por París significa que ninguno de los dos hombres puede alejarse de ella. ¿Qué pueden hacer Grayson y Rider para convencerla de que no se parecen en nada a su padre? Habrá que convencerla mucho.
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      Rider El teléfono de Scott sonó. Cogió su móvil de la mesa de su habitación de motel y comprobó la identificación. "Ya era hora de que llamara", murmuró Rider.


      El general Armand, jefe de la Manada, había encomendado a Rider la tarea de vigilar a Richard Delancey, jefe de Industrias Harrison. Aparte de encontrar trapos sucios sobre el propietario, Rider no sabía exactamente qué quería el general que descubriera. Llevaba días esperando sus instrucciones en esta cutre habitación de motel en la pequeña ciudad de Ames, Canadá, y no estaba contento con la falta de dirección. Con suerte, ahora obtendría algunas respuestas.


      "Sí, General". Rider forzó su voz para mantener el respeto y la calma.


      "Siento mantenerte en la oscuridad, pero quería reunir más información antes de darte los detalles de tu misión. Acabo de enviarte por correo electrónico mis conclusiones".


      ¿Por qué había tardado tanto? Afirmó que iba a utilizar los servicios de la empresa de Mick McLaughlin para recopilar la información, ya que su empresa estaba formada por un grupo de súper hackers. Lo que sea.


      El tiempo era importante, pero también lo era la buena información. Rider no iba a recordarle al general que tenía una empresa que dirigir: un curso de formación para hombres lobo que quisieran mejorar sus habilidades de tiro y lucha. Por suerte, los hombres que trabajaban para Rider tenían talento y podían encargarse del trabajo diario por su cuenta durante un tiempo. "Lo leeré ahora mismo".


      "Sólo un aviso. Estoy enviando algunos refuerzos".


      El general debía de haber descubierto algo que requería una acción tan rápida. Rider había supuesto que sería él quien descubriera primero las pruebas de las actividades ilegales en la empresa farmacéutica y luego solicitara el apoyo. "¿Qué has averiguado?"


      "Sólo en los últimos diez días, tres jóvenes en un radio de ochenta kilómetros de Ames han muerto por sobredosis: cocaína mezclada con fentanilo, para ser exactos".


      Sus hombros se hundieron. Así que esa era la razón por la que Rider había sido elegido para este trabajo. Tras la muerte de su hermano mayor por sobredosis años atrás, detener las drogas ilegales se había convertido en su misión, o tal vez debería decir, en su obsesión. "¿Y crees que esto tiene algo que ver con Industrias Harrison?"


      Era una pregunta tonta, pero había que hacerla para que quedara claro. El general había insinuado que la compañía farmacéutica estaba posiblemente involucrada en alguna actividad dudosa. Rider estaba allí para demostrar que la compañía, y su líder, tenían algunos esqueletos en su armario.


      Recientemente, uno de los miembros de su junta directiva, el Dr. Gregory Elkhart, había sido detenido por experimentar con hombres y mujeres con el fin de mejorar los hombres lobo. Sin embargo, no se habían mencionado las drogas ilegales.


      "Es una posibilidad", dijo el general. "Puede que tenga prejuicios, ya que Richard Delancey es hermanastro de Paul Statler, pero mi informe incluye un breve antecedente de cómo eran esos dos gamberros cuando crecían".


      Rider no estaba seguro de cómo las actividades de los adolescentes salvajes jugaban un papel en su futuro, pero las pocas veces que había trabajado para el general, el instinto del hombre había dado en el clavo. No sólo eso, Paul Statler, y su malvado clan de hombres lobo Colter, habían sido una espina en el costado del general durante años, hasta que finalmente acabó con el líder. El problema era que otro líder sustituiría a Statler más pronto que tarde.


      "¿Cuándo llegarán mis refuerzos?" No es que no pudiera encargarse de la vigilancia por sí mismo, pero estaría bien tener a alguien con quien intercambiar ideas.


      "Debería llegar en cualquier momento".


      "¿Qué puedes decirme de él?"


      El general hizo una pausa. "Creo que será mejor que se lo diga él mismo".


      Rider sabía que presionar el tema no sería prudente. "No hay problema".


      "Manténgame al tanto de todo lo que aprenda".


      "Sí, señor", dijo Rider y luego se desconectó.


      Antes de que llegaran sus refuerzos, Rider quería comprobar la información enviada por el general Armand. Tocó su ordenador portátil para activarlo. En efecto, un correo electrónico del general estaba en su bandeja de entrada. Justo cuando lo abrió, alguien llamó a su puerta, acelerando su pulso por un momento.


      ¿Qué le pasa? Rider normalmente tenía los nervios de acero. ¿Era porque la firma de un hombre lobo estaba en la puerta? La razón se entrometió. Lo más probable es que fuera su refuerzo. El general no bromeaba cuando dijo que esa persona llegaría pronto.


      Cuando Rider miró por la mirilla, todos los músculos de su cuerpo se bloquearon. ¿Me estás jodiendo?


      "Abre, Rider. Puedo sentir que estás ahí dentro".


      Ese comentario procedía de su antiguo socio, que había hecho perder a Rider una gran oportunidad de negocio hacía dos años. Abrió la puerta de un tirón y se enfrentó al hombre que, en un tiempo, había sido su mejor amigo, antes de que se convirtiera en su peor pesadilla. "¿Qué estás haciendo aquí?"


      "El general Armand debería haberte llamado".


      "¿Eres mi apoyo?" Rider había esperado que Grayson estuviera allí para enmendar la plana. Si Rider no hubiera aceptado ya el trabajo, se iría ahora.


      "Sí. ¿Puedo entrar?"


      "Como si pudiera detenerte", dijo Rider.


      Dio un paso atrás para dejar entrar a Grayson Whitlock. Una vez dentro, su antiguo compañero se dio la vuelta. "Me gustaría explicar".


      Eso fue rico. "¿Qué hay que explicar? Nunca te presentaste a la reunión, dejándome en la estacada. Si no te enteraste, no conseguí el contrato. De hecho, perdí el anticipo".


      "Lo sé. No puedo decirte cuánto lo siento".


      "Ya es agua pasada". Eso no significaba que Rider tuviera intención de perdonarle. "Voy a pedirle al general un compañero diferente, uno con el que pueda contar para cubrirme las espaldas".


      "Por favor, no lo hagas. He movido muchos hilos para conseguir este trabajo".


      Rider soltó una risita, pero no tenía ninguna alegría. "¿Por qué? No te molestas en llamar durante dos años, y sin embargo aquí estás, queriendo trabajar conmigo?"


      "Debería haberme puesto en contacto contigo antes, pero necesitaba hacer algo antes".


      Rider negó con la cabeza. ¿Durante dos años? "¿Si? ¿Qué fue eso? "


      "Primero, tengo que explicar algo. El día de la reunión, tuve un accidente de coche". Grayson se levantó la camisa para dejar al descubierto una enorme cicatriz que iba desde la cintura, pasando por el pecho, hasta el hombro. Teniendo en cuenta que los lobos se curaban rápidamente, la herida parecía haber puesto en peligro su vida.


      "¿Qué pasó con tu poder de curación del lobo?"


      "Confía en mí. Sin él, habría muerto. Un trozo de metal me cortó el corazón, así que fue una cuestión de suerte. En cuanto a la cicatriz, está mucho mejor ahora que antes. Debería desaparecer pronto".


      Rider se acercó a la mesa y le indicó a su antiguo amigo que se sentara. "Eso explica por qué no estuviste en la reunión ese día, pero ¿por qué no me avisaste cuando saliste de la operación? Como tu mejor amigo, ¿no crees que habría querido saber qué pasó?".


      "Sí, pero tenía amnesia".


      Rider soltó una carcajada. "No hace falta que te inventes una excusa poco convincente. Sólo di que decidiste que nuestra empresa conjunta ya no era para ti".


      "Sabía que no me creerías, pero esta es la verdad. Cuando me desperté, ni siquiera recordaba mi propio nombre. Si no hubiera tenido mi carnet de conducir encima, no habría sabido quién era ni dónde vivía".


      Rider y Grayson habían sido amigos durante mucho tiempo, y siempre podía saber cuando su amigo estaba mintiendo. Esta vez no lo estaba. "Eso tuvo que apestar. ¿Olvidaste otras cosas?"


      "¿Quieres decir que podría seguir leyendo o haciendo código informático?" Rider asintió. "Esas cosas las podía hacer. Sólo mis recuerdos de eventos pasados tenían problemas. Tardaban en volver".


      "¿Cuánto tiempo?", preguntó.


      "Mi cuerpo se curó bastante rápido, pero mi memoria volvió por etapas. En total, tardó unos tres meses".


      "¿Por qué no me llamas entonces?" preguntó Rider.


      "Lo he intentado. Su correo electrónico fue devuelto, y el número de teléfono que tenía decía que ya no estaba en servicio".


      Mierda. "Tienes razón. Para que sepas, no te estaba bloqueando. Me mudé de Florida a Canadá y tuve que cambiar todo eso".


      Las cejas de Grayson se alzaron. "Entonces, ¿por qué no he tenido noticias tuyas? Habría pensado que estarías intentando demandarme o, como mínimo, exigirme que te devuelva el dinero".


      Rider se encogió de hombros. "Quizá debería haberlo hecho, pero yo no soy así. Me imaginé que tenías tus razones para abandonarme ese día".


      "Yo no me deshice..."


      "Ahora lo sé. Siento que te haya pasado eso". Rider extendió su mano.


      Grayson la sacudió. "¿Siguen siendo amigos?"


      "Mientras no vuelvas a hacer una estupidez como esa, lo haremos".


      Grayson sonrió. "Intentaré que la próxima vez no me atropelle un camión".


      "Ouch. ¿Y qué terminaste haciendo una vez que te curaste?" Si los dos iban a trabajar juntos, Rider quería entender si su amigo tenía algunas habilidades útiles.


      "He creado una empresa de software".


      "Tú coges". Eso era lo que los dos habían planeado hacer.


      Grayson sacó su cartera. "Me imaginé que dirías eso. Es una de las razones por las que quería volver a asociarme contigo. Aquí tienes un cheque por el dinero que perdiste, así como lo que habrías ganado el primer año que estuve en el negocio. Te debo eso".


      El jinete silbó. La suma era asombrosa. "No puedo aceptar esto".


      "¿Por qué no? Sé que el dinero que invirtió no era reembolsable si no cumplía con mi mitad. Confía en mí, quiero que tengas esto".


      "¿Para liberar tu conciencia?"


      Grayson se encogió de hombros. "Conciencia o no, es lo correcto. Puedes romper el cheque, cobrarlo o decidir qué hacer con él después".


      Había que ser un gran hombre para admitir que se había equivocado. "Gracias".


      "Ahora que el aire está despejado, cuéntame qué has estado haciendo", dijo Grayson.


      "Después de que esa empresa fracasara, un primo mío, que vive en Canadá, necesitaba ayuda con la adicción. Como estaba libre, vine aquí y nunca me fui. Tengo un lugar a unas dos horas al oeste de aquí. Es tranquilo, pacífico y justo lo que necesitaba en ese momento". Explicó la empresa que había creado.


      "Parece que has caído de pie. Me alegro por ti".


      "Me gusta mucho la parte física de mi trabajo", dice Rider.


      "¿Has hecho mucho trabajo por contrato para el general?"


      "Algunos. De hecho, acabo de terminar un trabajo con él".


      "Lo mencionó, pero Armand no me dio ningún detalle".


      Rider se encogió de hombros. "No hay mucho que contar. Llegué al final de la investigación". Rider explicó sobre el doctor Elkhart y lo que estaba haciendo. "El general cree que Industrias Harrison podría haber pagado la operación ilegal y muy poco ética de Elkhart".


      Grayson silbó. "¿Qué pruebas tiene?"


      "Todavía no lo sé. El general envió un correo electrónico que estaba a punto de leer cuando usted apareció. Sí sé que Elkhart estaba en el Consejo de Administración de la empresa farmacéutica. Como ha habido un número inusual de sobredosis en la zona, el general quiere que investiguemos al propietario de la empresa, el doctor Richard Delancey, por posible fabricación de cocaína." Rider levantó una mano. "Creo que lo que llevó al general al límite fue que Delancey era el hermanastro de Paul Statler".


      Las cejas de Grayson se levantaron. "Y sabemos que Paul Statler era tan malvado como el que más. El general nunca me mencionó si Delancey era un Colter. ¿Sabe usted si lo es o no?"


      Los Colter eran un grupo de hombres lobo sin ética que tomaban lo que querían, ya fueran mujeres, drogas o dinero. "No, pero como he mencionado, no he leído su informe".


      "¿Puedes imprimirme una copia? Es más fácil que leerlo en mi teléfono".


      "Yo puedo. Dame un segundo". La caja del ordenador de Rider venía con una impresora.


      Rápidamente sacó dos copias y le entregó una de ellas a Grayson.


      Durante los diez minutos siguientes, ambos estudiaron el informe. Rider trató de no mostrar su decepción por la falta de hechos concretos. "No parece que Delancey y Paul Statler estuvieran especialmente unidos en los últimos años".


      "Como vivían en países diferentes -o lo hacían hasta que el general mató a Statler-, quizá no, pero tal vez Delancey aceptó apoyar las actividades de su hermano Colter".


      "Creo que eso es lo que el general quiere que averigüemos", dijo Rider.


      Grayson señaló algo en la página 4. "Al menos conocemos las direcciones de los jóvenes que sufrieron una sobredosis".


      "¿Cómo va a ayudar eso? Podemos hablar con los padres, pero dudo que puedan decirnos dónde compró su hijo las drogas".


      "De acuerdo, pero si su hijo fue a una fiesta, los padres podrían saber dónde", dijo Grayson.


      "Aunque descubramos que los tres tipos tenían el mismo círculo de amigos, dudo que alguno delate su origen de la cocaína".


      "Tienes razón. Podría significar una muerte rápida para ellos si el traficante se entera. ¿Tienes alguna idea?" Preguntó Grayson.


      El problema era que no lo sabía. "He pasado por delante de Industrias Harrison, y tengo que decir que escabullirse por allí será bastante difícil". Explicó que la fábrica se asentaba en unos cien acres, rodeados de nada más que tierra plana apoyada contra la ladera de una montaña".


      "¿Está vallado y vigilado?" Preguntó Grayson.


      "Sí, e incluso hay alambre de espino encima del altísimo muro de cemento".


      "Suena como una prisión".


      "También lo parece".


      "¿Qué tan bueno eres para seguir a la gente?" Preguntó Grayson.


      Rider no estaba seguro de a dónde quería llegar Grayson con esta línea de preguntas. "Es difícil de decir, pero creo que nunca me han detectado. ¿Por qué?"


      "Es una posibilidad remota, pero la empresa tiene que entregar sus medicamentos en algún momento. Podríamos seguir a los camiones".


      Eso era más que una posibilidad. "¿Cómo vamos a saber qué camiones contienen drogas legítimas y cuáles son las ilegales? Y quién puede decir que incluso sacan las drogas de la fábrica en camiones. Podrían ser entregadas en mano por algunos de los trabajadores".


      "Veo que algunas cosas no han cambiado. Sigues siendo bueno para hacer agujeros en mis teorías".


      ¿Fue un cumplido? "No podemos permitirnos el lujo de seguir todos y cada uno de los camiones. Eso podría llevar meses. Tal vez tengamos que intentar conseguir un trabajo en Industrias Harrison, ya sea como guardias o como conductores".


      "Ahora me toca a mí hacer un agujero en tu teoría", dijo Grayson. "Si usted fuera una empresa que trafica con drogas ilegales, ¿confiaría en dos recién llegados para manejar algo tan importante? Podría poner en peligro todo su flujo de ingresos. "


      Rider había olvidado cómo funcionaba la mente de Grayson. "No. ¿Entonces qué sugieres?"


      Grayson se recostó en la silla y volvió a leer el periódico. "Propongo que vayamos a un bar local y veamos si aprendemos algo".


      "Ese es un plan que puedo apoyar".
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      Paris Mansfield se apartó de la mesa de su despacho, con los ojos nublados de estudiar todas las facturas. Le encantaban los rompecabezas, pero a veces la información empezaba a mezclarse.


      Eran las cinco de la tarde del viernes, y necesitaba un descanso a pesar de tener los miércoles y los sábados libres. La semana seguía siendo larga, sobre todo porque odiaba el fracaso, el fracaso de encontrar pruebas de que Industrias Harrison no era lo que decían ser. No tener éxito le dejaba un mal sabor de boca, pero no iba a rendirse. Paris encontraría los trapos sucios de Richard Delancey aunque fuera lo último que hiciera.


      Su buena amiga, Jenna Tremont, que trabajaba con ella en el departamento de contabilidad/inventario, entendía por qué Paris estaba obsesionada con querer desenmascarar a los dirigentes corruptos de su empresa. El problema era que Jenna necesitaba este trabajo, lo que haría que Paris se sintiera un poco culpable si lograba cerrar el lugar.


      Paris se acercó al escritorio de Jenna. "Es hora de fichar. ¿Te apetece una copa?"


      "¿Es una pregunta retórica? Siempre me apetece una copa cuando Dan está fuera de la ciudad". Dan era su maravilloso marido.


      París sonrió. "Genial. Entonces estoy lista cuando tú lo estés".


      En cuanto Jenna apagó su ordenador y cogió su bolso, se puso en pie. "¿Dónde te gustaría ir?"


      No era que Ames tuviera muchas opciones. Un lugar al que iban cuando Jenna estaba libre era el Bar de los Cazadores. Aunque el bar/restaurante no anunciaba su afinidad por los cambiaformas -ya que la población general no sabía que los hombres lobo existían-, muchos frecuentaban el lugar.


      Resultaba irónico que Paris eligiera ese bar, ya que sentía una fuerte aversión por su especie, a pesar de ser ella misma mitad hombre lobo y mitad humana. Sin embargo, como Jenna estaba casada con uno, era comprensible que le gustaran los de su especie.


      Puede que su amiga no sea capaz de percibir si alguien es un metamorfo, pero París sí. Entonces, ¿por qué ir a este bar en particular? Porque la mejor oportunidad de escuchar cualquier chisme sobre cualquier actividad ilegal en la empresa sería donde los hombres lobo visitaban. Richard Delancey, el hombre que dirigía la empresa, era uno de ellos. "¿Lo de siempre?"


      "Claro".


      Ambas condujeron ya que ella y Jenna vivían en diferentes partes de la ciudad. Todavía era bastante temprano, así que el lugar no estaría ocupado todavía. Sin embargo, el bar se llenaría en una hora más o menos.


      Jenna aparcó junto a Paris y entraron. "Sentémonos en el bar", sugirió Paris. Así tendrían más posibilidades de escuchar las conversaciones.


      "Si no te importa, estoy algo cansado. ¿Qué tal una cabina? Además, es más fácil para nosotros hablar".


      Paris rara vez podía decir que no a Jenna. Tener una sola amiga de verdad significaba que Paris nunca se arriesgaría a perderla. Ella y Jenna nunca hablaban de teorías conspirativas en el trabajo, porque Paris sospechaba que el lugar tenía micrófonos. "Claro."


      Eligieron una cabina cerca de la barra como solución de compromiso. La música country sonaba de fondo, pero era lo suficientemente suave como para que Paris pudiera escuchar otras conversaciones. Como todos los hombres lobo, o parte de ellos, tenía un buen oído y una excelente vista. En cuanto a la capacidad de cambiar de forma, sólo los hombres podían hacerlo.


      Las cáscaras de cacahuete del suelo crujieron bajo sus pies mientras se dirigían a la cabina. Paris nunca entendió por qué un establecimiento animaba a sus clientes a tirar las cáscaras al suelo, pero sospechaba que era para disimular la suciedad que se había acumulado.


      En cuanto se sentaron, el teléfono de Jenna sonó. Lo sacó de su bolso. "Es mi primo. ¿Te importa si lo cojo? Mark rara vez llama".


      "Claro. Adelante".


      Paris no pretendía escuchar a escondidas, pero era difícil no escuchar la angustia que se desprendía del teléfono.


      "¿Lo viste tomar las drogas?" susurró Jenna. Su amiga miró a Paris, con rabia y tristeza en su rostro. "¿Vino la policía? ¿Encontraron algo o a alguien?"


      La conversación no duró mucho, pero fue suficiente para molestar a Jenna. Cuando desconectó, se enfrentó a París. "Seguro que te has enterado, pero uno de los chicos del equipo de mi primo en la liga de fútbol masculino murió de sobredosis anoche".


      "Eso es terrible. ¿Sabe él lo que ha pasado?", preguntó, aunque Paris ya había descifrado la mayor parte.


      "Mark y unos diez jugadores fueron a una fiesta después del partido. Había mujeres, alcohol y drogas, aunque Mark dijo que no vio cocaína".


      Paris negó con la cabeza. "Lo siento mucho. ¿Era cercano a este compañero de equipo?"


      "No puedo decir que fueran mejores amigos, pero había oído a Mark mencionarle antes. ¿No sabe la gente que las drogas pueden matar?"


      Antes de que Paris pudiera responder, su camarero se acercó a la mesa. "¿Quieres comer, tomar una copa o irte?" le preguntó Paris a Jenna. Su amiga podría querer ir a casa de Mark y consolarlo.


      "Vamos a tomar algo. En cuanto a la bebida, es un sí definitivo".


      Habían estado allí lo suficiente como para saber lo que querían, así que pidieron.


      Todas las sobredosis entristecen, frustran y básicamente cabrean a París. "¿Tu primo tenía alguna idea de dónde venían las drogas?"


      "No."


      "Dado que Mark vive en Chesterfield, asumo que es allí donde ocurrió esto". Chesterfield era un pueblo más allá de Ames.


      "Supongo que sí".


      Paris se inclinó más cerca. "Esto tiene que parar".


      Jenna negó con la cabeza. "No puedes acabar con Industrias Harrison tú sola. Además, no sabes con seguridad que son ellos los que fabrican las drogas".


      "¿Quién más los suministra? Industrias Harrison es la única empresa farmacéutica en kilómetros a la redonda".


      Jenna inclinó la cabeza. "No son los únicos en el país, sabes. Además, ¿quién puede decir que alguien no está fabricando el material en su garaje? ¿O que lo envíen desde Estados Unidos o incluso desde México?"


      La lógica de Jenna era sólida, pero Paris quería que esa escoria, Richard Delancey, fuera culpable. "Hace tres días encontré más inconsistencias en el número de drogas producidas frente al número enviado". Eso no significaba que estuvieran enviando algo ilegal, aunque podría significar eso. Como mínimo, sus registros eran defectuosos.


      "Ya ha encontrado esos problemas antes, y Doug Peterson explicó que era simplemente un descuido", dijo Jenna.


      "Lo sé. Le creí las dos o tres primeras veces, pero ahora estoy convencido de que miente".


      Jenna se llevó un dedo a los labios y luego apuntó a Paris. "Puede que tengas razón. Esta tarde, cuando fui a la sala de descanso a por un café, escuché a dos hombres refunfuñando que tenían que volver al trabajo a las cuatro de la mañana para llevar un cargamento a algún sitio", dijo Jenna. "Me pregunto si los llamaron para entregar algo ilegal".


      "Podría ser, pero ¿sabemos siquiera cuándo envía normalmente la mercancía nuestra empresa?" Ambos trabajaban en el turno de día. "La mayoría de los camiones suelen circular por la noche".


      Jenna exhaló un suspiro. "Pensé en eso, por eso no lo mencioné, pero ahora estoy pensando que tal vez deberíamos seguir uno de los camiones".


      París se rió. "Tengo la sensación de que nos verían después de unas horas".


      "Probablemente tengas razón".


      El camarero les llevó las cervezas. "La comida subirá enseguida".


      En cuanto Paris tomó un sorbo, se le erizaron los pelos de los brazos.


      "¿Qué pasa?" Preguntó Jenna. "¿Parece que has visto un fantasma?"


      Sonaría estúpido decir que un hombre lobo entró, porque el lugar estaba plagado de ellos. Miró a la entrada y se quedó sin aliento. Dos cambiantes altos, bien construidos e increíblemente viriles entraron pavoneándose. Ambos llevaban unos vaqueros bien ajustados y unas botas de aspecto caro. El que tenía el pelo más claro llevaba una camiseta ajustada de color caqui que mostraba muy bien su pecho. También tenía una línea de tatuajes en el brazo derecho. Aunque parecía que no se había afeitado en unos días, le quedaba bien. El otro hombre estaba bien afeitado y se comportaba con un aire de confianza. Su camisa blanca abotonada estaba recién planchada y parecía cara.


      Jenna tocó el brazo de Paris. "Oye, amiga. Estás mirando fijamente".


      París volvió a centrarse. "No, no lo estoy".


      Jenna se rió. "Sí, lo estás. Si no estuviera casada, yo también estaría mirando".


      Paris bajó la cabeza. "¿Dónde están ahora?"


      "Nunca te he visto así. Están a punto de sentarse en el bar. No reconozco a ninguno de ellos".


      "Yo tampoco. Deben estar de paso".


      "Me pregunto qué están haciendo en Ames". preguntó Jenna.


      "Después de que se vayan, deberíamos preguntar al camarero. Apuesto a que lo averiguará".


      Jenna bajó la barbilla. "Los camareros son como los sacerdotes. Tienen un código de ética para no revelar lo que se discute".


      "Olvida lo que he dicho. Estoy aquí contigo. No busco enrollarme con un tío, aunque sea guapísimo". No importaba que su cuerpo chisporroteara de deseo no deseado.


      "Tal vez no, pero ¿no fuiste tú quien dijo que nos vendría bien algo de ayuda? Estos dos chicos podrían estar interesados en un trabajo".


      Paris podía permitirse contratar a algunas personas porque rara vez gastaba su sueldo, aunque no siempre había sido así. Después de tener dos trabajos durante la mayor parte de su vida, su madre había encontrado un buen humano con el que establecerse, por lo que Paris ya no tenía que mantenerla.


      "No voy a acercarme a dos desconocidos y preguntarles si estarían dispuestos a destapar alguna corrupción empresarial".


      "¿Por qué no?"


      "¿Quién puede decir que no son contratados recientemente en Industrias Harrison para erradicar cualquier malestar? Si no lo son, apuesto a que se irán por la mañana. Nadie viene a Ames a hacer turismo".


      Jenna se rió, luego se puso sobria rápidamente. "¡No mires, pero los hombres nos están mirando!"


      Genial. Lo último que quería era atraer su atención. Además, eran hombres lobo, y París les tenía mucho recelo.
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        * * *

      


      Rider le dio un codazo a Grayson. "Cierra la boca. Se te ven los dientes afilados".


      Oh, mierda. Grayson se dio la vuelta y saludó al camarero.


      El joven se acercó y limpió el mostrador frente a ellos. "¿Qué puedo ofrecerles?"


      "Tendré una cerveza de barril", dijo Grayson.


      "Whisky, puro para mí", añadió Rider.


      El camarero asintió con la cabeza y se dirigió a la barra para atender el pedido.


      Grayson observó a su amigo. Aunque sólo fue un momento, los ojos de Rider habían brillado en dorado, y el vello del dorso de sus manos se había erizado cuando había mirado a la mujer de la cabina. "¿Qué piensas de ella?" preguntó Grayson, aunque pudo ver la reacción de Rider.


      "¿De quién estás hablando?"


      "No me vengas con esas tonterías. La preciosa morena de la cabina. ¿Qué te pareció?"


      "No me he dado cuenta", dijo Rider, pero el tic sobre su ojo daba a entender lo contrario.


      Grayson soltó una carcajada. "Te conozco desde hace veinte años. Vale, los dos últimos no cuentan realmente, pero sabes que puedo saber cuándo mientes".


      Rider se llevó una mano a la boca. "Bien. He visto su perfil. ¿Y qué?"


      El hecho de que Grayson sintiera la atracción no significaba que Rider la sintiera, aunque ¿por qué su amigo tenía la misma reacción? "Nada, aparte de que creo que he encontrado a mi única". Se encogió de hombros, tratando de actuar como si fuera algo cotidiano, cuando en realidad sucedía una vez en la vida.


      "Si sientes algún tipo de atracción lujuriosa, ignórala. Tenemos un trabajo que hacer, ¿o lo has olvidado?"


      "Difícilmente, pero tal vez una persona local pueda ayudarnos en nuestra búsqueda".


      El camarero entregó las bebidas y Rider puso un billete de veinte en la barra. "¿Qué te hace pensar que podría saber algo?"


      "¿Quién es usted? Normalmente, te fijas en todo lo relacionado con una persona. ¿No viste el logo en su camisa?"


      "No". Una vez más el tic apareció sobre su ojo.


      "Sé que lo hiciste. ¿Por qué negarlo? Lleva una camiseta de Industrias Harrison, igual que la mujer que está con ella".


      Rider tiró su bebida y se enfrentó a Grayson. "¿Y? ¿Vas a acercarte a ella y preguntarle si cree que la empresa que la emplea vende drogas ilegales? ¿Drogas que podrían haber matado a algunas personas recientemente?"


      "Ese no era mi plan. Pensé en invitar a la dama a bailar y ver a dónde lleva".


      "¿Has visto que la rubia lleva una alianza?"


      Grayson sonrió. "Esa es la persona que recuerdo. Te has dado cuenta".


      Rider se encogió de hombros. "Sólo digo. Tenemos que tener cuidado".


      Grayson dio un sorbo a su cerveza. "¿Qué quieres hacer? Recuerda que vinimos aquí por comida e información".


      Rider agitó una mano. "No estoy seguro".


      "Maravilloso. Déjeme preguntarle. ¿Cuánto tiempo piensas quedarte en la ciudad?"


      "Sólo hasta que encontremos pruebas de lo que hemos venido a buscar".


      Rider fue inteligente al no discutir los detalles en el bar, especialmente porque el camarero era un hombre lobo. El empleado del hotel había tenido razón. Este lugar estaba lleno de cambiaformas.


      Con o sin trabajo, quería conocer a la mujer con la que pensaba pasar el resto de su vida. Grayson recogió su cerveza. "Entonces será mejor que nos pongamos a trabajar, por eso voy a presentarme".


      "Hazlo tú". Rider levantó su vaso vacío hacia el camarero, que asintió.


      Tener un compañero huraño no era lo ideal, pero se las arreglaría. Mientras Grayson caminaba los pocos metros que le separaban de la cabina donde estaban sentadas las damas, no podía decidir qué decir. Decirle a la morena que era su compañera predestinada probablemente sería contraproducente.


      Antes de estar completamente preparado para charlar con las damas, se encontró frente a ellas. Ambas mujeres levantaron la vista, pero sólo la casada sonrió.


      "Esto es un poco incómodo, señoras, pero mi amigo y yo acabamos de llegar a la ciudad. Me preguntaba qué hay que hacer por aquí".


      Eso ha sido muy flojo.


      "¿Te gustaría unirte a nosotros?", preguntó la rubia y luego le guiñó un ojo a su amiga.


      "Claro".
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      El hombre demasiado guapo se deslizó en la cabina al lado de Jenna. Algo le estaba pasando al cuerpo de Paris, y a ella no le gustaba nada. Sin embargo, echarlo sería una grosería. Además, si él estaba buscando un trabajo, a ella le vendría bien algo de músculo, en caso de necesidad.


      No queriendo quemar ningún puente en caso de que este hombre pudiera ser útil, le tendió la mano. "Soy París".


      "Grayson".


      En el momento en que sus palmas se tocaron, fue como si una corriente eléctrica subiera por su mano, y Paris la soltó inmediatamente. Mierda.


      "¿Qué te trae a Ames?" Estaba orgullosa de que su voz no se hubiera quebrado.


      "Quería reunirme con mi amigo, al que no veo desde hace unos años. Él vive a unas dos horas al oeste de aquí, y yo a unas dos horas al este. Esto estaba a medio camino".


      "Interesante elección del lugar", dijo. "No te ofendas, pero ¿has buscado siquiera esta ciudad? No es exactamente el lugar más pintoresco. De hecho, no creo que tengamos muchas atracciones".


      "¿Por qué te quedas entonces?", preguntó él, devolviéndole la pregunta.


      Maldita sea. Había caído en esa trampa. París se había mudado aquí con el único propósito de exponer la escoria que era Richard Delancey. "Acababa de obtener mi título en negocios, y los trabajos eran escasos. Industrias Harrison me ofreció un buen sueldo, así que acepté".


      Cuando las cejas de Jenna se fruncieron ante la mentira, Paris la pateó suavemente por debajo de la mesa.


      "Eso tiene sentido". Tomó un trago de su cerveza. "París es un nombre interesante. ¿Tu familia es francesa?", preguntó.


      Exhaló un suspiro. "No. Mi padre, que abandonó a mi madre antes de que yo naciera, le prometió viajes alrededor del mundo algún día, y ella soñaba con ir a Francia. Luego la abandonó. Ella pensó que lo menos que podía hacer era llamarme París".


      Sus cejas se fruncieron, y luego las líneas desaparecieron. "Pensé..."


      Grayson miró a Jenna.


      "¿Que el padre de Paris es un hombre lobo? Lo es", dijo Jenna.


      "Sé que esto puede ser demasiado personal, pero la idea de que un hombre marque a una mujer y luego la abandone es inaudita".


      Paris levantó las manos. "Bueno, eso es lo que hizo el imbécil".


      "¿Estás en contacto con él?"


      "No. Él tampoco tiene idea de que existo, y quiero que siga siendo así".


      Grayson silbó. "Eso es duro".


      "Es lo que es". En realidad sonaba sincero, aunque no importaba. Si Paris encontraba el hombre de sus sueños, sería un humano.


      "Cambio de tema. El empleado del hotel mencionó que tres hombres cerca de aquí tuvieron una sobredosis recientemente".


      El cuerpo de Paris se aquietó. "¿Tres hombres?"


      Se encogió de hombros. "Creo que eso fue lo que dijo. No le pedí ningún detalle. ¿Por qué?"


      Señaló con la cabeza a Jenna, cuya mano temblaba. "El primo de mi amigo acaba de llamar y dijo que alguien que conocía tuvo una sobredosis anoche".


      "¿Cerca de aquí?"


      "Sí".


      "Mi amigo antisocial del bar es todo un experto. No sólo su hermano mayor sufrió una sobredosis, sino que tiene un primo a unas horas al oeste de aquí que lucha contra la adicción. ¿Qué se está haciendo para detener esto?"


      Intercambió miradas con Jenna. "No mucho. La policía siempre investiga los casos, pero como en la mayoría de los lugares, no tienen suficiente personal".


      Se inclinó hacia delante. "Parece que no te sorprende lo que he dicho. ¿Supongo que las sobredosis ocurren mucho por aquí? "


      "No podría decirlo. No he vivido en demasiados sitios", dijo Paris. Dos para ser exactos.


      Jenna dio un sorbo a su copa de vino. "Ha pasado más de lo que queremos admitir".


      "¿De dónde cree que vienen las drogas?", preguntó. "¿Se fabrican localmente o se importan de Estados Unidos?"


      "Creo que Industrias Harrison está fabricando el material", dijo Jenna.


      "¡Jenna!" ¿Qué le pasaba a su amiga?


      "¿Qué? Tal vez él y su amigo puedan ayudar. Dijiste que no podías hacerlo solo".


      Paris quería hundirse en su asiento. "Ignora a Jenna".


      "Disculpe", dijo Grayson mientras salía de la cabina.


      En cuanto estuvo más cerca de la barra, Paris se inclinó hacia delante. "¿Qué demonios está haciendo? Podría ser contratado por nuestra empresa para buscar infieles".


      Jenna negó con la cabeza. "Tú lo has dicho. Sé que crees que eres un halfling sabelotodo, pero sé distinguir a un buen tipo cuando lo conozco. ¿No viste la forma en que te miró?"


      "Para empezar, estabas a su lado. No podías ver sus ojos dorados ni sus dientes afilados".


      Su amiga sonrió. "¿Ves? Lo sabía. Es tu compañero".


      Paris tiró su bebida y miró a su alrededor. "¿No hemos pedido comida? ¿Por qué tardan tanto?"


      "Han pasado diez minutos. Relájate. Y no cambies de tema".


      "Tengo que hacerlo, ahora que podrías haber deshecho todo mi duro trabajo en los últimos dos años al cotorrear a algún extraño sobre nuestras sospechas".


      "Shh. Grayson está regresando, y trajo un amigo".


      "¿Les importa, señoras?" Dijo Grayson.


      A ella le importaba, pero decirle que se perdiera levantaría sospechas.


      Ambas mujeres se acercaron, y esta vez Grayson se sentó junto a ella. Mierda. En el momento en que sus hombros se tocaron, su cuerpo se encendió, lo cual era totalmente inaceptable. No sólo estaba de paso en la ciudad, sino que era un hombre lobo. Salir un par de veces con uno estaba bien, pero algo más que eso estaba fuera de discusión.


      "Este huraño es Rider", dijo Grayson, pareciendo que se esforzaba por contener su sonrisa.


      Extendió la mano. "París".


      "Soy Jenna", añadió su amiga.


      Antes de que pudieran hablar mucho, llegó su comida. "¿Quieren algo?", preguntó el camarero.


      Grayson miró a Rider. Por la forma en que se movían sus ojos, se estaban comunicando telepáticamente. Al ser una hembra halfling, ella no podía cambiar de lugar, y aunque Paris estaba de acuerdo con eso, deseaba que los de su clase pudieran hacer eso de la telepatía. Sería muy útil.


      Grayson miró al camarero y pidió.


      "Lo mismo", dijo Rider.


      Lo extraño de este nuevo tipo era que no mantenía contacto visual con ella. "¿Jinete?"


      Finalmente levantó la vista. "¿Sí?"


      "¿A qué te dedicas?", preguntó.


      "Enseño a la gente a luchar y a dominar las armas de fuego".


      "¿Estás en el ejército?" Sería interesante si lo fuera.


      "Serví en el ejército estadounidense durante un tiempo. Luego, hace dos años, me trasladé a Canadá para ayudar a uno de mis primos".


      Eso coincidía con lo que había dicho Grayson.


      "¿Y tú, Grayson?" Jenna preguntó.


      "Tengo una empresa de software".


      "Genial". ¿Cuál es el nombre? Quizá haya oído hablar de él", dijo Jenna.


      Bien por Jenna. Paris también había hecho bien en no creer todo lo que la gente le decía.


      "Soluciones T-Toronto".


      Paris se preguntó por qué había dudado.


      "Sabes, Paris", dijo Jenna. "Ya que tienes el día libre mañana, tal vez Rider estaría dispuesto a darte algunas lecciones de tiro. Siempre dice que una mujer no puede estar demasiado preparada viviendo por aquí".


      Por el momento, quería retorcerle el cuello a su amiga. Claro que Paris quería estar preparada por si se encontraba en una situación mortal, pero no estaba segura de que estar con Rider durante unas horas fuera inteligente. Aunque sus hormonas también se volvían locas a su alrededor, podía ser simplemente porque no había tenido una cita desde que se mudó a Ames.


      "Estaré encantado de enseñarte algunos consejos", dijo Rider. Levantó la barbilla como si la retara a aceptar.


      Eso la enfadó. "Claro. Tengo un arma de fuego de pequeño calibre".


      "Genial. ¿A qué hora te viene bien mañana?"


      Más vale que acabe de una vez. "¿Qué tal si nos encontramos frente al bar al mediodía?"


      Levantó una ceja. Si leía bien, estaba impresionado por su cautela, aunque si quería hacerle daño, no le costaría más que cambiar de lugar y luego machacarla. Un pequeño escalofrío la recorrió ante ese terrible pensamiento. Paris esperaba no estar cometiendo un error, pero se recordó a sí misma lo que Jenna siempre decía: no todos los hombres lobo eran malos.
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        * * *

      


      "Estoy orgulloso de ti", dijo Grayson mientras seguía a Rider a su habitación de motel.


      "¿Por qué?"


      "Aceptó estar con París durante unas horas. Eso pondrá a prueba tu fuerza de voluntad al máximo".


      Rider se giró, queriendo borrar esa mirada de suficiencia de la cara de Grayson. "¿De qué estás hablando?"


      "¿No me digas que eres tan inconsciente? He visto tus ojos dorados y el vello de tus manos en el momento en que te has sentado en la barra".


      El hombre decía tonterías. "Es una mujer hermosa. Sucede cada vez que estoy cerca de alguien tan despampanante como París".


      Grayson se acercó más. "¿En serio? ¿De qué planeta eres?" Agitó una mano. "Eso no importa. Sé con certeza que es mi compañera. Si no quieres compartirla conmigo, está bien".


      Rider negó con la cabeza. No importaba que hubieran compartido algunas mujeres en el pasado. Acercó una silla a la pequeña mesa y se sentó. "Sólo la ayudo porque tal vez pueda aportar alguna información útil sobre lo que ocurre en la empresa".


      Grayson tomó asiento frente a él. "¿La cita de mañana es puramente laboral?"


      "Puramente".


      "Bien. ¿Cómo vas a abordar el tema de que crees que algo malo está pasando en Industrias Harrison? No es probable que ella ofrezca información sensible de la compañía. Podría perder su trabajo si alguien se enterara".


      "Jenna dijo que cree que Industrias Harrison podría estar involucrada con las drogas. Sin embargo, mi objetivo mañana es simplemente averiguar si a Paris le gusta trabajar allí. Incluso podría preguntar si hay alguna oferta de trabajo".


      Grayson se inclinó hacia atrás y luego se cruzó de brazos. "¿Haciendo qué? Sé que mencionaste que conducías un camión, pero como dije, no se te permitiría acercarte a las cosas ilegales... suponiendo que estén ahí".


      "Puede ser, pero si quisiera un trabajo, conducir un camión sería mi preferencia... o estar en el servicio de seguridad".


      "¿Tienes una licencia de conducir comercial?" Preguntó Grayson.


      "De hecho, sí. Cuando llegué a Canadá, necesitaba un trabajo. Tenía mi licencia de Florida, así que no fue difícil conseguir uno aquí".


      "Estás lleno de sorpresas".


      "Hablando de sorpresas", dijo Rider. "¿Tienes alguna especialidad, además de ser un experto codificador que dirige una empresa de éxito?"


      "Lo sé. Cuando el general me preguntó si estaría dispuesto a ser agente independiente de la Manada, me sugirió que aprendiera sobre vigilancia electrónica. De hecho, trabajé con Trax y Dante Fielding durante un tiempo".


      Rider acababa de trabajar con esos dos en el último caso. "Saben lo que hacen".


      "Lo hacen".


      "¿Algún otro talento?" preguntó Rider. El hecho de que Grayson le dijera por qué no se había presentado a la reunión de ese día y le explicara cómo no había podido ponerse en contacto, hacía que algo no cuadrara. Su amigo era consciente de que el general sabía dónde encontrarlo. ¿Por qué no pedirle su información de contacto?


      "En realidad no. ¿Qué te molesta?" Grayson telepateó, sacando a Rider de sus pensamientos pensativos.


      Volvió a centrar su atención en Grayson. "Nada. Todo está bien. Entonces, ¿qué vas a hacer mañana mientras extraigo información de París?"


      "Podría dar una vuelta por Industrias Harrison. Tengo conocimientos de informática. Podrían estar buscando a alguien para trabajar en sus servidores".


      Eso podría ser útil. "¿Cómo vas a explicar por qué tu licencia de conducir dice Florida, y sin embargo estás aquí buscando trabajo?"


      "Joder".


      Rider se rió. "Sabes que puedes pedirle al general que te consiga una nueva identidad, ¿verdad?"


      "No lo sabía. " Grayson soltó un suspiro. "En un tema ligeramente diferente, sé que básicamente te ofrecí para ayudar a París, pero ¿tienes tus armas contigo?"


      Rider sonrió. "Siempre. Aparte de esta última misión, en la que sólo se disparó un tiro, las armas suelen ser útiles, sobre todo cuando no es prudente desplazarse. Lo que pasa es que, después de terminar el último caso, me dieron una docena de balas recubiertas de un veneno que incluso podría acabar con un hombre lobo mejorado".


      Silbó. "¿Cómo has llegado a ellos?"


      Rider explicó sobre la mujer, Charley Palmer, que también estaba cazando al Dr. Elkhart. "Su padre, con el uso de un poco de sangre de hombre lobo mejorada, fue capaz de hacer ingeniería inversa de una poción para matar a un lobo si se le dispara en el corazón".


      "¿Se probó?" Preguntó Grayson.


      "Todavía no".


      "¿Sabes si Richard Delancey está mejorado?"


      "Si tuviera que adivinar, diría que lo es", dijo Rider. "Sin embargo, dudo que sea de los que luchan mucho. Por si acaso, ¿cómo son sus habilidades?"


      Grayson se rió. "¿Olvidaste que solía golpear tu lamentable trasero cuando íbamos de lobo en lobo?"


      "Eso fue hace años. Luego tuviste el accidente antes de empezar la empresa. Creo que eres blando".


      Grayson negó con la cabeza. "No podrías estar más equivocado. Sé que no me crees, así que ¿qué tal una pequeña revancha?"


      Eso fue lo mejor que escuchó desde que llegó a este lugar. "Estás en el aire".


      "¿Qué tal después de ayudar a París? No quiero que llegues a tu cita todo ensangrentado y cansado".


      "Vas a caer".
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      En se agradece que París le estuviera esperando cuando llegó Rider. En el camino hacia el bar, pensó que ella podría haber cambiado de opinión. Por si alguna vez lo necesitaba en el futuro, le daría a Paris su información de contacto.


      Rider se detuvo junto a ella y bajó la ventanilla. "¿Listo?"


      "Sí".


      El atuendo de Paris era práctico y, al mismo tiempo, muy femenino, algo que sospechaba que no era fácil de conseguir. Sólo con mirarla se le puso la polla dura, pero Rider atribuyó su reacción a que hacía tiempo que no estaba con una mujer. Era raro conocer a alguien que tuviera sangre de hombre lobo y, por alguna razón, ése era el tipo de mujer con el que quería estar, es decir, cuando estuviera listo para sentar cabeza. ¿Cuándo estaría listo? No en mucho tiempo.


      Se metió en su todoterreno y palmeó su funda de armas. "Estoy lista".


      "Genial. Tengo varias pistolas de distintos calibres para que veas qué arma te va mejor". No estaba seguro de por qué necesitaba aprender a disparar bien, pero había prometido que la ayudaría, así que lo haría. "Como no conozco esta zona, ¿dónde sugieres que practiquemos?"


      "Estaba pensando que podríamos dar un paseo hasta Miller's Ridge. Es un terreno público, y nunca he visto a nadie allí las pocas veces que he ido a entrenar".


      "Suena perfecto. Dime dónde ir". Rider no se atrevió a mirarla después de su comentario. Paris parecía el tipo de persona que le dispararía una buena respuesta, pero no lo hizo.


      Aunque corto, el viaje fue pintoresco. No tardó en darse cuenta de que la colina de la que hablaba tenía vistas a Industrias Harrison. Eso fue un golpe de suerte.


      Rider aparcó, cogió su equipo de la parte trasera y observó la zona. Aunque la mayor parte de la ladera estaba cubierta de espesos y frondosos árboles verdes, que impedían ver a la gente, también bloqueaban parte de la vista del complejo de abajo.


      "¿Qué estás mirando?", preguntó ella.


      Mierda. Ni siquiera había oído a París venir detrás de él. Rider se estaba deslizando, y no podía dejar que eso sucediera. "Sólo estoy viendo el terreno." Señaló con la cabeza el edificio de abajo. "Ahí es donde trabajas, ¿verdad?"


      "Sí. Te señalé el edificio en el camino hasta aquí, ¿recuerdas? " Ella esbozó una sonrisa.


      Rider debería haber prestado más atención. "A veces me distraigo.


      "Si te preocupa que alguien nos atrape aquí, no sólo es una propiedad pública, sino que no creo que los guardias patrullen esta zona, al menos yo nunca los he visto. Todo el recinto está vallado. No tienen necesidad de revisar ningún otro lugar".


      Se enfrentó a ella. "¿Has tenido alguna vez un robo?"


      "No en los dos años que llevo aquí. ¿Por qué?"


      "Sólo por curiosidad".


      Le pareció extraño que ella dijera que había venido a trabajar después de la universidad. Aunque era muy malo adivinando la edad de las mujeres, Paris parecía estar en la treintena. Por supuesto, podría haber empezado a estudiar tarde. Habría preguntado, pero no quería empezar con mal pie.


      Se aclaró la garganta. "¿Dónde sueles disparar?"


      "Te mostraré".


      No sólo había traído su arma, sino también una pequeña diana de metal. Tenía curiosidad por ver a qué distancia tenía que situarse para acertar. Rider la siguió por el bosque hasta llegar a un claro. Entonces ella apoyó el plato contra un árbol.


      "¿Esperas que tu objetivo esté tan cerca del suelo?", preguntó.


      Se giró y sonrió. "¿A qué altura del suelo está el corazón de un hombre lobo?"


      "Recuérdame que nunca me cambie delante de ti".


      Cuando París se rió de su intento de frivolidad, algo se revolvió en sus entrañas, y no le gustó nada.


      Rider se acercó al objetivo, lo recogió y lo encajó entre dos ramas a dos metros del suelo. Aunque estaba más alto incluso que el corazón de un humano, podría estar en el suelo cuando tuviera que disparar.


      "¿Cómo voy a golpearlo con tantas ramas en el camino?"


      "Puede que no tengas un tiro limpio cada vez. Sé sincero conmigo. ¿Quieres retrasar a esta persona o matarla directamente? Podría mover el objetivo dependiendo de tu respuesta".


      Aspiró un poco de aire. "Depende".


      "¿En qué? No estás aquí para ganar una competición de tiro, supongo. "


      "No."


      Agradeció tanta sinceridad. "¿Alguien te ha estado acechando y ahora quieres estar preparada en caso de que te pongan en una situación de riesgo vital?"


      "La segunda parte".


      Cuando Paris dio un paso atrás, él avanzó. Sí, sus preguntas la estaban incomodando, pero eso le intrigaba aún más. "Explícate, por favor".


      Paris puso las manos en las caderas e inhaló. "¿Alguien te contrató para venir a Ames?"


      "¿Qué?" Rider casi se sacudió ante su pregunta, pero era un profesional y mantuvo su expresión en blanco. "De acuerdo. Responderé a eso. Sí. Alguien me contrató para venir aquí".


      "¿Quién?" Se levantó más alto, casi como si lo desafiara.


      Paris tenía su pistola de pequeño calibre en la mano. Señaló con la cabeza su arma. "Si respondo mal, ¿vas a usar esa cosa conmigo? Porque si lo haces, no hará mucho daño, a menos que hayas sumergido la bala en alguna solución supervenenosa".


      Si ese fuera el caso, tendría que conocer a Charley Palmer, en Richmond Hills, que tenía ese veneno, y eso era muy poco probable.


      "Tal vez".


      "¿Por qué sacarme? Pensé que querías aprender a ser mejor tirador". Levantó una mano. "Oh, espera un momento. No aceptaste venir aquí para poder seducirme, ¿verdad?"


      Por supuesto, estaba siendo ridículo, pero quería cortar la tensión.


      "¿Seducirte? ¿Estás bromeando? Eres la última persona con la que tendría sexo".


      Maldita sea. Levantó un brazo y olfateó. "No huelo tan mal, ¿verdad?"


      "Eres un hombre lobo".


      Eso no explicaba nada. "Tú también, más o menos".


      "Por eso pienso evitar a tu tipo a toda costa. ¿Recuerdas lo que mi padre le hizo a mi madre?"


      "¿Dices que porque un hombre abandonó a una mujer estás pintando a todos los hombres lobo con la misma brocha, por así decirlo?"


      Sus cejas se pellizcaron. "¡Mordió a mi madre, le dijo que la amaba y afirmó que era su compañera! Luego se fue y nunca volvió".


      No había forma de que ganara esa discusión. De hecho, le sirvió de algo, a pesar de sentir esta increíble atracción por ella. "Lo entiendo. Nada de sexo entre nosotros. Me alegro de que lo hayas aclarado". Rider hizo un movimiento exagerado de arrastrar una mano por la frente.


      "Lo digo en serio. No salgo con hombres lobo. Nunca. Al menos ya no".


      Eso fue revelador. "En caso de que haya bebido demasiado en el bar anoche, ¿te pedí una cita? Porque si lo hice, ciertamente no lo recuerdo. Tu amiga, Jenna, me sugirió que te ofreciera mis servicios de coaching. Como soy un buen tipo, acepté". No sólo eso, con su metabolismo de hombre lobo, el alcohol tenía poco efecto en él.


      Un lento rubor rojo subió por su cara. "Lo siento. Sé que esto no es una cita. Dejé que mi pasado sacara lo mejor de mí. ¿Estamos bien?"


      Fue un cambio rápido, pero apreció que ella estuviera dispuesta a admitir que lo había acusado injustamente de algo. "Sí. No hay citas. Entendido. Confío en que los besos también están fuera de la mesa". Una vez más, intentaba quitarle importancia a una situación incómoda. Ella levantó su arma, y Rider levantó sus brazos. "Sólo bromeaba".


      Bajó su arma. "De acuerdo".


      Rider puso las manos en la espalda para parecer menos amenazante. Era un hombre alto, repleto de músculos por los entrenamientos diarios. A menudo le decían que intimidaba a la gente, especialmente a las mujeres. "Volvamos a la razón por la que quieres aprender a disparar con gran precisión. Cuanto más sincero seas conmigo, mejor podré ayudarte a conseguir tus objetivos".


      Torció los labios hacia un lado, claramente tratando de decidir cuánto divulgar. "Quiero encontrar a los bastardos que están distribuyendo drogas en esta zona".


      Esta vez Rider no pudo evitar la expresión de su cara. "¿Quieres enfrentarte a Industrias Harrison?" Mierda. No había dicho que fueran los malos aquí, aunque Jenna parecía pensar que lo eran.


      "No sé quién es el culpable, pero mi empresa parece el sospechoso más probable".


      "Estoy intrigado. De hecho, me contrataron para hacer lo mismo".


      Sus ojos se abrieron de par en par. "¿Te contrataron para averiguar quién trafica con drogas?"


      "Sí". En realidad, era más bien para encontrar trapos sucios sobre Richard Delancey.


      Ella negó con la cabeza. "Sólo dices eso".


      Levantó tres dedos, aunque nunca había estado en los Boy Scouts. "Juro que es la verdad. De hecho, es por eso que Grayson está aquí también. Mi jefe sabe que las drogas son mi botón caliente. En cuanto a Grayson, esa es una historia más larga".


      "¿Quién te contrató?"


      Ya que ella había sido más o menos abierta con él, él también podría serlo con ella. "Su nombre es General Armand. Es de Florida, donde yo vivía antes de que mi primo necesitara mi ayuda".


      "Interesante. ¿Realmente Grayson es dueño de una empresa de informática?"


      "Lo hace".


      "¿Y un friki de la informática cree que puede enfrentarse a toda una red de drogas?"


      Era aguda. Tenía que reconocerlo. "Conseguiremos refuerzos si encontramos pruebas de que Industrias Harrison o alguien más está vendiendo drogas ilegales. ¿Sabes algo?"


      "Puede que sí, pero qué tal si primero me enseñas cómo matar a un hombre lobo en el corazón. Entonces podría contarte algunos secretos de la compañía".


      Sonrió. "La mujer maneja un negocio duro. Me gusta. Te das cuenta de que el corazón de un animal en movimiento es difícil de golpear, ¿verdad?"


      "Me lo imaginaba". Ella resopló. "¿Y si ese hombre lobo está en su forma humana?"


      "Eso será más fácil. Pero primero, ¿qué tal si me muestras tu nivel de habilidad?"


      Paris asintió. "Sé que la persona puede estar escondiéndose o moviéndose, lo que lo hará más difícil, pero tengo que intentarlo".


      "Por eso puse el objetivo en el árbol".


      "Ya veo".


      "Párate donde sueles hacerlo, y podemos seguir a partir de ahí".


      Como no quería atosigarla ni ponerla más nerviosa, Rider retrocedió. Paris se situó a unos seis metros del objetivo. El problema era que si necesitaba estar tan cerca, su objetivo tardaría sólo unos segundos en cambiar y atacar. En algún momento, Rider tendría que convencerla de que les dejara a él y a Grayson hacer el derribo final.


      Paris levantó los brazos, amplió su postura y apretó el gatillo. Teniendo en cuenta que sus codos no estaban bloqueados, el retroceso de la pistola le sacudió el brazo hacia arriba. Él habría pensado que ella tendría más experiencia que eso.


      "Está bien. Tienes que calentar", dijo. En realidad, si no daba en el blanco en el primer intento, quizá no le dieran una segunda oportunidad.


      Paris asintió y volvió a intentarlo. Esta vez, adelantó el pie izquierdo en una postura más firme, apuntó y disparó. ¡Ping! No fue suficiente para derribar el objetivo de la rama, pero fue un éxito.


      Se dio la vuelta. "Si te golpeo en el hombro, ¿podrías cambiar y derribarme?"


      Se alegró de que ella entendiera que su disparo no era mortal ni mucho menos. "Esa pequeña bala habría picado un poco, y podría haber maldecido, pero seguro que me habría desplazado y te habría matado antes de que tuvieras la oportunidad de volver a apuntar".


      "Joder".


      La señora podía jurar. "¿Puedo darle algunos consejos?"


      "Para eso te pago".


      Rider se tragó una carcajada. "¿Me están pagando?"


      Agitó una mano. "Una forma de hablar".


      "Bien. La precisión es genial, pero también lo es la velocidad, especialmente bajo presión. Tienes que ser capaz de hacer varios disparos en rápida sucesión, y no tendrás tiempo de apuntar más de una vez".


      "Entonces, ¿cómo puedo dar con mi objetivo?"


      "Mucho tiene que ver con la forma de sujetar el arma. Vamos a usar un agarre con los pulgares hacia adelante".


      Afortunadamente, Paris no se resistió cuando se acercó a ella y colocó sus manos en la posición adecuada. Él, sin embargo, tuvo un problema al tocarla. Sus uñas se extendieron, al igual que sus dientes, obligando a Rider a concentrarse en algo en la distancia para calmarse.


      "¿Así?", preguntó.


      "Sí. También tienes que mantener los codos bloqueados ya que no quieres que el retroceso te haga perder la línea de visión. ¿Qué tal si lo intentas?" Habría pasado más tiempo ayudándola, pero necesitaba el descanso para que su libido se calmara.


      Paris se enfrentó al objetivo y dedicó un tiempo a colocar sus manos. Una parte de Rider quería que diera en el blanco, pero la parte que quería protegerla deseaba que fallara. Paris no tenía nada que hacer contra los traficantes de drogas, suponiendo que Richard Delancey estuviera realmente implicado en este lío.


      Inhaló y apretó el gatillo dos veces. El primer disparo falló, pero de alguna manera el segundo derribó la placa del árbol. Esta vez, cuando se volvió hacia él, sonreía, y eso la convertía en una mujer muy peligrosa.
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      Paris acababa de salir de la ducha cuando sonó su móvil. El tono le indicó que era Jenna. Terminó de envolver su cuerpo con una toalla y se apresuró a coger el teléfono de la mesa auxiliar del dormitorio.


      "Hola", dijo ella, una vez que pasó el botón.


      "¿Y? ¿Cómo fue la cita?" Preguntó Jenna.


      "No fue una cita, y estuvo bien. Rider es exactamente quien dijo ser". Y más. Su competencia la intrigaba. Y sí, el hombre podía ser encantador cuando quería.


      "Quiero todos los detalles. ¿Tuviste la sensación de que trabajaba para Industrias Harrison?"


      "No. En absoluto".


      Paris explicó que le preguntó si estaba practicando para golpear a una persona o estar en una competición.


      "¿Qué le dijiste?"


      "La verdad. No sé por qué lo solté, pero me di cuenta de que estaba siendo sincero conmigo. Dijo que él y Grayson están aquí para encontrar la fuente de las drogas también".


      "¿Y le creíste?"


      Un hilo de duda se filtró. "Sí. Si hubieras visto sus ojos, habrías pensado lo mismo. Dijo que trabajaba para un tal General Armand en Florida".


      "¿Lo has buscado?", preguntó.


      "No."


      "¿Por qué no?"


      Algo estaba pasando con Jenna. "¿Hay algo que no me estás diciendo?"


      Jenna no dijo nada por un momento. "Todo estaba bien cuando tratábamos de encontrar pruebas de que la empresa fabricaba y vendía drogas ilegales, pero si estos dos hombres están aquí para impedirlo, lo hace más real".


      "Oye, está bien. No te estoy pidiendo que hagas nada. Sólo necesito que seas mi caja de resonancia. Para ser honesto, Rider dejó en claro que a menos que pueda darle a un blanco móvil cada vez, el cambiante podría matarme fácilmente".


      "¿Qué vas a hacer?"


      "Mi antiguo yo diría que debería salir todos los días después del trabajo y practicar, practicar y practicar, pero sólo me estaría engañando a mí mismo. Tardaría años en ser tan competente".


      "Entonces, ¿vamos a dejar que los hombres hagan el trabajo?"


      "Creo que ellos, junto con algunos otros, deberían ser los que persigan a los que entregan las drogas, pero nosotros podemos ayudar proporcionando información. Tenemos que mantener los ojos y los oídos abiertos. Eso es todo".


      Jenna soltó un suspiro. "Vale, puedo hacerlo".


      "Gracias".


      "¿Cuándo vas a volver a verlo?", preguntó.


      "No lo sé. Intercambiamos información de contacto, pero estaba claro que sería mejor que dedicara su tiempo a investigar en lugar de enseñarme a disparar."


      "Genial". Entonces, ¿cuál fue tu reacción a él? Sé que te gustaba Grayson. ¿Fue Rider tan sexy?"


      Paris se dejó caer en la cama. "Creo que más, y eso me molesta. No puedo explicarlo. Es un hombre lobo, y ya sabes lo que pienso de ellos".


      "Puede que no creas en las parejas, pero crees en el amor, ¿verdad?"


      París se rió. "Los conocí anoche. El amor no tiene nada que ver".


      "Vale, pero no puedes decirme que no te atraen físicamente los dos. "


      Era Jenna, su mejor amiga. Si no podía ser honesta con ella, ¿con quién podría serlo? "Lo soy."


      "Ya has tenido relaciones de ménage antes. ¿Qué es una más?"


      Paris no había estado con nadie desde que se mudó a Ames, porque había estado muy concentrada en acabar con Richard Delancey. "Supongo, pero Rider y yo ya lo hemos hablado. Nada de sexo, nada de besos, nada de nada".


      Jenna se rió. "¿En serio? ¿Ya ha llegado a ese punto? Debe ser un desahuciado, no es que pueda culparlo".


      "¿De qué estás hablando?"


      "Sé que viste cómo reaccionaron los dos hombres ante ti. Sus ojos brillaron en oro, y el pelo de sus caras se engrosó por un momento. Sé que no crees en los compañeros, pero ¿quién puede decir que ellos no lo hacen?"


      Jenna estaba siendo ridícula. "No importa lo que piensen. Estoy aquí para averiguar quién es el responsable de las drogas". Aunque si Richard Delancey no era culpable, ella podría dejar que la policía o estos recién llegados se hicieran cargo.


      "Estoy de acuerdo, pero me parece que los necesitas. Qué mejor manera de asegurarte de que te mantendrán al tanto que pasar tiempo con ellos. Si se enamoran de ti, tendrás más posibilidades de éxito".


      "Yo no soy así. Eso es un engaño".


      "También lo es vender cocaína que mata", dijo Jenna.


      Ella tenía razón. "Estoy de acuerdo, pero estoy seguro de que los tres podemos llegar a un acuerdo que no implique mentiras. En cuanto a tu punto, creo que los hombres son atractivos. Si caigo en la cama con uno de ellos para aliviar la tensión de estos últimos meses, que así sea, pero cuando descubramos quién está detrás de las drogas, me despediré de los hombres".


      Jenna se rió. "Perfecto".


      "No creerás que puedo marcharme sin más, ¿verdad?"


      "No".


      "Cuando llegue el momento, te lo enseñaré".


      "Hazlo tú. ¿Cuál es el plan para mañana?"


      París no había pensado tanto. "Mañana trabajo, pero Rider tiene mi número. Si necesita mi ayuda, me llamará".


      "Bueno, avísame si lo hace".


      París sonrió. "Lo prometo".


      Se desconectó y luego repasó todo lo que había pasado. Rider había sido respetuoso, encantador y bastante paciente. Nunca la menospreció ni la ridiculizó por fallar un tiro. Había algo que decir sobre esos rasgos. Y ciertamente era agradable a la vista. Si se presentaba la oportunidad, tal vez tendría que hacer lo de rodar en el cenote, sólo para relajarse, por supuesto.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      Rider entró en su habitación de motel. En cuanto se duchó, quiso averiguar qué había hecho Grayson. Paris había sido sorprendentemente comunicativa. Nunca esperó que le contara la verdadera razón por la que quería aprender a disparar. ¿Qué suerte tenía de que ya estuviera tras la pista de esos traficantes? Tenerla como empleada de la empresa era una gran ventaja, pero tenía que asegurarse de que no hiciera nada que llamara la atención. Rider había tratado con traficantes de drogas antes, y no les importaba a quién mataban.


      Después de desvestirse, se metió bajo el cálido flujo del agua. Aunque el motel no era lujoso, la presión del agua era buena, lo que ayudaba a compensar lo que este lugar carecía de servicios, como un restaurante y un gimnasio.


      Rider acababa de terminar de vestirse cuando alguien llamó a su puerta. Por la firma del hombre lobo, y su falta de excitación, era Grayson. Después de una rápida mirada a través del ocular, abrió la puerta.


      Sin preguntar, Grayson entró. "¿Cómo ha ido? ¿Tiene París algún potencial?"


      Rider se rió. "¿Potencial para qué? ¿Ser tu pareja?"


      "Me refería a su habilidad para disparar un arma, pero también puedes responder a esa pregunta. Había pensado que ambos podríamos llevarla a dar una vuelta".


      La actitud arrogante de su amigo le enfureció. "No se puede jugar con París. Ella ha pasado por mucho. Por ahora, manos fuera. Ella lo dejó muy claro".


      Grayson levantó las palmas de las manos en señal de rendición. "Te leo alto y claro". Sacó una silla y se sentó. "¿Aprendiste algo?"


      "De hecho, lo hice".


      Rider explicó que Paris confesó querer acabar con los traficantes de drogas.


      "¿De verdad?"


      Rider se encogió de hombros. "Podría haberme engañado, pero era sincera".


      "¿Le has dicho que estamos aquí por la misma razón?"


      "Lo hice. Tuve la sensación de que ella habría sido capaz de saber si había mentido".


      Grayson se recostó en su silla. "Bien. Ser honesto es necesario en cualquier relación".


      "Estamos aquí para hacer un trabajo, no lo olvides".


      "Lo sé, pero tener una mujer hermosa a nuestro lado podría ayudarnos a integrarnos mejor".


      Rider no había pensado en eso. "Puede que tengas razón. Entonces, ¿has aprendido algo hoy?"


      "Conduje hasta Industrias Harrison, y como dijiste, está vallada. Aparqué bastante lejos, me adentré en el bosque de las afueras y me moví. Luego me dirigí a parte de la colina detrás del lugar para poder observar las idas y venidas".


      Rider se rió. "Si te hubieras dado la vuelta, nos habrías visto a París y a mí. Estábamos en la cima de la colina detrás de ti, pero nuestra vista estaba parcialmente oscurecida por el bosque".


      "Es bueno saberlo".


      "¿Qué has visto?" preguntó Rider.


      "Es un lugar aburrido. Aparte de algunos trabajadores que se marchan, así como algunos camiones de reparto de la empresa de diversos tamaños que van y vienen, la única entidad externa parecía ser la empresa CadEspresso. Entregaron algo, recogieron algunas cosas y se fueron".


      "Me imagino que estaban entregando suministros de café".


      "Lo más probable. En mi empresa, alguien viene dos veces por semana a reponer el café y el té. También hacen el mantenimiento de las máquinas", dijo Grayson. "¿Qué tal si llamo a París y veo si quiere ir a cenar con nosotros, no como una cita, sino para compartir información?"


      Rider pensó que era una gran idea. Él y Paris no habían discutido muchos detalles desde que ella realmente se había tomado en serio el deseo de aprender a disparar. Había practicado con armas de varios tamaños, pero las de mayor calibre eran demasiado para ella.


      "Tengo su número, pero pensé que querías tener una oportunidad conmigo. Te jactaste mucho de que aún podías ganarme, de lobo a lobo, eso sí. Ni siquiera intentes derrotarme en mi forma humana".


      Grayson se rió. "Has visto a través de mi bravuconería. Puede que haya exagerado un poco. Estoy un poco oxidado. Si nos enfrentamos, te agradecería cualquier consejo. Pero por ahora, ¿qué tal si lo dejamos para otro momento?"


      "Lo tienes."


      "¿Qué tal si la llamas ya que es tu idea?" Rider le dio a Grayson el número de Paris.


      "¿Y si dice que no?"


      Rider sonrió. "A menos que el accidente haya borrado permanentemente tu encanto, las mujeres nunca te rechazan".


      "Dices las cosas más bonitas". Llamó al número, pero cuando sacudió la cabeza, significó que ella no contestaba. El contestador automático se encendió. "Hola, Paris, soy Grayson. Rider y yo nos preguntábamos si estarías dispuesta a una reunión de negocios esta noche. Necesitamos comer y probablemente tú también, así que tal vez el Fresh Seafood Grill en Ames. Llámame. "


      Segundos después, sonó el móvil de Grayson. "¿Hola?"


      "¿Grayson? "


      "¡Soy yo!" Su amigo puso el teléfono en altavoz.


      "Lo siento. Mi teléfono estaba en otra habitación. La cena suena muy bien. ¿A qué hora?"


      "¿Qué tal si te recogemos a las siete?"


      Se rió. "Buen intento. ¿Qué tal si nos vemos en el restaurante?"


      Era muy dura, pero eso era lo mejor. París debía ser cauteloso, sobre todo si planeaban ir tras Richard Delancey y su compañía.


      Rider asintió. "Siete será. Nos vemos allí", desconectó Grayson. "Realmente sonaba emocionada".


      "Por supuesto, lo hizo. Dijo que iría".


      "Estás alucinando. Ella estaba muy interesada en mí cuando estábamos en el bar", se defendió.


      Las pocas veces que habían compartido una mujer en el pasado, Grayson nunca mostró celos, y Rider dudaba que lo hiciera ahora. "Estoy seguro de que eso es todo. ¿Qué tan agradable es este lugar de mariscos? ¿Es un lugar de vaqueros o son mejores los pantalones? Seguro que lo has comprobado".


      "Lo hice. Por la página web, parece bonito. Manteles blancos y velas en todas las mesas".


      "¿Por qué demonios has elegido ese lugar? Pensará que sólo queremos saltar a la cama con ella. Te lo dije, ella dejó claro que ayudaría si lo mantenemos en secreto".


      "Tú hiciste esa promesa, no yo", dijo Grayson.


      "Entonces, buena suerte. Tenemos tiempo antes de la cena, y necesito hacer algo de trabajo. ¿Qué tal si nos reunimos aquí a las siete menos veinte?"


      Grayson saludó y se fue.


      Una vez que Rider se quedó solo, sacó los mapas de Google. Quería ver dónde estaba Industrias Harrison en relación con la ciudad de Ames y Chesterfield. Si esta empresa estaba fabricando drogas en su planta, ¿lo haría a la vista de todos sus trabajadores? ¿O había zonas del edificio que estaban prohibidas, que requerían un código de acceso o un escáner ocular para entrar?


      Por lo que había visto desde Miller's Ridge, la parcela de cien acres estaba casi desprovista de árboles. No había ningún almacén adicional a la vista.


      El almacén que Industrias Harrison había comprado para el Dr. Elkhart habría sido perfecto para la fabricación de drogas ilegales, pero ese no había sido su propósito. Lo último que oyó fue que Mick McLaughlin y su hermano Connally iban a comprar el almacén para ampliar el negocio de Mick de hacer trabajos de inteligencia para el gobierno. Probablemente no estaría en funcionamiento hasta dentro de unos meses, lo cual era una pena. La información rápida y fiable siempre era apreciada. Siempre era posible que Grayson se hubiera extendido también a la piratería informática en lugar de sólo a la codificación, lo que sería muy útil.


      El mapa de la zona apareció en la pantalla, pero tampoco le llamó la atención nada fuera de lo común. Maldita sea.


      Rider se pasó una mano por la mandíbula tratando de decidir dónde produciría las drogas -suponiendo que Industrias Harrison estuviera involucrada- si estuviera al mando. El general era consciente de que Delancey estaba metido de lleno en los secuestros de mujeres. Si a esto se le sumaba el hecho de que estaba relacionado con Paul Statler y el hecho de que había habido muchas sobredosis en la zona, las drogas eran lo más lógico.


      Lo más probable es que la empresa de Delancey tuviera algún lugar fuera de las instalaciones o un área secreta donde se realizara el trabajo. Personalmente, mantener las cosas ilegales lo más lejos posible de la parte legal del negocio sería lo más inteligente, pero si Richard Delancey había crecido con el malvado Paul Statler, no se sabe lo inteligente que era.
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      Paris se sorprendió al llegar al restaurante de que sus dos acompañantes la estuvieran esperando. Normalmente, ella era la más madrugadora. Una vez que aparcó, Paris comprobó en el retrovisor superior que su lápiz de labios estaba bien puesto antes de salir.


      Recuerda que es una reunión de negocios, no una cita. Caramba.


      Entonces, ¿por qué había dedicado tanto tiempo a decidir qué ropa ponerse? Paris se dijo a sí misma que era porque el restaurante era más bien de lujo, por lo que unos vaqueros y una camiseta no serían apropiados. Tampoco un top escotado y ajustado y unos pantalones. Además, no quería darles una impresión equivocada.


      Al final, fue con pantalones azul marino, una blusa de seda blanca y un pequeño collar de corazón que le había regalado su madre cuando Paris se graduó en la universidad. Esa pieza de joyería era apropiada para una reunión de negocios.


      Saludó a los dos hombres que parecían demasiado guapos. Rider llevaba pantalones negros y una camisa blanca con botones abierta en la garganta, mientras que Grayson llevaba pantalones grises a rayas y una camisa azul pálido. Ambos parecían venir de una sesión de fotos para modelos.


      Se acercó a ellos, tratando de no babear. "Hola. Me alegro de que hayas encontrado el lugar".


      Eso fue una tontería. Cualquiera podría haber puesto la dirección en su teléfono.


      "¿Listo para comer?" Grayson asintió al restaurante.


      Cuando la anfitriona los condujo a un rincón tranquilo y luego retiró un cartel de reservado, Paris tuvo la sensación de que los hombres habían pedido la mesa apartada. Eso implicaba que querían hablar de temas bastante delicados, lo cual le pareció bien.


      Rider había sido el que le había sacado la silla, aunque ella había considerado que Grayson era del tipo más caballeroso. Paris empezaba a darse cuenta de que se había equivocado en muchas cosas. Rider se sentó y luego hizo un gesto al camarero.


      Grayson se enfrentó a ella. "¿Qué te gustaría beber? ¿Vino? ¿Cerveza? ¿Un refresco?"


      Como quería mantener la cordura, beber no sería inteligente. No importaba que por ser parte de los hombres lobo, el alcohol no la afectara tanto como a un humano. "Sólo café".


      París se alegró cuando ninguno de los dos hombres trató de persuadirla para que se entregara.


      El camarero se acercó para tomar sus pedidos de bebidas. "La señora tomará un café y yo un whisky solo", dijo Rider.


      "Tomaré cualquier cerveza que tengan de barril", dijo Grayson. Una vez que el camarero se fue, se enfrentó a ella. "Permítame decir que está usted encantadora".


      Eso no le sonó muy comercial, pero tal vez estaban tratando de calmar sus nervios. "Gracias. ¿Qué información habéis obtenido que os haga pensar que Industrias Harrison distribuye drogas?" Mantuvo la voz baja.


      Rider miró a Grayson. Teniendo en cuenta el tiempo que tardó en contestar, los dos estaban discutiendo qué decir.


      "No tenemos ninguno, todavía. Por eso nos envió el general. Sin embargo, creemos que Richard Delancey tiene vínculos con un grupo llamado los Colters", dijo Rider.


      El nombre de Richard Delancey le puso la piel de gallina. "No he oído hablar de estos Colters. ¿Son una especie de cártel de la droga?"


      "Más o menos, pero también son muchos más". Rider explicó que la principal célula de Colter estaba en Estados Unidos. "En Florida, para ser exactos. Llevan probablemente ciento cincuenta años de existencia. En su día, eran un grupo de hombres lobo malos, iniciado por un hombre llamado Jack Colter que se ganaba la vida robando bancos. A medida que pasaba el tiempo y se unían más a su clan, los cambiaformas se dedicaron al tráfico de personas, a las drogas y a la esclavitud".


      "¿Y crees que Delancey es un Colter?" Qué manera de elegir un hombre, mamá.


      "No tenemos pruebas, pero su hermanastro lo era", dijo Rider.


      Estaba fascinada por la conexión con este grupo de Colters. "¿Dónde está este medio hermano ahora?"


      "Está muerto. Experimentó con mujeres para crear súper hombres lobo".


      Aspiró un poco de aire. "Eso es terrible. Me alegro de que esté muerto. Supongo que probó la droga en sí mismo".


      "Lo hizo. Sabemos con certeza que le dio la poción de mejora a dos de nuestros miembros de la Manada que estaban trabajando de forma encubierta en ese momento. Los he visto en acción, y tengo que decir que son una fuerza a tener en cuenta".


      "Vaya. ¿Pueden ustedes dos conseguir el material?"


      Rider sonrió. "No lo necesitamos". Levantó un dedo. "De acuerdo, podríamos beneficiarnos de ella, pero no conocemos los efectos a largo plazo de la droga ni su duración. Incluso si no tiene efectos secundarios malos, no tenemos acceso a ella".


      "¿Me pregunto si Industrias Harrison podría hacer algo?", preguntó.


      "Supongamos que lo hicieran. La población general ni siquiera sabe que los hombres lobo existen. Suponiendo que Paul Statler le diera la fórmula a su hermano, tendría que estar empaquetada de tal manera para engañar a la mayoría de la gente".


      "Tienes razón, y no es que lo vendan en la farmacia local", dijo.


      "¿Sabes si muchos de los trabajadores de la planta son hombres lobo?" preguntó Grayson. "Si Industrias Harrison es la responsable de fabricar y distribuir las drogas, sería útil saber a qué nos enfrentamos".


      "Algunos lo son, pero no se nos permite entrar en la planta de procesamiento, así que nunca lo he comprobado. Los que fabrican las drogas legales llevan mucho equipo de protección, lo que dificultaría su identificación".


      Rider y Grayson conferenciaron mentalmente entre ellos, lo cual era bastante frustrante. "Chicos, tener secretos es de mala educación". Paris trató de no quejarse.


      "Lo siento", dijo Rider. "Sólo estaba diciendo que no hay ninguna ley contra la fabricación de drogas de mejora de los hombres lobo. Tenemos que centrarnos en la cocaína".


      "Eso tiene sentido", dijo Paris. "Volviendo al hermano de Delancey por un minuto. ¿Cómo murió? Dijiste que estaba mejorado". Tal vez podría aprender algo sobre cómo acabar con Delancey, con la ayuda de estos dos hombres, por supuesto.


      "El general Armand lo mató".


      "¿Es por eso que su general quiere que vaya tras Industrias Harrison?"


      Las cejas de Grayson se alzaron. "Sí. Los Colter, especialmente Paul Statler, perjudicaron a tanta gente que el general quiere borrar de la Tierra todo lo relacionado con Statler".


      "No es por ser el abogado del diablo, pero que su hermano fuera malo, no significa que Delancey lo sea, ¿verdad?"


      Grayson exhaló un suspiro. "Correcto. Supongo que si no hubiera habido tantas sobredosis en la zona, el general podría haberlo dejado pasar". Se inclinó hacia delante. "¿Ha visto alguna prueba de que su empresa pueda estar involucrada en algo ilegal?"


      "Por desgracia, no, aunque he tenido mis sospechas", dijo.


      "¿Qué tipo de sospechas?" preguntó Rider.


      Le comentó las incoherencias entre el inventario pedido y las cantidades enviadas. "Cuando hablé con el jefe de inventario, me aseguró que era simplemente un error administrativo".


      "¿Le creíste?" Preguntó Grayson.


      "Al principio lo hice. No tenía ninguna razón para no hacerlo, pero en los últimos meses, vi que surgían más y más problemas. La última vez, juro que Doug estaba mintiendo".


      "¿Es posible que haya un segundo juego de libros?" preguntó Rider.


      "¿Te refieres a uno para las drogas legítimas y otro para las ilegales?", preguntó.


      Se encogió de hombros. "¿Por qué no?"


      París nunca lo había considerado. "Supongo que es posible. Has visto lo enorme que es el complejo. Hay muchas cosas de las que no tengo ni idea. Cuando voy a trabajar, paso por seguridad y luego me dirijo al pasillo de la derecha. Si una persona se dedica a la fabricación, va a la izquierda. El equipo directivo se dirige a la derecha".


      "¿No tienen ninguna reunión general grande a la que asistan todos?" preguntó Grayson.


      "No. Además, hay varios turnos. Yo sólo trabajo en el turno de día, así que de todos modos no conocería a la mayoría del personal".


      El camarero se detuvo con sus bebidas. "¿Has decidido qué quieres pedir?", preguntó.


      "Danos un minuto, ¿vale?" Dijo Rider.


      Habían estado demasiado ocupados hablando de la tienda como para mirar el menú. Cuando lo estudió, casi se quedó sin aliento al ver los precios. Con suerte, los hombres pagarían ya que la habían invitado a salir.


      Los hombres parecían saber lo que querían de inmediato. Qué suerte tienen.


      "¿Conoces a alguien en la dirección?" preguntó Rider.


      "No directamente. Ellos se mantienen casi siempre en su área, y yo en la mía, ¿por qué?"


      "No estoy seguro. Puede que tengamos que pedir más ayuda al general Armand. Si la compañía opera veinticuatro horas al día, necesitaremos ojos en el lugar en todo momento".


      "¿Qué espera ver vigilando el edificio?", preguntó.


      "Podemos contar cuántos camiones de reparto tienen, aunque de momento no tenemos personal para seguirlos a todos".


      "De hecho, había pensado en poner cámaras o micrófonos ocultos en algunos de los despachos -suponiendo que pudiera acceder a las habitaciones-, pero tengo esa sexta sensación de que nos están vigilando".


      "Si Delancey es como su hermano Colter, no me sorprendería. Será mejor que borres esa idea".


      "Rider, ¿qué piensas de conseguir un trabajo como conserje?" Preguntó Grayson.


      Miró a París y luego a Grayson. "Es una posibilidad. Nadie presta atención a alguien que limpia las oficinas". Se enfrentó a Paris. "¿Sabes dónde publican las ofertas de trabajo?"


      "Encontré mi trabajo en Internet".


      "Es bueno saberlo. Si creo que tenemos que ir por ese camino, lo solicitaré".


      El camarero se acercó y pidieron.


      "Paris, le has dicho a Rider que tu objetivo es averiguar quién está traficando con esas drogas. ¿Cómo pensabas lograrlo exactamente?"


      Se preguntaba cuándo le harían esa pregunta. "Seguía esperando encontrar inconsistencias significativas en el inventario y entregar la información a la policía. Dejaría que ellos se encargaran a partir de ahí. Jenna también me está ayudando. Ella está en la contabilidad. Hasta ahora, sin embargo, las cosas parecen ser legítimas".


      "Sin embargo, estás convencido de que no están limpios", afirmó Grayson.


      "Claro, pero el problema es que no tengo pruebas de que estén fabricando cocaína o cualquier otra droga ilegal". No iba a decirles la verdadera razón por la que quería acabar con Industrias Harrison.


      Grayson le estrechó la mano pero la soltó rápidamente. "No te preocupes. Ya se nos ocurrirá algo".
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        * * *

      


      "¿Qué te parece?" preguntó Rider una vez que los dos se metieron en el coche. No arrancó el motor hasta que Paris salió del aparcamiento del restaurante y se aseguró de que nadie la seguía.


      "Creo que estoy enamorado", anunció Grayson.


      Rider puso el coche en marcha y arrancó. "Estoy hablando en serio".


      "Yo también".


      "Bien. Estás enamorado. Me alegro por ti. Volviendo a mi pregunta. ¿Qué te pareció lo que dijo?"


      "No tuve la sensación de que París estuviera ocultando algo. ¿Y tú?"


      "Lo mismo. El problema es que no creo que sepa tanto, ¿por qué se empeña en señalar a la empresa donde trabaja? La mayoría de la gente trataría de decir que otro es culpable".


      Grayson no dijo nada por un momento. "Esa es una excelente pregunta. Podemos preguntarle, pero puede que ella misma no lo sepa. Incluso si lo supiera, podría no querer decirlo. Para ser sinceros, no tiene motivos para confiar en dos extraños que acaban de llegar a la ciudad ayer".


      "Tienes razón. ¿Qué quieres hacer ahora?"


      "Me gustaría volver a la colina y pasar más tiempo mirando alrededor".


      "¿Qué esperas ver esta vez?" preguntó Rider.


      "No estoy seguro. No revisé la zona por completo antes. Me senté en un lugar y observé. La próxima vez, llevaré mis prismáticos para ver mejor".


      Ya que Rider no tenía una solución mejor, estaba dispuesto. "Mañana deberíamos ver si Paris puede preguntarle a Jenna si sabe algo más sobre la muerte del amigo de su primo. Sería natural que ella hiciera preguntas".


      "Buena idea".


      Rider llegó al motel y aparcó. Por costumbre, miró a su alrededor para asegurarse de que no había nadie al acecho, aunque no lo esperaba. Sin embargo.
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      " Este fue donde estuve ayer". Grayson se detuvo a unos treinta metros detrás de la valla que bordeaba el complejo de Industrias Harrison.


      Habían decidido subir la colina en lugar de cambiar a su forma de lobo, sobre todo porque querían llevar sus mochilas que contenían bocadillos, agua y los prismáticos de Grayson. No se sabe cuánto tiempo debían permanecer en la zona para aprender algo valioso.


      Rider miró a su alrededor. "Me gusta la ubicación. Casi se puede ver todo el edificio y sus alrededores".


      Grayson estudió la fábrica, pero no pasaba mucho. "Deberíamos echar un vistazo más de cerca a la frontera norte".


      "¿Dime otra vez por qué? ", preguntó Rider.


      Greyson resopló. "Ya sabes la afición de los Colter por los túneles subterráneos. No me sorprendería que Richard Delancey tuviera una ruta de escape en algún lugar de aquí".


      Rider le miró fijamente. "Te he subestimado. Estoy impresionado".


      "No sé por qué. Siempre fui el más inteligente de los dos".


      El rápido golpe en su brazo realmente dolió. "Guarda esos pensamientos para ti". Entonces Rider sonrió.


      Grayson le entregó los prismáticos. "Es tu turno de observar los eventos aburridos. Quiero encontrar ese túnel de escape".


      "Buena suerte con eso".


      "En caso de que aparezca alguien más, esconderé mi mochila. Quiero estar en mi forma de lobo para hacer la búsqueda. Si hay cámaras en algún sitio, puede que no se me note tan fácilmente, aunque no me imagino a nadie tan alerta como para descubrirme".


      "Esperemos".


      Después de esconder su mochila, Grayson se dirigió hacia la zona vallada, buscando un lugar donde pudiera existir una salida de túnel. Teniendo en cuenta la inclinación del terreno, probablemente parecería una tapa de alcantarilla.


      Por alguna razón, la empresa había ajardinado alrededor de la valla con árboles o espesos arbustos. Aunque eso haría que las cámaras que tuvieran fueran menos útiles, Grayson las buscó de todos modos. El problema era que un túnel de escape podía estar en cualquiera de los otros lados. Sin embargo, tener la salida orientada hacia la ladera arbolada tenía la ventaja de permitir que la persona se desplazara y se escondiera con mucha más facilidad.


      Aunque era posible que los árboles contra la pared de cemento estuvieran allí para ocultar la existencia de una puerta, Grayson quería probar primero su otra teoría.


      Con la nariz en el suelo, olfateó, pero todo lo que olió fue la evidencia de otros animales. Maldita sea. Estaba a punto de darse la vuelta, cuando pisó algo duro. Lo más probable es que fuera una losa de granito debajo de las hojas. Si había un túnel ahí debajo, teniendo en cuenta la cantidad de tierra y maleza que había encima, nadie había salido en mucho tiempo, si es que alguna vez lo había hecho.


      Utilizando sus garras, retiró las hojas y los escombros de una esquina. No fue fácil mover la tierra porque la hierba y las enredaderas eran muy espesas, pero finalmente Grayson dejó al descubierto algo de metal. Bingo. Tuvo la tentación de aullar, pero eso podría alertar a los guardias.


      La parte que había descubierto parecía una escotilla, pero a menos que quitara más de la superficie metálica, no podía saber si era posible entrar desde el exterior.


      Justo cuando se dio la vuelta para informar a Rider de su hallazgo, sonaron gritos detrás de él. ¿Qué demonios?


      Miró detrás de él. Mierda. Dos hombres con armas apuntando hacia él, vestidos con trajes de Industrias Harrison, corrían hacia él. Grayson se puso en marcha.


      "Jinete. ¡Corre!", telepateó.


      "¿Qué está pasando?"


      "Los guardias están aquí".


      "Nos vemos en el coche".


      Menos mal que Grayson tuvo la precaución de esconder su mochila. Sin embargo, en caso de que la encontraran, no creía que tuviera nada allí que lo relacionara con él.


      Ping.


      ¿En serio? ¿Le dispararon? Si eran cambiantes, deberían ser capaces de decir que él era uno, también, a menos que se les ordenara matar en el acto. Buena suerte dándole en el corazón cuando estaba en una carrera muerta.


      Grayson se planteó dar la vuelta y eliminarlos, pero eso haría que la compañía colocara más guardias detrás del recinto. Esperaba que esos hombres no supieran que existía un túnel de escape. En caso de que lo supieran, deseó haber tenido tiempo de cubrir la pequeña porción que había expuesto.


      Grayson subió la colina, ya que Rider dijo que se dirigiría cuesta abajo hacia el lugar donde habían aparcado. Los guardias serían menos eficaces si tenían que separarse, pero no le sorprendería que pidieran refuerzos.


      Una vez que Grayson llegó a la cima de Miller's Ridge, vio a los guardias cerca de la pared buscando a los dos. Claramente, no estaban entrenados en el rastreo. Si lo estuvieran, se habrían desplazado y habrían sido capaces de percibir su rastro.


      Grayson volvió a su forma humana. Mierda. Su coche estaba aparcado en la carretera principal. Oh, bueno. Sería un largo camino de vuelta, pero si permanecía en su forma humana, los guardias nunca podrían demostrar que había sido el lobo en cuestión.


      Estaba a mitad de camino bajando la colina hacia la calzada principal cuando se acercó un coche -que era el suyo-. Se alegró bastante de que su amigo estuviera a salvo y de que hubiera venido a rescatarlo, aunque las cosquillas serían intensas.


      El jinete se detuvo. "¿Necesitas que te lleve?"


      "Eres gracioso", dijo Grayson mientras subía. "¿Alguien te vio?"


      "No lo creo. ¿Qué pasó con los dos guardias?"


      "Lo mejor que pude decir es que todavía están buscando un lobo molesto".


      "Supongo que la pregunta sobre la existencia de cámaras fue respondida", dijo Rider.


      "No vi ninguno, aunque las paredes estaban bloqueadas con árboles y arbustos".


      "¿Podría haber algún tipo de detectores en el suelo que activen algunas alertas?" preguntó Rider.


      "Excelente pregunta. Supongo que podría haber, pero ¿sería realmente lo suficientemente sensible para un lobo? Un hombre lo entiendo, pero hay muchos animales ahí detrás. Los guardias se verían obligados a investigar constantemente".


      "En cualquier caso, sabemos que tienen seguridad. Tendremos que ser más precavidos cuando volvamos a por nuestras mochilas esta noche", dijo Rider.


      "Absolutamente. Sé que tenías dudas, pero he encontrado lo que creo que es un túnel de escape".


      "No me digas. Cuéntame".


      Grayson explicó cómo lo había descubierto. "Acababa de despejar una pequeña parte de la cubierta del suelo cuando aparecieron los guardias. Por lo poco que había expuesto, no vi un pestillo para levantarlo ni nada".


      "Podría ser un túnel de escape de un solo sentido".


      "Podría ser. El mero hecho de tenerlo allí implica, pero no prueba, que algo ilegal esté ocurriendo en ese lugar".


      Rider giró hacia la carretera principal que pasaba por delante del edificio de Industrias Harrison. Cuando Grayson miró, no había equipos de búsqueda saliendo a toda prisa ni sirenas sonando. Los guardias debían de pensar que habían espantado al lobo y que eso era todo.


      "No quiero ser pesimista, pero ¿es posible que su túnel de escape sea en realidad una vía de escape de incendios para todos los empleados?" preguntó Rider.


      Grayson se imaginó lo que pasaría si hubiera una explosión en el laboratorio. "Tienes razón. Deberíamos preguntar a París. Todos los empleados deberían saber algo así".


      "Llámala", instó Rider.


      Grayson no necesitaba una razón para hacerlo. Quería escuchar su voz.


      "¿Grayson? ¿Está todo bien?"


      ¿Estaba preocupada por él? "Estoy muy bien. Tengo una pregunta para ti".


      "Dispara".


      Explicó lo de la placa metálica en el suelo. "Podría ser un túnel de escape para Richard Delancey, o podría ser para el personal en caso de incendio".


      "En los dos años que llevo allí, nadie ha mencionado qué pasaría si hubiera un incendio. Da un poco de miedo pensar en ese descuido".


      "Estoy de acuerdo. Si la entrada principal está bloqueada, ¿hay alguna forma de salir del recinto? ¿Algún tipo de salida trasera o algo así?"


      No dijo nada durante unos segundos. "No que yo sepa, pero Jenna lleva más tiempo que yo en la empresa. Puedo preguntarle a ella".


      "Eso sería útil".


      "¿Qué crees que significa?" preguntó París.


      "Que algo malo podría estar pasando dentro de su compañía. Todas las Manadas de Colters que hemos encontrado en el pasado reciente, habían construido túneles de escape. Es como capturamos al Dr. Elkhart. En su caso, teníamos a alguien esperando en la salida para bajarlo".


      "No sé qué decir", dijo.


      Por el ruido de fondo, París seguía trabajando. "No digas nada y ten cuidado".


      "Lo haré. Gracias".


      Grayson desconectó. Mientras que Rider probablemente escuchó su respuesta, le dijo lo que ella dijo.


      "Voy a contactar con el general y pedirle ayuda". Rider chasqueó los dedos. "O puedo ver si dos de mis hombres quieren unirse a nosotros. Eso será más rápido. No es que enseñar a la gente a luchar no sea emocionante, pero a dos de mis mejores hombres les gustaría cambiar de aires".


      "Eso sería genial. ¿Pagamos su alojamiento y comida o quieres pedirle al general que corra con los gastos?"


      "Yo diría que paguemos por ahora", dijo Rider. "Podemos preguntar al general más tarde si es necesario".


      Cuando Rider entró en el aparcamiento del motel, hizo un gesto a Grayson para que le siguiera a su habitación. "Voy a llamar a los hombres ahora".


      Sólo le llevó unos minutos convencer a Liam y a Alex de que hicieran el viaje de dos horas a Ames. Se dirigió a Grayson. "¿Qué tal si alquilamos una habitación para mis dos hombres?". Sacó su tarjeta de crédito, pero Grayson levantó una mano.


      "Permíteme. Probablemente estás perdiendo ingresos por tenerlos aquí".


      "Gracias".


      Grayson estaría encantado de tener a algunos de los suyos aquí para ayudar, pero no estaba seguro de que ninguno de ellos estuviera lo suficientemente bien entrenado. Sin embargo, se le ocurrió otra cosa. Después de ir a la oficina y alquilar una habitación, volvió a la habitación de Rider. "Tengo una idea".


      "Cuéntalo".


      "Mi empresa de software trabaja con una firma que fabrica rastreadores impermeables. Nosotros hacemos la programación y ellos fabrican el producto".


      "¿Qué rastrean?"


      Grayson sonrió. "Hace un seguimiento de todo lo que se mueve: animales, personas, coches, lo que sea. Lo bueno es que el objeto es muy pequeño".


      "¿Siento que crees que podemos usar este dispositivo?"


      "Sí, lo sé. Pienso pedirle a París que lleve uno o varios de ellos. Puede ponérselo en el pelo, en la ropa o en cualquier sitio. Así, si le pasa algo, sabremos dónde está".


      Rider soltó una carcajada. "Sería radical si pudiéramos plantarle uno a Richard Delancey para seguirle la pista".


      Grayson sonrió. "Siempre pensé que eras realista".


      "Normalmente, sí. ¿Realmente crees que Paris aceptará ser rastreada? Quiero decir, parece bastante independiente".


      "Puede que esté de acuerdo, puede que no, pero me sentiría mal si ni siquiera le preguntáramos".


      "Es lógico. ¿Puedes conseguir unos cuantos?"


      "Por supuesto. Voy a llamar a mi gente ahora".


      Rider le dio un repaso. "Lo entiendo. Estás celoso de que mi empresa contribuya con mano de obra, y tú intentas hacerlo mejor".


      Su amigo lo conocía bien. "Quizá, pero como siempre hemos dicho, tú eres el músculo y yo el cerebro". Inmediatamente levantó las manos para evitar otro golpe. "Es una broma. Más o menos".


      Con eso, Grayson sacó su teléfono para hacer su llamada.
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        * * *

      


      "¿Era uno de tus novios?" preguntó Jenna a Paris con una sonrisa en la cara.


      "Shh. Fue Grayson quien llamó". Acercó su silla al escritorio de su amiga. Dado que ambos se ocupaban de la contabilidad -ya fuera del dinero o del inventario- nadie sospecharía que estaban tratando de encontrar los esqueletos en el armario de Industrias Harrison. Fue por pura suerte que ambas trabajaban en el mismo turno. La mayoría de la gente se resiste a trabajar los domingos. Ella deseaba que su jefe, Doug Peterson, hubiera optado por no trabajar el fin de semana, pero les pagaban un poco más por ese turno.


      "¿Qué quería Grayson? ¿Invitarte a salir en una cita real?" Jenna le guiñó un ojo.


      "No. Te dije que las cosas son estrictamente profesionales entre nosotros".


      "Seguro que lo son, hasta que no lo son".


      "Bien. Hasta que no lo sean. En este caso, Grayson me habló de algo que encontró". Tan silenciosamente como le fue posible, Paris explicó lo de la puerta de metal en el suelo. "Quería saber si tal vez era una vía de escape en caso de incendio".


      "¿Qué le dijiste?"


      "Que te pregunte si sabes algo al respecto ya que yo no lo sé".


      Jenna se chupó el labio inferior y luego fingió mirar su ordenador. Ambas comprendían lo que estaba en juego si alguien se enteraba de su desconfianza en la empresa. "Nunca he oído hablar de ello. ¿Qué crees que significa?", dijo fingiendo estudiar algo en la pantalla.


      Paris se encogió de hombros. "Podría ser una vía de escape al exterior en caso de que nuestro estimado líder sea sorprendido haciendo algo que no debería".


      Jenna levantó la vista. "Espero que sus hombres coloquen a alguien afuera en caso de que intente escapar".


      "Tal vez lo hagan". Paris echó su silla hacia atrás. No necesitaba que la gente preguntara de qué estaban hablando.


      Acababa de regresar a su escritorio cuando alguien a quien no reconoció se acercó a ella. "¿Paris Mansfield?"


      Eso sonó siniestro. "¿Sí?"


      "¿Puedes venir conmigo, por favor?" La mujer llevaba el pelo rubio en un moño apretado y llevaba demasiado maquillaje. Aunque llevaba la camisa del uniforme de Industrias Harrison, llevaba una falda corta y unos tacones muy altos. Era un aspecto extraño.


      "¿A dónde vamos?"


      "Para ver al Sr. Delancey".


      Su corazón casi se detuvo. "¿Yo? ¿Por qué?" Y nada menos que un domingo. ¿Quién iba a saber que trabajaba el fin de semana?


      "No lo sé. Acaba de pedir hablar con usted. Ahora".


      No era como si París pudiera mandar a la mujer al infierno. Eso le haría perder el trabajo, y entonces París nunca podría demostrar que el hombre era una escoria. Se puso de pie. "Guíe el camino".

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO OCHO

          

        

      

    


    
      Mientras se dirigía al despacho de Richard Delancey, la mente de Paris se agitaba. ¿De qué podría querer hablar con ella? No la conocía, y Paris no llevaba suficiente tiempo en la empresa como para merecer un ascenso.


      Mientras seguía a la mujer, Paris tomó nota de todo lo que pudo, desde el número de empleados en esta zona prohibida, el número de oficinas y el tipo de actividades que se realizaban. Nada parecía fuera de lo normal, y no creía que fuera a ver paquetes de cocaína envueltos y apilados contra la pared.


      La mujer llamó a la puerta del hombre. Cuando él dijo que pasara, Paris tuvo que sacar cada gramo de valor que poseía para moverse. La única manera de superar esto era decirse a sí misma que era un hombre agradable al azar.


      Vale, eso ha sido una exageración, una gran exageración.


      La mujer abrió la puerta y le indicó a Paris que entrara. Casi se sintió como si estuviera caminando hacia su ejecución. "¿Quería verme, señor?"


      Le costó todo su esfuerzo añadir esa pizca de civismo.


      "Sí. Por favor, tome asiento".


      Paris tuvo que acercarse a él, algo que no le gustaba hacer. El hombre iba vestido con un traje de seda azul bien ajustado y una corbata roja. Su pelo, ligeramente canoso, parecía recién cortado, y estaba depilado desde las cejas hasta las uñas. Así que no era su tipo.


      Paris se sentó. Manteniendo la postura, esperó a que empezara.


      "Doug Peterson vino a mí diciendo que tenía preocupaciones sobre algunas discrepancias en el inventario. Eso me parece muy preocupante. Necesitamos saber dónde está cada droga y a dónde va. No podemos permitirnos el lujo de perder la pista de un solo artículo. ¿Qué puede decirme?"


      Por su vida, no podía entender su punto de vista o lo que debía decir. Supuso que la verdad sería lo mejor. "Algunas cosas no coincidían, así que le pregunté a Doug al respecto. Me dijo que era simplemente un problema administrativo de su departamento, y que lo arreglaría". Se inclinó hacia delante. "¿No crees que eso era cierto?"


      Sonrió, actuando como si ella le hubiera hecho un regalo. "No, estoy seguro de que es cierto. Haré que nuestro contable jefe le eche un vistazo. Sólo quería tu opinión".


      ¿Su opinión? Prácticamente era una recién contratada. ¿O sospechaba él que ella estaba buscando trapos sucios en la compañía? "Gracias".


      "Siga con el buen trabajo, señorita..."


      "Mansfield".


      Asintió con la cabeza. "¿Cuánto tiempo has trabajado para nosotros? Me resultas vagamente familiar".


      Oh, mierda. "Dos años".


      La miró fijamente durante unos segundos. "Avísame si detectas algún otro problema". Señaló con la cabeza la puerta.


      "Lo haré". Paris sonrió, aunque de forma falsa, se levantó y caminó lo más despreocupadamente posible hacia la salida. Desgraciadamente, la señora la estaba esperando justo fuera. Cuando la acompañó a su mesa, se sintió como una criminal. ¿No creían que era capaz de encontrar el camino de vuelta a su lugar de trabajo? ¿O pensaban que Paris podría robar un bolígrafo de la mesa de alguien?


      No podían tener idea de que ella creía que eran criminales. Si es así, ¿por qué no despedirla?


      Cuando Paris pasó por delante de la mesa de Jenna, ésta sacudió ligeramente la cabeza. Por alguna razón, Paris sospechaba que la estaban observando. En cuanto se sentó, comprobó la hora y exhaló un suspiro. Era casi la hora de comer. Normalmente, ella y Jenna comían en la cafetería, pero hoy necesitaba salir de allí.


      Paris comprobó primero su correo electrónico y luego su teléfono para ver si Rider o Grayson le habían enviado un mensaje. No lo habían hecho, pero posiblemente era porque pensaban que sus mensajes telefónicos y sus correos electrónicos podrían ser rastreados. Sin embargo, si pensaban eso, ¿por qué la llamaron por el túnel?


      Se dio la vuelta y se enfrentó a Jenna. "¿Quieres ir a comer al restaurante?" El Treetops Diner estaba bastante cerca, y el servicio solía ser bastante rápido.


      "¡Absolutamente!"


      No estaban obligados a fichar a la entrada y a la salida, pero pasar demasiado tiempo en el almuerzo estaba mal visto. "Yo conduzco".


      En cuanto entraron en el coche de Paris, Jenna la encaró. "Háblame de la reunión".


      "Finalmente conocí a Richard Delancey".


      "Oh, mierda. ¿Qué quería?"


      "Preguntó por las inconsistencias en el inventario. Al parecer, Doug le dijo lo que había encontrado".


      Jenna miró por un momento por la ventana lateral. "¿Qué has dicho?"


      "Sólo que encontré algunos problemas, pero que Doug explicó que era un error administrativo".


      Jenna negó con la cabeza. "¿De verdad? Si Doug ya se lo ha dicho, ¿por qué te lo pregunta a ti?"


      París había estado demasiado nerviosa para pensar en eso. "No lo sé. Tal vez sospecha que algo está mal y quería ver por sí mismo cuánto sabía yo realmente".


      "¿Qué sabes?"


      "Ese es el problema. No sé mucho".


      "¿Entonces no es nada?" Preguntó Jenna.


      "Eso parece, pero tengo la sensación de que Delancey podría haber pedido a Doug que me vigilara más de cerca. Si nuestra empresa está involucrada en el tráfico de drogas, Doug podría estar en ello. Podría ser su trabajo mantener separadas las partes legales e ilegales del negocio. Hay que admitir que es una suposición total, pero la posibilidad existe".


      Jenna inclinó la cabeza hacia atrás. "Todo lo que significa es que tenemos que ser más cuidadosos".


      Paris debatió si debía mencionar la interacción con su jefe a Rider y Grayson. Teniendo en cuenta su carácter protector, los hombres podrían insistir en que se tomara unos días libres y se refugiara en su habitación de motel.


      París se rió. Eso sí que sería interesante. Las imágenes de sexo salvaje pasaron por su cabeza.


      "¿Qué es tan gracioso?" preguntó Jenna.


      El calor subió por la cara de Paris. "Nada. Estaba decidiendo si decírselo a Rider y a Grayson".


      "Tienes que hacerlo".


      "¿Por qué?" Preguntó París.


      "Parece que saben cosas, especialmente sobre el propietario".


      Exhaló un suspiro. "Lo pensaré".
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        * * *

      


      A las cuatro, sonó el teléfono de Grayson. "Hola, es París", dijo Grayson a Rider.


      "Contesta, amigo".


      "Hola. ¿Pasa algo?" La preocupación le inundó al instante.


      "No estoy seguro. Probablemente no sea nada, pero quería que supieras que Richard Delancey me llamó hoy a su despacho".


      Cada hueso protector de su cuerpo se tensó. "¿Dónde estás ahora?"


      "En el baño de mujeres".


      Inteligente. Lo más probable es que no hubiera cámaras allí. "¿Dijo por qué necesitaba verte?"


      Explicó lo que dijo su jefe. "Tengo la sensación de que era para ver qué sabía. El supervisor del inventario ya le había puesto al corriente".


      "No me gusta. ¿Puedo ponerte en el altavoz? Rider está conmigo".


      "Claro".


      "¿Cómo se llama este tipo de inventario?"


      "Doug Peterson", le dijo. Rider introdujo el nombre en su teléfono.


      "¿Qué opinas de él?" Preguntó Grayson. "¿Has tenido alguna razón para no confiar en él?"


      "Mencioné en la cena que creía que podría estar encubriendo algo, pero es sólo una sensación".


      "Deberíamos poner un dispositivo de rastreo en su coche", le dijo Grayson a Rider.


      "Buena idea".


      "¿Sabes qué tipo de coche conduce?" Preguntó Grayson.


      "No."


      Eso era comprensible a menos que ella saliera con él después del trabajo. "¿Hay alguna forma de averiguarlo?"


      "¿Por qué?"


      Grayson explicó sobre los dispositivos de rastreo que había ordenado. "Llegarán mañana".


      "¿Qué esperas aprender? ¿Si va a la casa de Delancey o si está entregando personalmente paquetes de droga en alguna parte?"


      Esa fue una excelente pregunta. Miró a Rider. "¿Pensamientos?"


      "No estamos seguros", dijo Rider. "Podría no servir para nada". Levantó un dedo. "Una cámara sería mejor. Doug podría tener una conversación con alguien en el aparcamiento. Sería bueno ver con quién interactúa. Incluso tú pensaste que el poder podría haber puesto micrófonos en el edificio".


      Su amigo era inteligente. Habían pasado el día localizando cámaras de vigilancia pequeñas, medianas y grandes. Además, habían comprado dos cámaras pequeñas para colocarlas en un escritorio o en el parachoques de un coche.


      "Claro. Intentaré calcular el tiempo cuando salga hoy. Puedo dejar salir el aire de mi neumático para tener una razón para esperar allí".


      Grayson sonrió. "Me gusta tu forma de pensar, pero ten cuidado".


      "Lo haré".


      "Avísanos si averiguas qué conduce".


      "Por supuesto".


      Grayson desconectó. "¿Crees que Delancey sabe que alguien está tras él?"


      "¿Cómo podría? No hemos hecho ninguna investigación".


      "Los guardias me vieron detrás de su propiedad", dijo Grayson. "Pudieron notar mi presencia antes de que me cambiara. "


      "Incluso si se enteran de tu nombre, no hay manera de que alguien pueda conectarnos a ti o a mí con París".


      "A menos que alguien la haya visto con dos hombres en el restaurante y haya dicho algo".


      "Eso es una verdadera exageración", dijo Rider. "Si empezamos a ser tan paranoicos, nunca atraparemos al tipo".


      Cuando sonó un golpe en la puerta de Rider, Grayson casi saltó. La preocupación por la captura de Paris debió afectarle.


      "Apuesto a que son Liam y Alex", dijo Rider. "Mis dos mejores hombres".


      "Genial".


      Rider miró por la mirilla y abrió. "Hola, chicos. Me alegro de que hayáis podido venir".


      Grayson recogió la llave de la mesa. Había podido conseguirles una habitación justo al lado de la de Rider. "Hola, soy Grayson Whitlock, y aquí está la llave de su habitación. Está justo al lado".


      "Menudo servicio". El más alto de los dos asintió a Rider. "Deberías contratarlo". Se volvió hacia Grayson. "Soy Liam Zano, y este tipo feo es Alex Carter".


      Se dieron la mano. Aunque Grayson no solía fijarse en el aspecto de los hombres, diría que Alex era el más guapo de los dos.


      "Entra. Tenemos mucho que ponerte al día", dijo Rider.


      Los dos recién llegados cogieron las sillas que había junto a la mesa y las acercaron a la cama donde se sentaban él y Rider.


      Durante la siguiente media hora, Rider informó a los hombres lo mejor que pudo.


      "¿Qué necesitas que hagamos?" preguntó Alex.


      "Para empezar, puedes ayudarnos a establecer alguna vigilancia esta noche en la cresta sobre la fábrica. Puede que incluso necesitemos que alguien esté allí en persona durante un tiempo".


      Alex asintió. "¿Debemos estar en nuestra forma humana o de lobo?"


      "Humano por ahora", dijo Rider y luego miró a Grayson. "¿Puedes averiguar si la propiedad detrás de la fábrica es tierra pública o no?"


      "Puedo hacerlo". Justo entonces sonó el teléfono de Grayson. "Es París". Pasó su teléfono. "Hola".


      "Doug Peterson conduce una camioneta Ford negra".


      "Genial".


      "¿Y ahora qué?"


      Miró a Rider. "¿Qué tal si invitas a París a cenar para que conozca a Liam y a Rider y discutan la plantación de la cámara?"


      "Suena bien".


      "Hola, París. Dos de los hombres de la compañía de Rider se han unido a nosotros para ayudar. Nos gustaría que los conocieras. ¿Estás libre para cenar?"


      "Claro. ¿Dime cuándo y dónde?"


      Discutieron algunas opciones. Al final, eligieron un lugar a dos pueblos de distancia. Todos estuvieron de acuerdo en que, si era posible, no debían ser vistos juntos. "¿Qué tal si nos reunimos en nuestro motel y conducimos juntos?" Para su deleite, Paris no se opuso esta vez. Le dijo el hotel y el número de habitación.
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        * * *

      


      Liam y Alex acababan de instalarse en su habitación cuando Paris llamó a la puerta de la habitación de Rider. Ninguno de los dos parecía necesitar mirar por la mirilla ya que sus cuerpos reaccionaban al estar tan cerca de Paris.


      "Jinete". Grayson asintió al pelo del dorso de las manos de su amigo.


      "¿Qué carajo?"


      ¿Rider no tenía ni idea de lo que significaba eso? No puede ser tan despistado.


      Grayson abrió la puerta para dar a Rider un momento para calmarse. "Hola, París. Entra".


      Entró en la habitación y miró a su alrededor. "Bonito lugar".


      ¿De verdad? Este lugar era cualquier cosa menos elegante, pero al menos estaba limpio.


      Rider sacó la pequeña cámara de la caja que había sobre la mesa y se la entregó. "Cuando tengas la oportunidad, sería genial si pudieras pegar esto en el parachoques trasero o delantero del camión de Doug Peterson. Sin embargo, las posibilidades de que se dé cuenta son menores si está en la parte delantera".


      "¿Tiene una cinta adhesiva?", preguntó mientras le quitaba la cámara a Rider.


      Se acercó más. "Sí. Sólo despega esto y pégalo. Si el parachoques está muy sucio, podría ser un problema, pero haz lo que puedas. Tendrás que ser rápido ya que no queremos que te atrape".


      "Saldré a comer mañana con Jenna. Ella y yo podemos pasar por su coche. Haremos que funcione".


      París era bastante aventurero. "Suena genial", dijo Rider. "¿Listo para conocer al resto del equipo?"


      "Ya lo creo".

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO NUEVE

          

        

      

    


    
      Rider había quedado impresionado por la forma en que Paris había respondido a las preguntas de Liam y Alex durante la cena. También apreciaba que hubiera sido honesta sobre el motivo por el que sospechaba que su empresa estaba haciendo algo malo. Lástima que no tuviera suficientes datos para demostrar nada.


      Sin embargo, Paris era capaz de discutir la distribución del edificio bastante bien, especialmente ahora que había estado en la oficina de Delancey. Liam le preguntó si podía hacer un dibujo a escala de la ubicación de las áreas de producción y envío, así como del número de oficinas principales. Paris dijo que lo intentaría.


      Por lo que Rider había visto, la mayoría de los camiones de Industrias Harrison se encontraban detrás del edificio, pero había algunos otros vehículos sin logotipos que parecían sospechosos. Era posible que se utilizaran para fines especiales, pero eso era sólo una suposición.


      Antes de entrar en acción, Rider y su equipo necesitaban saber con certeza si la fabricación de las sustancias ilegales se producía en la propiedad de Harrison Industries o en un edificio diferente.


      Para ello, Grayson condujo a los cuatro a la cima de Miller's Ridge al amparo de la noche. Allí arriba, decidirían dónde colocar las cámaras de vigilancia. Si se ponía de manifiesto un patrón de entrega, podría ayudarles a resolver las cosas.


      Grayson se había enterado de que unos 30 metros alrededor de la valla de cemento del complejo eran propiedad de Industrias Harrison. El resto era terreno público. Tal vez por eso se habían desplegado los guardias. Grayson había entrado sin autorización.


      Su amigo apagó el motor, y Rider se volvió hacia sus hombres. "Grayson y yo tenemos que coger nuestras mochilas que dejamos cuando esos guardias nos echaron. Mientras recuperamos nuestro equipo, mira si puedes averiguar dónde pueden estar algunos buenos puntos de vista para las cámaras".


      "Jefe, no somos expertos en vigilancia", dijo Alex.


      "Lo sé. Yo tampoco, pero haz lo que puedas. Grayson puede ayudar con el montaje una vez que regresemos".


      "Lo tengo", dijo Alex.


      Él y Grayson cambiaron a su forma de lobo y bajaron a toda prisa por la ladera, con los sentidos alerta por si había algún guardia. Si los atrapaban por segunda vez, podrían encontrarse con unas cuantas balas en el costado, o peor aún, tener que entablar una pelea. No es que no fueran a ganar, pero eso alertaría a otros para que aparecieran, o peor aún, avisaría a la administración de que alguien podría estar vigilando sus actividades.


      La luna sólo estaba medio llena, pero era suficiente para iluminar fácilmente el camino. Afortunadamente, Rider recordó dónde había escondido su mochila. Cuando la encontró enganchada en el tronco de un árbol, volvió a su forma humana para ponérsela. Volver a subir la colina sería más lento, pero su lobo no podía llevar una mochila tan pesada.


      Grayson tardó un poco más en encontrar su equipo. Cuando lo hizo, él también se movió y se acercó.


      "No parece que hayamos alertado a ningún guardia. ¿Quieres ver dónde encontré la salida del túnel, suponiendo que pueda localizarla de nuevo?", telepateó.


      "Claro, pero tenemos que ser rápidos".


      Grayson se dio la vuelta para dirigirse al norte, y Rider le siguió. A cada paso, permanecía atento a la posibilidad de que aparecieran guardias.


      Dos minutos más tarde, Grayson se detuvo, se quitó la mochila y se desplazó. Tenía sentido que necesitara sus sentidos adicionales para encontrar el túnel de nuevo. Rider casi se rió pensando en lo que pensaron los guardias cuando encontraron la placa de metal ligeramente expuesta, si es que la notaron. ¿Pensaron que algún lobo estaba jugando? ¿O se dieron cuenta de que la ruta de escape había sido comprometida, suponiendo que a eso conducía la puerta de metal?


      Unos minutos después, Grayson se detuvo. "Lo encontré".


      Rider recogió la mochila de Grayson y se acercó a él. Rider se arrodilló. Necesitando ver más de él, despejó otra pequeña sección. Al pasar la mano por la zona recién expuesta, los dedos de Rider tocaron un anillo. Tiró de él, pero la placa no se movió, posiblemente porque la mayor parte de la tapa tenía mucha suciedad encima. "Podría estar cerrada desde dentro".


      "O si no, eres un débil". Grayson mostró sus dientes de lobo, lo que Rider interpretó como una sonrisa de su amigo.


      No tenían tiempo para comprobarlo aunque pudieran levantarlo. Por mucho que Rider quisiera explorar más, no quería tentar a la suerte. Los guardias podrían estar en una rotación establecida, incluso si no vieran a nadie. "Es hora de volver", telepateó Rider.


      Grayson cambió a su forma humana, se puso la mochila y siguió a Rider. Como era de esperar, tardaron mucho más en subir la colina que en bajarla. Los pies humanos resbalaban mucho más que las patas de los lobos, pero finalmente llegaron a la cima.


      "No quiero volver a hacerlo", dijo Rider.


      Se quitó la mochila y la metió en el maletero de su coche, y Grayson hizo lo mismo. Luego, Rider informó a Liam y a Alex sobre el posible túnel de salida.


      "¿Dijiste que habías visto estos túneles de salida antes?" preguntó Liam.


      "Sí, en el almacén que compró Industrias Harrison. No podemos concluir que el propósito de este sea evitar la captura, pero seguro que parece que podría ser para eso", dijo Rider.


      "Este propietario es un metamorfo, ¿verdad?"


      "Sí".


      "Entonces no le será difícil escapar y esconderse una vez que salga", dijo Liam.


      "Lo será si estamos allí para recibirlo".


      Liam sonrió.


      Grayson se acercó a la caja de cámaras. "¿Has averiguado dónde debemos ponerlas?"


      "Algunos de ellos. Desde que Paris nos dijo que nunca había conocido a nadie aquí arriba, creo que tendremos más suerte por la mañana".


      Era tarde. Rider había querido venir de noche sobre todo para recuperar sus mochilas. Los hombres habían revisado la zona sin previo aviso, así que habían cumplido ese objetivo.


      "Eso funciona. Cuando volvamos al motel, tal vez Grayson pueda darnos un rápido tutorial sobre cómo funciona el sistema de relevo de la batería de la cámara."


      "Con mucho gusto", dijo.


      Rider hizo una última exploración de la zona. Justo cuando estaba a punto de salir, los faros se iluminaron en la parte trasera de la fábrica. "Eh, chicos, mirad". Los hombres se unieron a él. "Creo que podría ser la hora de la entrega".


      Rider quería ver cuántos camiones enviaba la empresa por la noche. Lo más probable es que estos entregaran medicamentos legítimos, pero ¿quién los recibiría a esas horas? ¿Las farmacias locales? Eso era dudoso, a menos que los camiones atravesaran el país.


      "Si quieres, Liam o yo podemos seguir a uno de los camiones para ver a dónde van".


      "Gracias por ofrecerse, pero por el momento, me gustaría que se quedaran en Ames. Nuestra primera orden de trabajo tiene que ser la instalación de estas cámaras. También tendremos que vigilar cualquier movimiento, no es que no vayamos a grabar durante veinticuatro horas seguidas".


      "Suena bien", dijo Alex.


      Rider echó un vistazo más al complejo de abajo. Estaba bien iluminado, lo que significaba que escalar la pared y atacar de esa manera probablemente no funcionaría si sólo eran cuatro. "Volvamos", dijo.


      Se amontonaron en el coche de Grayson y volvieron al motel.
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        * * *

      


      Paris no dejaba de mirar su reloj. Las cinco no podían llegar lo suficientemente pronto. Ella y Jenna habían salido a almorzar con el propósito expreso de instalar la cámara en el parachoques de Doug Peterson, pero para su suerte, su camioneta no había estado en el estacionamiento cuando se fueron ni cuando regresaron, lo cual era inusual para él. Doug no salía a comer a menudo.


      En caso de que él decidiera irse temprano para variar, Paris quería salir un poco antes de las cinco. Si Doug los veía y le preguntaba por qué se iba tan pronto, Paris le diría que no se sentía bien.


      A las cinco menos diez, el teléfono de Paris sonó. Jenna, que estaba a dos metros de distancia, le había enviado un mensaje: Voy a ver si Doug sigue aquí. Vuelvo enseguida. Jenna apartó su silla. El plan era ir al baño. Para ello, Jenna tendría que pasar por el despacho de Doug.


      Los siguientes tres minutos fueron tensos mientras Jenna se dedicaba a su misión. Para aprovechar el tiempo, Paris recogió sus pertenencias, asegurándose de que la pequeña cámara seguía en su bolso. No había nada de qué preocuparse. Habían ideado un plan infalible. Ella y Jenna pasarían junto a la camioneta de Doug. En cuanto estuviera segura de que nadie miraba, las dos se detendrían frente a su vehículo, encenderían la cámara y seguirían adelante. Nadie tendría una razón para interrogarlas.


      Paris incluso había pensado en la mañana cuando había aparcado cerca del vehículo de Doug. Desgraciadamente, él se había ido a comer y probablemente había aparcado en un lugar diferente a su regreso. Con suerte, su lugar no estaba demasiado alejado.


      Jenna regresó, cogió su equipo y se dirigió hacia fuera. Paris la siguió. Aunque Paris había crecido para ser independiente, esto de la capa y la espada le resultaba bastante extraño.


      "Oye, espera", llamó París.


      Jenna se dio la vuelta y sonrió. "Hola. ¿Cómo te sientes?"


      Jenna sabía lo que Paris iba a decir que era la razón por la que se había ido antes. Para que surtiera efecto, Paris se agarró el estómago y se lo frotó. "No está bien. Creo que he comido algo en el almuerzo que no me ha sentado bien", anunció en voz alta.


      Su amiga rodeó la cintura de Paris con un brazo y la condujo fuera. Caminaron lentamente, sobre todo porque necesitaban localizar la camioneta de Doug.


      "Está en la cuarta fila", susurró Jenna, a pesar de estar fuera.


      Cuando Paris lo vio, soltó un suspiro. Como la mayoría de los hombres, había retrocedido en su sitio de manera que la parte delantera quedaba hacia fuera. Bien.


      "¿Estás preparada para dejar caer tu bolso delante de su coche si hay alguien cerca?" preguntó Paris.


      El aparcamiento de las cinco siempre estaba más lleno que al mediodía, así que idearon un nuevo plan.


      "Yo me encargo de esto. Recuerda que actué en el instituto".


      Eso hizo sonreír a París. "Me habría encantado ver eso".


      "Si eres bueno, podría mostrarte un vídeo de mis tres minutos de fama".


      Esa imagen ayudó a calmar los nervios de Paris. "Hagamos esto".


      Jenna soltó a Paris. Mientras se acercaban a la camioneta de Doug, Jenna fingió tropezar y dejar caer su bolso.


      "¿Estás bien?" Una vez más, Paris preguntó lo suficientemente alto como para que cualquiera que estuviera cerca lo oyera.


      "Creo que sí". Jenna se agachó para recoger algunos objetos que habían salido rodando.


      Paris fingió que un objeto había desaparecido bajo el vehículo de Doug. Cuando fue a coger ese objeto inexistente, metió la mano en su bolso y sacó la cámara, así como el lápiz de labios de señuelo por si lo necesitaba.


      Tras echar un rápido vistazo a su alrededor y no ver a nadie, colocó la cámara en el parachoques delantero del lado del pasajero. Luego se puso de pie.


      Jenna terminó de recoger sus cosas.


      En ese momento, un enfadado Doug Peterson cargó contra ellas. "¿Qué están haciendo, señoras?"


      Maldita sea. Paris sostuvo el estuche de lápiz labial. "Jenna se tropezó, y sus cosas se fueron por todas partes." Le dio a Jenna el estuche de pintalabios.


      "Gracias". Siendo la actriz que era, Jenna se quitó la gravilla imaginaria de las rodillas.


      "¿Estás bien?" De repente, Doug sonó preocupado.


      "Sí. Di un paso y mi tobillo cedió. Me pasa siempre. Soy malísima caminando con tacones. Gracias por preguntar". Jenna se volvió hacia Paris y la abrazó. "Espero que te sientas mejor".


      "Seguro que lo haré en unas horas".


      Paris estableció un breve contacto visual con Doug. "Nos vemos mañana".


      "Claro", dijo.


      Esperó un rato a que se moviera a su lado del camión, ya que no necesitaba que viera la cámara.


      Todavía fingiendo que tenía el estómago revuelto, se alejó. Lástima que hubiera aparcado en la dirección contraria. Siguió caminando, actuando como si hubiera aparcado en el lado de Doug.


      En cuanto él se retiró, ella se dirigió a su coche a toda prisa. Esos últimos cinco minutos habían sido bastante tensos, pero había cumplido su misión, y eso era lo importante. Ahora mismo, sin embargo, necesitaba un trago para calmarse.


      Aunque había colocado la cámara según la petición de Rider, la mano de Paris seguía temblando, lo que hacía difícil incluso poner la llave en el contacto. Sin embargo, después de respirar hondo, lo consiguió.


      Paris había conducido alrededor de media milla, sintiéndose bastante satisfecha con su desempeño, cuando vio lo que parecía ser el camión negro de Doug detrás de ella. Redujo la velocidad un poco para ver mejor, pero el camión mantuvo la distancia detrás de ella.


      Su paranoia debe estar jugando con su mente. Había salido unos minutos antes que ella. Era imposible que Doug estuviera detrás de ella, a no ser que hubiera esperado a que se fuera. Al pensar en eso, su estómago se revolvió de verdad.


      Para demostrarse a sí misma que no se estaba imaginando nada, Paris giró hacia la ciudad en lugar de dirigirse directamente a casa, esperando que el camión siguiera por la carretera principal.


      No. Lo siguió. Bien, el lugar más seguro para estar ahora sería con otras personas. En cuanto Paris divisó el restaurante Treetops, se detuvo en el terreno casi vacío. Apagó el motor y abrió la puerta. Para que no pareciera que sospechaba algo, no miró a su alrededor.


      El sonido del motor de un camión diésel pasó por delante de ella y el alivio la invadió. Había dejado que el miedo se apoderara de ella. Al desaparecer el peligro, Paris pensó en volver a casa, pero luego decidió que no quería estar sola. Además, necesitaba cenar.


      Paris entró en el restaurante, tomó asiento en un reservado cerca del fondo y saludó a Shirley, una de las camareras que la atendía a menudo.


      Shirley se acercó. "Llegas temprano".


      "Lo sé, pero no me sentía bien y dejé el trabajo". Paris estaba bien físicamente, pero aún no estaba bien emocionalmente. Paris debatió decirle a Shirley que creía que la habían seguido, pero una vez que el camión pasó, Paris se dio cuenta de que había sido su imaginación hiperactiva. "¿Qué tal una taza de té y un bollo?"


      "Claro que sí, cariño. Enseguida".


      Paris esperaba sentir alivio, pero el nerviosismo seguía acosándola. Al diablo con eso. Quería llamar a Rider y decirle que había colocado la cámara. ¿La verdad? No quería estar sola. La idea de que alguien pudiera haberla seguido la asustaba. Mucho.


      "Es una agradable sorpresa". Rider había respondido rápidamente, casi como si hubiera estado esperando su llamada.


      "Necesito verte. Y a Grayson".


      "Claro que sí. ¿Quieres venir aquí?"


      Eso sería un grave error. Si mostraba algún signo de debilidad, uno de los hombres la abrazaría, y una cosa llevaría a la otra. Eso era algo para lo que no estaba preparada.


      "¿Puedes venir a The Treetops Diner en la ciudad? Seguro que me lo he imaginado, pero he pensado que quizá Doug Peterson me vio hacer lo que tenía que hacer y me siguió hasta aquí".


      "Oh, mierda. Vamos a estar allí."


      Ella le dio instrucciones. Esta vez, en cuanto Paris se desconectó, se sintió mejor. Inclinó la cabeza hacia atrás un momento y cerró los ojos para dejar que sus músculos se relajaran.


      "¿París?"


      Esa voz. Oh, mierda.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO DIEZ

          

        

      

    


    
      Paris se puso en guardia, deseando que su corazón se ralentizara. "¿Doug?"


      "Te ves pálido. ¿Estás bien?"


      No, no estaba bien. Estaba allí. Doug debe haberla seguido después de todo. ¿Pero por qué?


      Sin pensarlo, se puso la palma de la mano en la mejilla para comprobar si estaba fría o quizás húmeda. No. Si el calor que desprendía era un indicio, se había puesto roja. "No me siento bien".


      En ese momento, Shirley se acercó con el té y el bollo de París. "Esto debería calmar tu estómago".


      Nadie podría haber dicho nada mejor. "Gracias".


      Shirley se enfrentó a Doug. "¿Te quedas?"


      Demasiado para que Shirley sea su salvadora.


      "No me importa si lo hago. Sólo tomaré un café. Negro". Sin preguntar si a Paris le importaba, se deslizó en la cabina frente a ella.


      Justo lo que ella no necesitaba. "Sólo para que sepas, mi novio está en camino. Prometió asegurarse de que me cuidara".


      "No hay problema. No me quedaré mucho tiempo. Mira, siento no haberte avisado sobre el Dr. Delancey". No perdió el ritmo tras su anuncio sobre su mítico novio. Interesante.


      "¿Qué quieres decir?", preguntó ella.


      "No quería que el jefe te arrastrara a su despacho, pero nos ha preocupado el robo".


      ¿Había informado Delancey a Doug sobre lo que habían hablado? Doug enarcó las cejas, dando a entender que esperaba una respuesta. "¿Estás hablando de robo de empleados o de otra cosa?" Que los trabajadores se llevaran las cosas parecía poco probable teniendo en cuenta que las discrepancias habían sido bastante grandes.


      "Pensamos que tal vez algunos de los trabajadores están vendiendo nuestras cosas en el mercado negro".


      Ella no había considerado eso. El hecho era que la cocaína se estaba distribuyendo en esta zona, y alguien tenía que detenerla. "¿Cómo puedo ayudar?"


      Paris estaba orgullosa de la forma en que se inclinaba hacia delante y actuaba con sinceridad. No tenía ninguna prueba de que Doug fuera cómplice de ninguna actividad ilegal, pero a menudo parecía demasiado evasivo cuando ella lo había interrogado en el pasado.


      "Sigue revisando el inventario y avísame si notas algo raro".


      Shirley se acercó con su café, lo dejó y se alejó. Debió de darse cuenta de que su conversación era seria.


      "Claro. No hay problema, pero pensé que dijiste que era sólo un error administrativo. "


      Dio un sorbo a su humeante bebida. "No quería creer que pudiera haber un robo, pero cuanto más pensaba en ello, más me daba cuenta de que podrías haber tenido razón todo el tiempo".


      "Espero que eso no sea cierto". Paris no sabía qué más decir.


      Como el panecillo con crema de queso tenía tan buena pinta, le dio un bocado y lo regó con su té. En ese momento se abrió la puerta y sus sentidos se pusieron en alerta. Por la forma en que Doug se puso rígido, también había percibido a los cambiantes.


      Paris levantó la vista y sonrió. Le había dicho a Doug que había quedado con su novio, así que tenía que actuar como tal. Cuando llegaron a su cabina, Paris se acercó y puso una mano en el brazo de Rider. "Hola, cariño".


      Como si acabara de usar la telepatía, Rider se inclinó y la besó. "¿Estás bien?"


      "Ahora sí". Sin embargo, la perversa lujuria que corría por sus venas no era bienvenida. De acuerdo, lo era un poco, pero no en este momento.


      Rider se enderezó y Grayson se puso ligeramente detrás de Doug. Si las miradas pudieran matar, Doug estaría muerto.


      Dio un rápido sorbo a su café, sacó algo de dinero y lo arrojó sobre la mesa. "Mantén los ojos abiertos".


      Salió de la cabina antes de que ella tuviera la oportunidad de presentarlos, y como los dos machos alfa que eran, Doug devolvió la mirada de Rider antes de marcharse. Tan pronto como se fue, tanto Grayson como Rider se deslizaron en la cabina frente a ella.


      "Gracias por venir", dijo.


      "¿Era Doug?" Preguntó Rider.


      "Me temo que sí".


      "¿Qué coño estaba haciendo aquí?", preguntó, con un tono nada amistoso.


      "Debe haberme seguido después de todo. Doug dijo que sólo quería hacerme saber que él y el jefe creen que podría haber robos de empleados y asegurarse de que me mantuviera vigilante en la comprobación del inventario. Se supone que debo avisarle si detecto algún otro problema. Créeme, me pareció una excusa falsa, pero no tengo ni idea de cuál podría ser su verdadero motivo para venir".


      Grayson dio un codazo a Rider. "Deberíamos llamar a Liam y a Alex. Estarán monitoreando la cámara que Paris colocó".


      "Suponiendo que no lo haya encontrado ya", afirmó.


      "París, por favor, dime exactamente qué pasó con la cámara", dijo Rider.


      Ella repasó la serie de eventos. "Jenna y yo nos fuimos temprano a propósito para asegurarnos de que Doug no saliera a vernos". También explicó por qué fracasó su intento de almuerzo.


      "¿Sabes si tiene monitores en su oficina para avisar cuando los empleados se van?" preguntó Rider.


      "Nunca he visto ningún monitor, pero tal vez pueda conectarse a ellos desde su ordenador".


      Grayson se inclinó hacia delante. "Para lanzar otra posibilidad, ¿es posible que Doug esté enamorado de ti? ¿Alguna vez te ha invitado a salir o algo así?"


      "No". Explicó que él tampoco parecía molesto por la aparición de Rider y Grayson. "Eso no significa que no esté interesado en mí. Le he pillado mirándome, pero no te preocupes, he dejado muy claro que no salgo con compañeros de trabajo".


      "Puede que sea bueno ocultando sus sentimientos". Grayson miró a Rider. "Dudo que se haya enterado de que nos reunimos con París, pero si lo hubiera hecho, podría estar celoso".


      Sacudió la cabeza. "Hemos tenido cuidado".


      "¿O estábamos?" Preguntó Grayson. "Cuando nos encontramos en el bar aquella primera noche, ¿había otros empleados allí?"


      París realmente no había prestado mucha atención. "Supongo que sí. Fue por lo que Jenna y yo fuimos allí en primer lugar. Esperábamos captar una o dos conversaciones sobre la empresa o sobre las drogas".


      Shirley se acercó. "¿Qué pasó con el otro hombre?"


      "Se fue". Paris señaló el dinero sobre la mesa. "Eso es para ti".


      Sonrió y lo cogió. "¿Qué puedo ofrecerles a ustedes dos?"


      Ahora que Rider y Grayson estaban allí, el apetito de Paris había vuelto. Un panecillo solo no sería suficiente.


      Cada uno pidió una hamburguesa y Paris añadió una ensalada Cobb a su comida.


      "Enseguida".


      Grayson sacó su teléfono y llamó al amigo de Rider, Liam. Le explicó rápidamente la situación. "Por favor, dime si la cámara sigue funcionando". Un minuto después, asintió. "Gracias".


      "¿Y bien?"


      "La cámara del parachoques parece funcionar correctamente".


      Rider salió de la cabina. "¿Me prestas las llaves?", preguntó.


      "¿Por qué?"


      Bajó la barbilla. "Quiero asegurarme de que Doug no puso una cámara en tu coche".


      El miedo la invadió. "¿Por qué haría eso?"


      "Se me ocurren algunas razones". Rider le tendió la mano y Paris localizó sus llaves para dárselas. "Vuelvo enseguida".


      Una vez que Rider salió de la cafetería, se enfrentó a Grayson. "Esto es una pesadilla. Jenna y yo hemos sido muy cuidadosos. No puede sospechar nada".


      "Quizá Delancey insistió en que Doug te vigilara".


      "¿Pero por qué?"


      "Preguntarle podría no ser inteligente".


      "Ugh." Ir tras alguien tan poderoso como Delancey podría haber sido un error.


      Rider regresó en breve y le devolvió las llaves. "He encontrado algo bajo el parachoques".


      Su corazón casi se detuvo. "¿Una cámara?"


      "Parece uno, pero eso es competencia de Grayson". Se volvió hacia su amigo. "Si es una cámara, ¿debemos desactivarla?"


      "Si lo hacemos, sabrá que estamos tras él", dijo Grayson.


      "Tienes razón", dijo Rider. "No estoy pensando bien".


      "¿Por qué iba a poner una cámara en mi coche en primer lugar? No soy nadie".


      Grayson sonrió. "Eso no podría estar más lejos de la verdad. Doug podría ser simplemente un jefe enfermo de amor que quiere vigilarte. Nada más siniestro que eso".


      "O el gran jefe sospecha que sabes algo. Alguien podría haberte escuchado a ti y a Jenna hablar de un tema delicado, y esa persona te delató", añadió Rider.


      Paris se sintió mal del estómago. "He metido la pata".


      Grayson se acercó al otro lado de la cabina y le estrechó la mano. "No lo sabes. A partir de ahora, sé más diligente".


      "Tengo que averiguar si hay una cámara en el coche de Jenna. Si la hay, entonces sé que sospecha de nosotros. Si no, entonces tal vez significa que es un imbécil posesivo y celoso".


      Rider soltó una carcajada. "Qué manera de no tener pelos en la lengua".


      Paris localizó su teléfono y llamó a Jenna.


      "¿Está todo bien?", preguntó su amiga.


      "Sí y no". Paris explicó que Doug la había seguido hasta la cafetería. "Llamé a Rider y Grayson, y están aquí conmigo ahora".


      "Bien pensado".


      "¡Llamo porque cuando Doug se fue, Rider revisó mi coche y encontró una cámara pegada a mi parachoques!"


      "De ninguna manera. Eso es terrible".


      "¿Puedes ver si también hay uno en tu coche y luego me llamas? ", preguntó.


      "Claro. Dame un momento". Jenna desconectó y Paris se desplomó en su asiento. "Está comprobando".


      "Rider y yo hemos estado pensando. No nos gusta la idea de que Doug sepa dónde estás en todo momento".


      "Yo tampoco". Eso sería terrible. "¿Pero qué puedo hacer? Si quitamos la cámara, sabrá que estoy sobre él".


      "¿Qué te parece quedarte en nuestro motel?" Grayson levantó una mano. "Puedes tener tu propia habitación. Uno de nosotros te llevará y traerá del trabajo todos los días. Así, tu coche no delatará tu ubicación".


      "¿Y qué? ¿Dejar mi coche en mi casa? No es que vaya a muchos sitios".


      "Puede ser, pero Doug sabrá cuando estás en casa, aunque básicamente le dijiste que Rider era tu novio". Grayson miró al techo. "Aunque, ¿por qué no decir que yo era el novio?"


      Su dramatismo la hizo reír. "Rider estaba de pie más cerca de mí".


      "Prefiero creer eso que otra explicación", dijo.


      El móvil de Paris sonó. "Es Jenna". Ella contestó. "¿Sí?"


      "No pude encontrar nada, pero cuando Dan llegue a casa, le diré que vuelva a comprobarlo. Recuerda, sin embargo, que nunca fui a Doug y mencioné que sospechaba de alguna mala conducta".


      Tenía razón. "Gracias por mirar".


      "¿Qué vas a hacer?" preguntó Jenna.


      "Eso es lo que los tres estamos discutiendo ahora".


      "Sólo ten cuidado".


      "Siempre". Paris se desconectó y luego se enfrentó a ellos. "Seguramente lo has oído. No hay cámara".


      "No creo que importe", dijo Rider. "Doug Peterson es peligroso. El motivo no está claro, así que hay que actuar con amabilidad y profesionalidad a su alrededor".


      Su boca se abrió. "Siempre lo hago".


      "Seguro que sí".


      "Tengo una idea", dijo Grayson. "Debería hacer una foto de ti y de Rider. La enmarcaremos y podrás ponerla en tu escritorio en el trabajo. Hará que la treta de novio-novia parezca más legítima".


      "¿Crees que eso disuadirá a Doug?", preguntó.


      "Espero, asumiendo que fue él quien puso la cámara en tu coche. De nuevo, nos basamos en el hecho de que podría ser del tipo celoso".


      "Eso podría funcionar, pero qué tal si lo entrego a Recursos Humanos. Diré que me estaba acosando".


      Rider negó con la cabeza. "No tienes pruebas. Sería su palabra contra la tuya".


      "Tienes razón. Tal vez debería probar lo del motel por un tiempo -y la foto-, pero tendré que hacer algo de equipaje".


      "Me parece bien. Te seguiremos hasta tu casa. Si Doug está observando, nos verá entrar a los tres y salir con unas maletas. Si te pregunta -aunque no sé cómo podría hacerlo sin delatar que te estaba observando- dile que has decidido mudarte conmigo", dijo Rider.


      "¿Después de haberte conocido?"


      Grayson sonrió. "Dile que Rider es tu compañero, y que acabas de saber que los dos estáis destinados a estar juntos".


      Paris puso los ojos en blanco. "No creo en las parejas. Eso es una farsa perpetuada por los hombres para que las mujeres hagan lo que ellos quieren".


      Ambos hombres silbaron. "Sé que tu padre le hizo un número a tu madre, pero no todos los hombres son así. Pero oye, si no quieres aceptar nuestra oferta, es tu elección", dijo Grayson.


      Realmente le estaban dando la opción, lo que ella apreciaba.


      Shirley les entregó la comida. "Gracias, Shirl".


      Queriendo pensar en todo antes de comprometerse con esta movida, Paris hurgó en su ensalada. La imagen de Doug siguiéndola a la cafetería y teniendo los cojones de sentarse frente a ella, la cabreó mucho.


      "¿París?" Dijo Grayson.


      Levantó la vista. "¿Sí?"


      "¿Qué te hizo esa ensalada?"


      "¿Qué quieres decir?"


      Señaló con la cabeza el desorden que ella acababa de hacer. "Lo has apuñalado durante unos segundos".


      Mierda. "Estoy enfadada porque Doug me puso en esta situación". Paris soltó un suspiro. Paris supuso que unos días fuera de su casa le permitirían dormir mejor. "Ahora estoy segura. Me gustaría aceptar su oferta".


      Grayson sonrió, mientras que Rider parecía que le había dicho que sólo le quedaban días de vida. Aquellos dos eran ciertamente una pareja.


      Una vez que terminaron de comer, los hombres pagaron, a pesar de que ella les dijo que podía pagarlo.


      "¿Listo para ir a empacar?" Preguntó Grayson.


      "Supongo que sí".


      Rider extendió su mano. "¿Qué tal si conduzco yo?"


      "¿Por qué?"


      "No es por asustarte, pero no podemos estar seguros de que Doug no esté ahí fuera ahora mismo con la intención de seguirte a casa".


      Paris le puso una mano en la cadera. "¿Es esa la forma de calmar a alguien? Porque si es así, apestas en eso".


      Grayson golpeó a Rider en el brazo. "Así se hace, Romeo". Se puso a su lado. "Rider sólo está tratando de mantenerte a salvo. Es un conductor experto. Si alguien puede escapar de alguien, es él".


      Ella sonrió. "Gracias, Grayson. Eso fue mucho mejor que el enfoque de Rider".


      Grayson se rió. "Recuerda no enemistarte con el lobo de camino a tu casa. Supongo que no vives muy lejos de aquí".


      "No, y me aseguraré de que Rider no te pierda a propósito".


      Rider le lanzó una mirada teñida de un poco de hielo. No le importó. Se lo merecía.


      Naturalmente, Paris revisó el lote en busca de una camioneta negra cuando salieron, y Rider y Grayson hicieron lo mismo. "No lo veo", dijo ella.


      "Si Doug planea seguirte, podría haber aparcado en la calle". Rider levantó una mano. "O, está en casa viendo la televisión, tomando una copa porque tienes un novio".


      "Suponiendo que se creyera nuestro pequeño beso". También podría estar en casa observándola a través de la cámara en la parte delantera de su coche. Maldito Doug.


      Rider le sonrió, pero se puso sobrio rápidamente. "Por la mañana, te dejaré frente al edificio. Puedo darte un beso de despedida para que el mundo sepa que estamos juntos si quieres".


      Eso sería terrible y maravilloso al mismo tiempo. "El guardia no te dejará entrar en la puerta".


      "Entonces te dejaré junto a la puerta de la guardia y te daré un beso".


      "Oh, eso se creerá". No.
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      Grayson ayudó a Paris con sus maletas mientras Rider permanecía en el salón. Cuanto más estaba con ellos, más se daba cuenta de que Grayson era un buen tipo. ¿Rider? Podía ser encantador, pero su intensidad daba un poco de miedo a veces.


      "Gracias. Puedo manejarlo desde aquí".


      "Podemos volver cuando quieras".


      Eso implicaba que estaría fuera de la casa durante bastante tiempo. "¿Estamos hablando de días o semanas?"


      "Con suerte, un par de días, pero depende de lo que encontremos. " Grayson luego regresó a la sala de estar.


      Paris tardó unos quince minutos en recoger sus cosas, ya que necesitaría ropa de trabajo e informal, así como algo para descansar por la noche. Como la habitación del motel no tenía cocina, saldrían a comer fuera. No tener su coche sería un problema, pero no quería que Doug supiera sus idas y venidas.


      Cuando terminó, Paris sacó su maleta grande y pequeña. Grayson se levantó de un salto. "Me las llevaré.


      Ella sonrió. Era todo un caballero.


      "¿Qué tal si tomo la foto de la pareja de enamorados? Parecerá más realista si no es en una habitación de motel".


      "Buen punto". En algún momento tendrían que cogerlo. Paris miró a su alrededor. "¿Qué tal si nos ponemos delante de la chimenea?"


      No estaba iluminado, pero los adornos de la chimenea proporcionarían un buen fondo.


      "Genial. Poneos juntos y haced ver que sois una pareja", les dirigió Grayson.


      Como Rider parecía que la experiencia era dolorosa, no salió ninguna de las tomas. "Tienes que sonreír", dijo ella. "Vamos. No tenemos todo el día. Esto es para el trabajo, no de verdad".


      Asintió con la cabeza. "Entendido".


      Frente a ella, Rider puso una palma sobre su cheque, se inclinó hacia ella y sonrió. Su corazón latía demasiado rápido, y ahora era probablemente ella la que tenía una expresión extraña en su rostro.


      "Perfecto", dijo Grayson. "Puedo recoger un marco mañana".


      "Tengo una". Paris corrió a su habitación, sacó la foto de ella y Jenna y volvió. "¿Funcionará esto?"


      Grayson sonrió. "Por supuesto".


      Una vez que cerró, se deslizó en el asiento trasero de su coche. Paris quería dejar claras las expectativas desde el principio. No se trataba de que ella se mudara con ellos, sino de descarrilar a Doug.


      El viaje hasta el motel sólo duró unos minutos. Una vez que Rider aparcó, Grayson la ayudó con su equipaje y la acompañó a la habitación de Rider.


      Se quedó quieta. Dijeron que podía estar sola, pero las cosas de alguien seguían allí.


      "Voy a empacar mis cosas", dijo Rider. "No teníamos ni idea de que Doug te iba a acosar".


      Eso tenía sentido. "Puedo alquilar otra habitación si eso lo hace más fácil", ofreció.


      "Nos gusta que estemos al lado", dijo Rider. "Esta habitación tiene una cama king mientras que la de Grayson tiene dos queen".


      Grayson colocó su equipaje junto a la cama. "Tenemos una sugerencia, pero siéntase libre de decir que no".


      París se enfrentó a ellos. "¿Qué es?"


      "Dame un segundo. Vuelvo enseguida".


      Se fue y Rider se acercó. "La compañía de Grayson desarrolló, en conjunto con una empresa de electrónica, un producto que puede ayudarnos a rastrear a alguien".


      "¿Te refieres a la cámara que puse en el coche de Doug?"


      "No del todo". Se acercó y le agarró los hombros.


      El calor de su contacto desencadenó una cascada de deseo. Maldita sea. ¿Qué le pasaba a ella? Debe ser todo el asunto de Doug Peterson. "¿Entonces qué?"


      Rider bajó las manos. "No soy bueno explicando cosas. Realmente no estoy tratando de ser un idiota y asustarte, pero no confío en Doug Peterson".


      "Yo tampoco".


      "Habiendo estado en el ejército, he visto mi cuota de cosas malas".


      Ahora la estaba asustando. "¿Podemos saltarnos la acumulación?"


      De hecho, esbozó una sonrisa. "Nos sentiríamos mucho mejor si llevaras un dispositivo de seguimiento".


      París se quedó quieta. No estaba segura de cómo debía reaccionar. Grayson entró con algo en la mano. "¿Se lo has dicho?", preguntó.


      "Lo estoy intentando".


      Grayson se acercó y abrió la mano. "¿Bobby pins?", preguntó.


      Sonrió. "Bien, ¿eh?"


      "No lo entiendo".


      "Ponte una o dos en el pelo". Grayson levantó un mechón del lado de su cara y deslizó la horquilla en él. "¡Voila!"


      París lo tocó. "¿Y ahora qué? ¿Puedes decir dónde estoy?"


      "Una vez que presione la punta podemos. Enviará una señal que podemos rastrear. Es como el dispositivo localizador de tu teléfono. Tengo una aplicación de teléfono que me dirá dónde estás".


      "¿Y crees que necesitaré esto?"


      Grayson miró a Rider. "Probablemente no. Es sólo una precaución. Eso es todo. La probabilidad de que te pase algo es casi nula, pero recuerda que podríamos estar tratando con un cártel de la droga."


      Tenía razón. Además, a menudo utilizaba horquillas para recogerse el pelo. "Cierto. Gracias a los dos por venir a rescatarme. Doug podría haber querido disculparse de verdad por alertar a Delancey de que fui yo quien encontró las discrepancias, o podría haber tenido un motivo oculto".


      "Si sólo quería disculparse, ¿por qué no te llama a su despacho mañana y te lo dice entonces, en lugar de emboscarte a deshoras?".


      Sacudió la cabeza. "No tengo ni idea. Y yo que pensaba que iba a dormir bien".


      Grayson se rió. "Ignora a la agria". Señaló con la cabeza a su amigo. "Coge tus cosas para que París se instale", le dijo a Rider.


      "Sí, claro".


      Grayson recogió el portátil de Rider y otros materiales que tenía sobre la mesa, mientras Rider hacía la maleta.


      "¿A qué hora debo recogerte para ir al trabajo?" Dijo Rider.


      "¿Ocho y media?"


      "Llamaré a tu puerta".


      "Estaremos al lado", dijo Grayson. "Llama y te oiremos". Se tocó la oreja. "Ya sabes cómo son nuestras habilidades mejoradas".


      "Sí, y gracias a los dos de nuevo".


      Rider recogió su maleta y ambos se fueron.


      Una vez que la puerta se cerró, Paris deslizó la cadena de seguridad, aunque no haría falta mucha fuerza para derribar la puerta.


      Basta ya.


      Ahora no era el momento de estar paranoica. Reservaría esa emoción para mañana, cuando tuviera que actuar con normalidad ante Doug.


      Paris deshizo el equipaje y bajó la sábana. Una vez que se dejó caer en la cama, pasó las manos por las frescas sábanas. Por si la criada no había cambiado las sábanas, Paris se inclinó y olió la almohada. El olor de Rider aún permanecía, y ella gimió. De acuerdo, ese tipo de pensamiento era malo. El sexo sólo complicaría las cosas, pero el alivio temporal sería increíble.
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        * * *

      


      Cuando Paris entró en el trabajo a la mañana siguiente, aunque no había visto la camioneta de Doug en el aparcamiento, no se atrevió a mirar en dirección a su despacho. Pensar en ese hombre le daba escalofríos.


      Jenna estaba en su escritorio. Levantó la vista y sonrió. "¿Y?"


      Ahora no era el mejor momento para tener esta conversación, pero Paris estaba deseando contárselo a su mejor amiga. Paris había debatido llamarla anoche, pero quería organizar sus pensamientos antes de hacerlo.


      Después de colocar su bolso en el cajón de su escritorio, y la foto de ella y Rider que él había impreso junto a su ordenador, Paris se sentó y luego acercó su silla al escritorio de su amiga. "Los hombres insistieron en que me mudara al motel".


      "¿Qué? ¿Con cuál? ¿O será un trío?" Su amiga casi soltó una risita de regocijo.


      "No es nada de eso. Mira, ¿qué tal si en la comida te lo cuento todo?"


      "¿Tengo que esperar cuatro horas?"


      "Sí. Es importante que hagamos como si nada hubiera pasado".


      Jenna se puso sobria. "Lo entiendo. Vuelve al trabajo". Señaló con la cabeza la nueva incorporación. "¿Qué pasa con la foto?


      "Grayson pensó que una foto mía con Rider disuadiría a Doug", susurró.


      "Bien pensado".


      A Paris le encantaba el apoyo constante de su amiga. Apenas Paris se deslizó de vuelta a su escritorio, cuando una gran figura se cernió sobre ella. Mierda. Era Doug. Paris recordó lo que Rider había dicho: sé amable.


      "Hola, Doug".


      "¿Cómo te sientes?"


      Por un momento, Paris olvidó la treta que había utilizado ayer para explicar por qué se había ido antes. "Mucho mejor. Gracias por preguntar. Creo que comí algo que no me sentó bien".


      "Bien. Oye, no he visto tu coche en el aparcamiento".


      ¿De verdad? ¿Qué clase de asqueroso miraba? Vale, había comprobado si estaba en el trabajo, pero eso era sólo porque quería estar al tanto de dónde estaba para poder evitarlo.


      "Me quedo con Rider. Él me llevó."


      "Oh, vale. Genial". Señaló con la cabeza su ordenador. "Sigue investigando y avísame si encuentras algo".


      Forzó una sonrisa. "Lo haré".


      Doug se dio la vuelta y se marchó. Lástima que no pudiera saber si estaba enfadado o si realmente se había preocupado por un compañero de trabajo.


      En cuanto desapareció de la vista, Paris volvió a girar hacia el escritorio de Jenna. "Una pregunta para ti. Hace unos tres meses, estuviste bastante enferma. Creo que estuviste fuera unos tres días".


      "Sí, tuve la gripe".


      "Cuando volviste al trabajo, ¿te preguntó Doug alguna vez cómo te sentías?"


      Jenna soltó una carcajada. "¿En serio? No. Creo que ni siquiera sabe mi nombre". Levantó la mano y golpeó su anillo de bodas. "Creo que esto le impide acercarse a mí".


      "Ahora que ha conocido a Rider y a Grayson, espero que Doug se mantenga alejado de mí". Paris comprobó su reloj. "Sólo tres horas y cuarenta y cinco minutos para el almuerzo".


      "¡Vuelve al trabajo!" Jenna la espantó.
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        * * *

      


      "Esto es lo que estamos pensando", dijo Liam tanto a Rider como a Grayson. Liam señaló el muro de cemento que rodeaba el complejo de Industrias Harrison. Todos se habían reunido en Miller's Ridge. "Tenemos que comprar más de esas cámaras realmente pequeñas. Su campo de visión no es el mejor, pero la claridad es impresionante".


      "¿Con qué propósito?" Preguntó Grayson.


      "Los pegaremos en la parte superior de la valla espaciados uniformemente. Si tenemos suficientes, podremos capturar toda la fábrica".


      Rider negó con la cabeza. "La última vez que estuvimos cerca de esa valla de cemento, los guardias estaban sobre nosotros".


      Liam levantó un dedo. "Antes de llamarlos a ustedes para que vinieran, Alex y yo llevamos la cuenta del horario de la guardia. Vienen más o menos cada hora".


      Grayson lo miró. "Eso podría significar que no me vieron en la cámara sino que me pillaron durante una de sus rondas habituales".


      "Parece que sí". Eso debería facilitar las cosas. "Digamos que compramos suficientes cámaras para repartirlas. Esa valla tiene tres metros de altura. ¿Piensas comprar una escalera y trepar por ahí?" Preguntó Rider.


      Liam se dio un golpecito en la cabeza. "No. Mi abuela está en silla de ruedas y necesita ayuda para agarrar cosas. Tiene un artículo en el que aprietas un gatillo y las garras del extremo se abren".


      Los había visto. "Sólo tiene un metro de largo. No es suficiente".


      "Jefe". Podemos hacer las cuentas. Alex es un genio de la mecánica. Haremos un extensor para él. Puede que nos lleve algo de trabajo, pero lo resolveremos. Grayson, dijiste que las baterías son muy pequeñas, así que deberían durar un tiempo, ¿correcto? "


      "Sí, y espero que no necesitemos que trabajen durante muchos días más", dijo Grayson.


      Liam y Alex iban a trabajar mucho para una recompensa quizás no muy grande. "Digamos que su plan funciona. ¿Qué esperas ver? No es que vayan a cocinar drogas en medio del campo", dijo Rider.


      "Nos damos cuenta de eso, por lo que haremos parte del muro y veremos si detectamos algo inusual. Podemos hacer más después si es necesario. No olvides que también tendremos las cámaras grandes para acercarnos a las cosas. No podemos estar demasiado cerca, o el muro bloqueará la vista".


      Parecía que sus dos hombres habían pensado realmente en esto. "Yo digo que lo hagamos".


      Ambos hombres sonrieron. Si Rider tuviera una sugerencia mejor, la habría hecho.
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        * * *

      


      "Cuéntamelo todo", dijo Jenna una vez que se deslizaron en la cabina del Treetops Diner.


      "Rider y Grayson me convencieron de que tal vez no era seguro que estuviera sola en casa si Doug era el que ponía la cámara en el parachoques de mi coche".


      Jenna se estremeció. "Es espeluznante pensar en ello, pero ¿cómo puedes estar seguro de que lo hizo?"


      Ese era el problema. "No puedo, pero ¿quién más lo habría puesto ahí?"


      "Aunque no hemos gritado al mundo que Harrison Industries podría estar fabricando y vendiendo drogas, sí susurramos mucho".


      Paris aspiró un poco de aire. "Me he estado preguntando si hay un micrófono escondido en el escritorio de todos".


      "Eso es realmente aterrador. ¿No dijiste que Grayson es una especie de experto?"


      "Sí, pero no es que pueda entrar en el edificio y echar un vistazo", dijo Paris.


      "No, pero podría decirte qué buscar".


      Jenna tenía razón. "Le preguntaré".


      Comprendiendo que ella y Jenna tenían poco tiempo para comer, pidieron. "Lo pondré ahora mismo", dijo Shirley.


      Jenna se inclinó hacia delante. "Cuando te mudaste, ¿los hombres intentaron algo?"


      "¡Jenna! No. Fui muy clara en el hecho de que no me gustan los hombres lobo", susurró Paris.


      "Lo sé, pero tienes que admitir que no todos los hombres son iguales. Mira a Doug. ¿Realmente crees que está al mismo nivel que Rider o Grayson?"


      Jenna sacó a relucir un buen punto. Paris realmente confiaba en los dos recién llegados. Por qué exactamente, no lo sabía, pero todo lo que hacían parecía ser para protegerla. "No."


      "Todo lo que digo es que si se presenta la oportunidad, y quieres hacerlo, no hay nada malo en un poco de placer. Sólo Dios sabe que no has tenido ninguno desde que te mudaste a Ames".


      "Soy muy consciente".


      Jenna sonrió. "No quiero ser pesimista, pero si alguien viene a tu habitación de motel, ¿cómo podrán los hombres detener a esa persona aunque lleves tu horquilla?" Se encogió de hombros. "A menos, claro, que estés en su cama".


      "Sigue soñando, amiga. Sigue soñando. No, esto es sólo en caso de que me pierda. Es una especie de faro".


      "Esperemos que nunca lo necesites, entonces".


      "Amén a eso".

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO DOCE

          

        

      

    


    
      El teléfono de Rider, , sonó y el sonido tardó un segundo en llegar. Había estado durmiendo profundamente. Una llamada a estas horas no podía ser una buena noticia. Pensando que tal vez París necesitaba algo, obligó a sus sentidos a activarse.


      Cogió su teléfono de la mesa auxiliar. "¿Sí?"


      La luz que estaba a su lado se encendió. El ruido había despertado a Grayson. "¿Quién es?", telepateó.


      Rider se tomó un segundo para mirar el nombre. "Es Liam".


      Grayson se dio la vuelta. Aparentemente, una llamada de Liam no justificaba perder el sueño.


      "¿Qué pasa?" Preguntó Rider.


      "Hemos visto una actividad interesante. Alex y yo estamos en Miller's Ridge. Volvimos aquí porque la cámara captó algo".


      "¿Qué has visto?" Ahora Liam tenía toda la atención de Rider.


      "Parecen unas chimeneas que sobresalen del suelo, pero hemos olido productos químicos, no humo".


      Rider no estaba lo suficientemente despierto como para entender qué podía significar eso. "Si miro los monitores de la computadora en tu habitación, ¿puedo saber qué está pasando?"


      "No. Creo que deberías ver esto por ti mismo".


      Liam no preguntaba a menos que fuera importante. "Ahora mismo voy".


      Rider se desconectó. "Grayson, despierta".


      "Estoy despierto". Rider le dijo lo que había dicho Liam, y Grayson se incorporó al instante. "Tenemos que irnos".


      "No, tienes que quedarte aquí para asegurarte de que París sigue a salvo. No confío en nadie. Por lo que sabemos, alguien -posiblemente Doug- podría estar vigilando el motel, esperando a que ella esté sola". Eso no tenía una alta probabilidad, pero era posible.


      "No hay problema. Me enteraré si alguien intenta entrar en su habitación". Una rápida sonrisa cruzó su rostro. "A menos que creas que debo ir allí para asegurarme de que está bien".


      Una parte de Rider quería que su amigo y Paris se enrollaran. Así no tendría que pensar en hacer el amor con ella. Por otro lado, temía estar celoso si los dos estaban juntos y él no estaba con ellos.


      No piense así. Lo mejor para él sería apartar a la mujer de su mente, suponiendo que pudiera hacerlo. Lo había intentado, pero hasta ahora, había fracasado.


      "Hagas lo que hagas, compórtate. París ya ha sufrido bastante".


      Rider saltó de la cama, se vistió rápidamente y se fue. El viaje a Miller's Ridge no le llevó mucho tiempo. Mientras tanto, trató de averiguar qué podían ser las chimeneas. ¿Eran respiraderos subterráneos? Liam tenía razón al pedirle que las viera por sí mismo.


      Una vez que llegó a la cima de la colina, Rider vio a sus dos hombres. Apagó el motor y se escabulló. Liam le hizo un gesto para que se acercara.


      "Muéstrame lo que has encontrado", dijo Rider.


      Liam le entregó los prismáticos y le señaló la dirección general del problema. "Diría que las tuberías están a un metro del suelo. Están rodeadas de algunos arbustos. A menos que estés mirando hacia abajo, nunca las verías".


      Rider los localizó. Si tenía que juzgar, eran rejillas de ventilación normales. Sin embargo, al inhalar, detectó un aroma similar al de un producto de limpieza. "Huele como a lejía".


      "Pensé que era más bien queroseno", dijo Alex.


      Rider suspiró. "No sé mucho sobre la fabricación de drogas legales, pero no creo que esos artículos se utilicen para ellas".


      "¿Y ahora qué?" dijo Liam. "Incluso si informamos a la policía de que podría haber una fábrica de cocaína bajo el suelo, ¿cómo harían para encontrarla?"


      Rider estudió la zona. "Las tuberías están a un buen centenar de metros del edificio principal. A menos que haya un largo túnel que conecte los dos edificios, tiene que haber otra entrada".


      Alex consultó su reloj. "Los últimos guardias hicieron su ronda hace unos quince minutos. No son siempre regulares, pero podríamos bajar y ver qué podemos encontrar".


      "No quiero arriesgarme. ¿Qué tal si volvemos y revisamos las cámaras? Puede que hayan captado algo durante el día que se nos haya escapado". Aunque lo que podría ser, no tenía ni idea.


      "Tú eres el jefe", dijo Liam.


      "Nos vemos en el motel".


      Rider condujo de vuelta y aparcó. Cuando entró en su habitación, Grayson estaba vestido y sentado en la mesa. "Tenemos que ir a la habitación de Liam y Alex", le dijo.


      Grayson se levantó de un salto. "¿Has encontrado algo?"


      Rider explicó sobre los tubos de escape que podrían ser respiraderos. "Por el olor, creo que son tubos de escape de algún tipo de producción de cocaína".


      "Eso sería un descuido por su parte. La gente del último turno podría olerlo y preguntar por él, suponiendo que el olor sea fácil de identificar".


      "Eso sería un problema. Estábamos en la colina y podíamos olerlo. Sólo puedo imaginar lo fuerte que es al lado del edificio. Uno piensa que tendrían filtros", dijo Rider.


      "Estoy bastante seguro de que el proceso de fabricación de drogas legales tiene que ser ventilado de acuerdo con normas estrictas. Si las tienen establecidas para su negocio legítimo, ¿por qué no duplicarlas para este otro sistema?" preguntó Grayson.


      La esperanza de Rider se desinfló. "Puede que tengas razón. Maldita sea. Pensé que realmente habíamos encontrado algo. Vayamos a la puerta de al lado de todos modos y veamos si aparece algo en la transmisión". Acababa de oír a Alex y Liam entrar en su habitación.


      Aunque Rider tenía la llave de su habitación, llamó a la puerta y Alex respondió. "Entra. Liam está subiendo la alimentación ahora".


      Tardó un rato en encontrar la cámara adecuada. "¿Puedes ampliar esta?" preguntó Rider mientras señalaba una en particular.


      "Lo intentaré", dijo Liam.


      Incluso cuando lo hizo, no sirvió de mucho. "Puedo ver algo que sale del suelo, pero no está del todo claro. Tenemos que averiguar su propósito".


      "¿Crees que París tiene alguna idea?" Preguntó Grayson.


      Rider comprobó su reloj. "Podríamos despertarla. Tiene que levantarse pronto de todos modos".


      "Voy a ir", dijo Grayson, y Rider no pudo evitar hundir la barbilla. "¿Qué? Fuiste a la propiedad mientras yo tenía que esperar aquí".


      Rider juró que no había movido un músculo. "Ve, pero anuncia quién eres para no darle un susto de muerte".


      "Lo haré".


      Grayson sonrió y se marchó. Si no regresaba en cinco minutos, Rider iría tras él.
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        * * *

      


      Al oír un ruido extraño, Paris trató de averiguar de dónde venía. Había estado profundamente dormida y le costaba despertarse.


      Sonó un suave golpe. Esta vez se dio cuenta de que venía de la puerta.


      "¿París?"


      Sus ojos se abrieron y su cerebro se activó. Se inclinó y encendió la luz. "¿Sí?"


      "Es Grayson. Necesito hablar contigo".


      Miró el reloj. Eran las cinco de la mañana. Cuando se dio cuenta, el miedo la invadió. "Ya voy".


      Saltó de la cama, corrió hacia la puerta y la abrió.


      Grayson dio un paso adelante y se detuvo. "Ah, tal vez deberías ponerte algo menos transparente".


      Desvió la mirada, pero no pudo ocultar el crecimiento de su cara o del dorso de sus manos. Ella también tuvo una reacción importante: la de la vergüenza.


      "Lo siento. No pensé". Paris se apresuró hacia su maleta y cogió una camiseta para ponérsela por encima del pijama corto. "Ya puedes entrar".


      Grayson parecía haberse tranquilizado. "Mira, siento mucho molestarte, pero imaginamos que debías levantarte pronto de todos modos".


      Había una gran diferencia entre levantarse a las cinco y a las ocho. "Está bien. ¿Qué ha pasado?"


      Grayson les indicó que se sentaran en la mesa, lo cual le pareció bien. "Liam y Alex estaban en Miller's Ridge cuando vieron -o más bien olieron- un hedor procedente de Industrias Harrison".


      "¿Un hedor? ¿Como la basura?" Los hombres lobo tenían un excelente sentido del olfato, pero ella también. Paris nunca olía nada en el trabajo.


      "Más bien un olor químico".


      Buscó en su memoria. "No recuerdo haber olido nada parecido. ¿Qué crees que es?"


      "Es posible que haya una fábrica subterránea donde estén fabricando las drogas ilegales. Tendrían que ventilarla de alguna manera".


      Ella silbó. "Si eso es cierto, me pregunto por qué nunca he oído nada al respecto".


      "Imagino que los trabajadores sólo estarán allí por la noche. ¿Has trabajado alguna vez en el turno de noche?", preguntó.


      "No, pero podrías vigilar la puerta de entrada para ver si la gente entra en el edificio principal o va a otro sitio". Suponiendo que eso era lo que quería decir.


      Grayson sonrió. "Es una idea excelente. Ahora es demasiado tarde, pero quizá mañana".


      "¿Por qué es demasiado tarde? ¿Seguro que los trabajadores ya se han ido? El turno de día no empieza hasta las nueve, lo que siempre me ha parecido tarde; no es que me queje. Si hay otra planta cerca, trabajarían hasta las siete de la mañana por lo menos".


      Grayson se frotó la barbilla. "Tienes razón. Para que me quede claro, ¿nunca has olido ningún olor químico extraño cuando has llegado al trabajo o cuando te has ido?"


      "No, aunque no puedo decir que haya prestado atención".


      "Según los demás, es difícil no ver el hedor". Se quedó mirando a un lado por un momento. "¿Alguien ha mencionado algo sobre el tipo de sistema de escape utilizado en su planta de fabricación?"


      Se encogió de hombros. "Sólo que algunos de los trabajadores han mencionado que tienen que ir vestidos con un equipo de protección importante, pero no fue algo que yo haya preguntado".


      Alguien llamó a su puerta y a Paris se le erizó el vello de los brazos.


      "Probablemente sea Rider. Me dijo que no tardara mucho. Probablemente piensa que estamos desnudos o algo así". Grayson le lanzó una sonrisa y luego empujó su silla hacia atrás.


      "Eso no va a pasar nunca", le dijo ella. Lástima que se riera al decirlo.


      Grayson abrió la puerta. "Estábamos terminando".


      Rider inmediatamente lanzó una mirada hacia ella. "¿Se está comportando?"


      Ahora se rió. "Definitivamente".


      Rider se acercó a la mesa y se sentó frente a ella, dejando que Grayson se pusiera de pie o se sentara en la cama. Eligió estar de pie.


      "¿Crees que puedes averiguar qué estudio de arquitectura diseñó tu edificio?" le preguntó Rider.


      Parecía una petición al azar. "No tengo ni idea, pero podría preguntar. ¿Por qué?"


      "Al ser un laboratorio, su sistema de escape estaría en los planos. Queremos ver si alguno de los gases de escape se aleja del edificio".


      Grayson asintió al ordenador de París. "¿Puedo comprobar algo?"


      "Claro".


      Grayson tecleó algún elemento de búsqueda. "Lo tengo. No puedo creer que te diga los requisitos de filtración de aire para una empresa farmacéutica".


      "Confío en que no puedes ventilar cosas al exterior, ¿verdad?" preguntó Rider.


      "Correcto. Necesita filtros HEPA. La empresa tiene que cumplir con estrictas directrices gubernamentales".


      "He visto inspectores", dice Paris. "Una vez al año se presenta un grupo de personas para asegurarse de que nuestra empresa cumple todas las normas sanitarias".


      "¿Supongo que Industrias Harrison pasa?" Preguntó Rider.


      "Es de suponer. Me habría enterado si no lo hubiéramos hecho".


      "Por mucho que me gustaría sobrevolar la zona con un dron equipado con una cámara de infrarrojos, no podemos arriesgarnos a que nos descubran. Si lo detectan, podría hacer que alguien cambiara de planes", dijo Rider.


      "Supongamos que envías el dron y muestra un montón de gente bajo tierra, ¿entonces qué?" Preguntó Grayson. "No es como si pudiéramos informar de ellos a menos que podamos averiguar el punto de acceso o saber con seguridad lo que están haciendo".


      "Es cierto. Aquí hay algo más que considerar", dijo Rider. "Si yo, por ejemplo, construyera una instalación de este tipo, podría utilizar un fino escudo de plomo como parte del techo subterráneo".


      París se rió. "¿Qué? ¿Nuestra empresa cree que Superman, que puede ver a través de todo menos del plomo, va a volar por encima?"


      Parecían tan perplejos como ella.


      "Algo así", dijo Rider. "Yo en su lugar no lo dejaría al azar, sobre todo si saben con certeza que una cámara infrarroja térmica de un dron no puede ver a través del plomo".


      "¿Todavía quieres que encuentre el estudio de arquitectura que diseñó el edificio?", preguntó.


      Rider resopló. "Sí, pero si construyeron una estructura bajo tierra, imagino que les pagaron generosamente para que no dijeran nada".


      "¿Crees que todos los trabajadores de la construcción fueron pagados también?", preguntó.


      Los hombres se miraron entre sí. Un momento después, Rider se volvió hacia ella. "¿Conoces a algún trabajador de la construcción?"


      "No, pero Jenna ha vivido en Ames toda su vida. Podría preguntarle si sabe quién trabajó en nuestro edificio".


      "¿Cuándo se construyó Industrias Harrison?" Preguntó Grayson.


      "No tengo ni idea".


      Rider exhaló un suspiro. "Tenemos que reagruparnos. No sirve de nada darle vueltas a algo que tiene pocas posibilidades de éxito".


      "¿Qué sugieres?", preguntó.


      "Después de dejarte en el trabajo, quiero dar una vuelta para ver si hay otra entrada al recinto".


      "No hay", dijo.


      "Ya veremos". Rider se puso de pie. "Descansa un poco. Volveré a las ocho y media para llevarte al trabajo".


      "Claro".


      Tanto él como Grayson se fueron. Paris no estaba segura de haber conocido a alguien tan intenso como Rider. Casi podía ver las ruedas girando en su cabeza. Por su experiencia, pensar demasiado a menudo bloqueaba la capacidad de resolver problemas.


      Por mucho que quisiera dormir más, a veces una buena ducha caliente la relajaba lo suficiente como para idear un plan.
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      Rider dejó a Paris en el trabajo. "Acuérdate de preguntar cuándo se construyó el edificio y quién era el estudio de arquitectura", dijo Rider.


      "No lo olvidaré. Sabes que averiguar quién fabricó estas drogas es tan importante para mí como para ti, ¿verdad?" En realidad, lo era mucho más, pero dejaría esa revelación para otro momento.


      "Lo siento. Sólo quiero acabar con quien está matando a la gente".


      Cuando ella puso una mano en su brazo, Paris se negó a atender el zumbido de excitación que la recorría. "Ya lo resolveremos".


      "Sé que lo haremos. Que tengas un buen día".


      "Tú también". Paris salió del coche y se dirigió al puesto de guardia. Todo aquel intercambio fue casi como si fueran un viejo matrimonio, y se rió mentalmente. Eso nunca ocurriría.


      En la puerta principal, Paris mostró su credencial y el guardia la dejó pasar. No sabía por qué tenía que mostrar su credencial cada vez, ya que el guardia la conocía y apenas miraba lo que llevaba al cuello.


      Como Paris llegó temprano, en lugar de ir directamente a su área de trabajo, se quedó en el vestíbulo donde la empresa mostraba las maravillas de Harrison Industries. En ocasiones, había visitas escolares y de otros dignatarios, por lo que las vitrinas y los numerosos carteles eran necesarios.


      Cuando leyó la información proporcionada, Paris descubrió que Sullivan & Stewart habían sido los arquitectos. Fue un buen hallazgo. No vio en qué año se construyó el edificio, pero apostaba a que Jenna lo sabría.


      Antes de que nadie le preguntara por qué parecía estar merodeando, Paris se dirigió a su zona. Para acceder a su sección, tuvo que pasar su tarjeta.


      Como era temprano, sólo la mitad del personal estaba trabajando. No había visto el coche de Doug, así que durante al menos media hora, París podría tener algo de paz. Lo primero que hizo fue buscar el estudio de arquitectura para ver dónde se encontraba. Con suerte, encontraría su información de contacto.


      Aunque buscó en varias provincias de Canadá, así como en Estados Unidos, no pudo encontrar el nombre en ninguna parte, lo que le pareció bastante extraño. Por mucho que quisiera preguntar a algunas de las personas que llevaban mucho tiempo en la empresa qué recordaban, no quería que el Dr. Delancey se enterara y le preguntara por qué estaba interesada.


      Normalmente, Paris habría enviado un mensaje de texto o habría llamado a Rider para contarle lo que había averiguado -o más bien lo que no había averiguado-, pero ambos hombres le habían dicho que no debía ponerse en contacto con ellos cuando estuviera dentro del edificio a menos que fuera una emergencia.


      Demasiado para ser un investigador. El mejor uso de su tiempo para el resto del día sería buscar más discrepancias en los registros de inventario. Había trabajado una media hora cuando entró Jenna.


      "Has llegado pronto", dijo su amiga con mucha alegría.


      Paris se dio la vuelta. "Me he despertado temprano, así que Rider me ha traído en coche".


      Jenna movió las cejas. "¿Cómo va eso?"


      Después de que los hombres encontraran esas chimeneas de escape la noche anterior, París estaba aún más paranoica con respecto a hablar mientras estaba en el edificio. "Lo de siempre". Paris acercó su silla al escritorio de Jenna. "¿Sabes cuándo se construyó este edificio?", preguntó, manteniendo la voz baja.


      Jenna miró a un lado. "No exactamente, pero diría que hace quince años. ¿Por qué?"


      "Sólo por curiosidad. Sé que creciste aquí. ¿Recuerdas la construcción de este lugar?"


      Las cejas de Jenna se pellizcaron. "Me fui a la universidad poco antes de que empezaran".


      Paris se inclinó más cerca. "¿Sabe de alguien que pudiera haber ayudado a construir este lugar?"


      "¿Te refieres a los trabajadores de la construcción?"


      "Sí o quizás ingenieros".


      Jenna soltó un suspiro. "No puedo decir que lo sepa, pero puedo preguntarle a Dan. ¿Por qué el interés?"


      Paris descolgó su teléfono y escribió a Jenna una nota en la que decía que se lo contaría más tarde. En cuanto su amiga lo leyó, asintió, y Paris borró el mensaje. "¿Alguna noticia de ese amigo de tu primo?"


      "¿Te refieres al jugador de fútbol que murió?"


      "Sí".


      "Anoche hablé con Mark. Me dijo que la policía no le dice nada a nadie, ni siquiera a los padres, que obviamente merecen respuestas."


      "Es una pena".


      "Lo sé".


      Justo en ese momento pasó Doug, y la miró con odio. "Tengo que volver al trabajo", dijo Paris.


      Volvió a su escritorio. Lo que Paris realmente quería hacer era salir y recorrer la propiedad en busca de esas tuberías que sobresalían del suelo, pero no se atrevió. ¿Cómo no las había visto? ¿Oler algo que saliera de ellas? Quizá fueran conductos de calefacción, aunque dudaba que los aparatos de aire acondicionado estuvieran bajo tierra. Se apretó la mano. Era muy frustrante.


      ¡A trabajar!


      Más que de costumbre, Paris prestó mucha atención a cada número, pero por desgracia, todo coincidía. Cuando llegó la hora del almuerzo, preguntó si Jenna quería comer algo.


      "Hoy no puedo. ¿No te he dicho que Dan me va a sacar? Tiene el día libre y queremos aprovechar que está en casa".


      "Por supuesto". Paris sonrió. "Y sí, recuerdo que me lo has dicho ahora. Lo siento".


      "¿Recién llegado?"


      "Por supuesto".


      Después de que Jenna se fuera a tener una cita romántica para comer, Paris no tenía ganas de comer. Necesitaba encontrar algo útil para los hombres.


      Incluso cuando Jenna regresó, no tuvieron su conversación habitual, y claramente Jenna entendió la razón. Para cuando llegaron las cinco, a Paris le dolía la cabeza. Le dolían los ojos y le dolía el estómago. Por mucho que quisiera seguir trabajando para encontrar alguna pista jugosa, Rider estaría fuera de la puerta esperándola.


      Paris empujó su silla hacia atrás. "Voy a salir".


      "Hablaremos mañana, ¿de acuerdo?" Jenna parecía esperanzada. Su amiga probablemente podía sentir que Paris estaba en algo bueno.


      "Absolutamente. Están pasando muchas cosas". Paris frunció las cejas. "Y no, no así".


      "Oye, no hay nada malo en una pequeña subida de hormonas de vez en cuando".


      Eso hizo sonreír a París. Apagó el ordenador, recogió sus cosas y se fue. Para su alegría, fue Grayson quien la recibió en la puerta en lugar de Rider.


      Se subió al asiento delantero. "Este es un buen cambio. ¿Está todo bien?"


      "Sí. Rider está comprobando algunas cosas con Liam y Alex, así que te quedas conmigo".


      "Yo no lo llamaría estar atascado". Era el más simpático de los hombres. "Me alegro de que seas tú."


      Grayson le dedicó una sonrisa y se puso en marcha. "No estoy seguro de cuándo volverá Rider, así que ¿qué tal si cenamos algo?"


      "Eso sería genial, pero ¿te importaría si paramos primero en CadEspresso? Por alguna razón nos hemos quedado sin café en el trabajo, y tengo un gran dolor de cabeza. Para colmo de males, no me he molestado en almorzar".


      "Absolutamente. ¿Dónde está este lugar?"


      "El más cercano está en Chesterfield. Está a unos veinte minutos de aquí".


      "No hay problema", dijo. "Sólo dime por dónde ir".


      "Claro".


      Paris inclinó la cabeza hacia atrás y se llevó las palmas de las manos a los ojos para aliviar la presión. Fue una estupidez no haberse preparado un té al menos. La cafeína habría ayudado.


      "¿Aprendiste algo hoy?" Preguntó Grayson.


      "Sí". Le dijo el nombre del estudio de arquitectura, pero que no podía encontrar ninguna información sobre ellos en Internet. "Incluso he comprobado en otras provincias, así como en Estados Unidos. Como Industrias Harrison se construyó hace unos quince años, la empresa podría estar fuera del negocio o los propietarios podrían haberse retirado."


      "Eso apesta, pero gracias por investigarlo. Confío en que no te hayas enterado de quién podría haber trabajado en el edificio, ¿verdad?"


      "Le pregunté a Jenna que le preguntará a su marido, pero quince años es mucho tiempo. Si encontramos a alguien, puede que sólo haya trabajado en el edificio principal".


      Grayson no dijo nada durante un rato. "Si tuviera que construir una planta con fines ilegales, la construiría primero para que, cuando se construyera el edificio principal, nadie se enterara".


      "Probablemente tengas razón". Los callejones sin salida apestan. "¿Dijo Rider algo sobre esos respiraderos?"


      "Todavía está investigando. Dijo que aún no ha encontrado ninguna entrada secundaria al complejo. El único camino es el principal que pasa por la caseta de vigilancia".


      "Como he dicho, nunca he visto otra forma de entrar". Paris se sentó cuando entraron en Chesterfield. "Gira a la derecha en la cuarta calle".


      "Lo veo".


      Grayson aparcó, y ella no podía esperar a tomar un sorbo del rico brebaje. Cuando entraron, había una larga cola. "¿En serio?"


      Se enfrentó a ella. "¿No suele haber tanta gente?"


      "No vengo aquí muy a menudo, pero me parece raro que haya tanta gente en un día laborable". Paris estudió la clientela. "Tengo que decir que esta gente parece tan desesperada por un café como yo".


      "¿Por qué no te sientas y te traigo una taza?"


      Fue muy amable. "Mejor aún, ¿qué tal si coges una bolsa del café de tueste ligero y yo pido una taza para llevar y uno de sus sándwiches de croissant? Espero que no te importe, pero no tengo ganas de ir a un restaurante".


      "Claro, no hay problema".


      "Si tenemos tiempo, me gustaría pasar por mi casa para recoger algunas cosas que olvidé empacar. Podemos tener una cena rápida allí".


      "Suena bien. Si no vamos a salir, ¿qué tal si me traes lo que vayas a tomar? Yo pago. "


      "Lo tienes."


      Paris se dirigió a la cola para la comida para llevar, y Grayson se dirigió a la cola principal para la bolsa de café. Cuando ella estaba a punto de pedir, él cambió de fila cuando apareció un segundo camarero. Después de pedir, se apartó a un lado para esperar su comida. Resulta que ambos terminaron al mismo tiempo y salieron juntos.


      "¿Por qué ha tardado tanto?", preguntó ella. Debería haber terminado antes que ella, ya que tuvo que esperar a que sirvieran el café y prepararan los croissants.


      "Te lo diré cuando subamos al coche".


      Eso sonaba interesante. Ahora mismo, necesitaba su café. En cuanto se sentó en el asiento delantero, levantó la tapa, inhaló el aroma y dio un sorbo a la infusión caliente. "Es divino", gimió.


      Grayson se rió. "Tomaré un sorbo del mío si es tan sabroso".


      "Bebe. Pienso hacer una gran olla cuando vuelva a la casa".


      Tomó un par de sorbos y luego colocó la taza en el soporte. "Ha estado bien. Espero que la comida sea igual de deliciosa".


      "Siempre lo es".


      Cuando Grayson se detuvo frente a su casa, se sintió aliviada al ver que su coche seguía allí y que todo parecía en orden.


      "¿Cómo está el dolor de cabeza?" Preguntó Grayson.


      "Un poco mejor, gracias, pero necesito comer".


      "Te escucho".


      Cuando Paris entró en su casa, una sensación de calma la envolvió. Era agradable volver a estar entre sus cosas. Aunque el alquiler estaba un poco deteriorado, seguía siendo suyo. "Déjame poner una cafetera y luego podemos comer".


      "¿Necesitas ayuda?"


      "¿Sabes cómo preparar el café?"


      "Señora, tengo un doctorado en preparación de café".


      Se rió, lo que le sentó bien -muy bien-, sobre todo porque no había experimentado mucha alegría últimamente. Paris señaló la cafetera. "Ve por ella".


      Mientras él preparaba el café, ella ponía la mesa y luego colocaba sus croissants en los platos. Había comprado un brownie y una galleta para el postre. "La cena está servida".


      "¿Cómo le gusta el café?"


      Sólo la forma tan simpática en que Grayson se lo pidió hizo sonreír a Paris. Se sentía muy cómoda con este hombre, lo que le parecía extraño. Después de todo, era un hombre lobo. "Negro. Gracias".


      Les sirvió una taza a cada uno, llevó ambas bebidas a la mesa y se sentó. "No recuerdo cuándo he comido en casa de alguien".


      "Supongo que no tienes novia en Toronto".


      "No. Trabajo demasiado".


      Ella asintió. "Tengo el mismo problema".


      Grayson dio un sorbo a su café. "Tengo que confesar algo".


      Su corazón palpitaba. "¿Qué es eso?"


      "No soy de Canadá".


      "Pensé que vivías a dos horas al este de aquí".


      "Sé que lo dije, pero en realidad soy de Tampa, Florida".


      "No es que importe, pero ¿por qué mentir?", preguntó.


      "Porque en ese momento no estaba preparado para decirte que me enviaron aquí para unirme a Rider y acabar con Richard Delancey".


      Exhaló un suspiro. "Te agradezco que lo hayas aclarado. ¿Supongo que su empresa no es Toronto Solutions entonces?"


      "Cerca. Es Tampa Solutions".


      "Entendido". Este sería el momento perfecto para decirle que ella tampoco había sido honesta con él, pero Paris no estaba preparada para divulgar su verdadera razón para querer acabar con Industrias Harrison. "Adelante, come".


      "No te preocupes si lo hago".


      Ella también cogió su sándwich y lo comió. Era justo lo que necesitaba. Como quería despejar su dolor de cabeza rápidamente, bebió la taza de café fresco. Esta bolsa tenía un sabor extra picante. "¿Qué marca has comprado? Esto sabe diferente".


      Miró hacia el mostrador. "Pedí el que querías. Es el tostado claro, ¿verdad?"


      "Así es".


      "¿Le pasa algo?", preguntó.


      "Estoy seguro de que no es nada. Creo que he estado trabajando demasiado".


      "Termina de comer y luego puedes relajarte".


      Grayson era el mejor. Una vez que comieron los croissants y el postre, Paris se aseó ya que no sabía cuándo volvería a la casa. Cuando se acercó a la encimera de la cocina, se mareó y tuvo que agarrarla para apoyarse.


      Grayson estuvo inmediatamente a su lado. "¿Estás bien?


      "Estoy bien".


      Le puso una mano en el brazo y, por alguna razón, Paris se sintió obligada a apartarla. "He dicho que estoy bien". Ese arrebato no era propio de ella, pero no pudo evitarlo. "¿No se preguntará Rider dónde estamos?"


      "Le enviaré un mensaje y le diré que volveremos más tarde. Vamos". Esta vez dejó que la guiara hasta el sofá y la ayudara a sentarse.


      Había exagerado. "Me siento un poco raro".


      "Se llama estrés". Grayson se sentó a su lado y envió un mensaje de texto a su amigo.


      Lo miró y suspiró. Grayson era tan sexy y fuerte. Sin pensarlo, arrastró un dedo desde su hombro hasta su brazo, y sus músculos se abultaron bajo su contacto.


      La miró y sonrió. En cuanto terminó de enviar el mensaje, dejó el teléfono. "¿Puedo ayudarte en algo?"


      "Puedes ayudarme a entrar en el dormitorio". Oh, Dios. ¿Acaba de decir eso? Era como si otra persona se hubiera apoderado de su cuerpo.


      Grayson se puso de pie y la ayudó a levantarse. En lugar de dejar que la llevara hasta allí, Paris le rodeó el cuello con los brazos y lo besó.
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      Grayson no supo cómo reaccionar cuando Paris presionó sus labios contra los suyos. Vale, sabía lo que quería hacer, pero estaba bastante confuso. Es que ella siempre había sido tan reservada con él que su acción abierta lo tomó por sorpresa.


      Pensó en preguntarle si realmente quería llevar su relación al siguiente nivel, pero algo en su interior le dijo que no dijera nada. Las acciones de Paris daban a entender que sí.


      Cuando ella arrastró su lengua a lo largo de la costura de sus labios, él no pudo negarle la entrada más de lo que podía dejar de respirar. Sin embargo, en el momento en que sus lenguas se tocaron, estaba perdido. El vello le brotó en el dorso de las manos y sus dientes se afilaron. Grayson necesitó toda su fuerza de voluntad para detener el cambio.


      Queriendo asegurarse de que esto era lo que Paris tenía en mente, la levantó y se dirigió a la única puerta que vio en la parte trasera de la casa. Por suerte, era su dormitorio. La colocó en la cama y luego rompió el beso.


      "¿Estás segura?", preguntó. Ningún lobo en su sano juicio le haría esa pregunta a una mujer hermosa, talentosa y sexy, pero necesitaba saberlo. Si ella dudaba, él no estaba seguro de lo que haría.


      "Estoy segura". Paris levantó los brazos y le indicó que se uniera a ella en la cama.


      Grayson se deshizo de los zapatos y los calcetines y volvió a arrastrarse junto a ella. "Te quiero desnuda, señorita".


      Sus ojos parecían un poco vidriosos, pero luego sonrió. "Creo que necesitaré ayuda con eso".


      ¿Quién era esta mujer? La París que él conocía siempre estaba controlada y un poco tensa. Quizás estar de nuevo en su casa la ayudaba a relajarse.


      "No hay problema. Sólo cierra los ojos y déjame hacer lo mío".


      Ella sonrió. "Me gusta lo tuyo". Cuando ella asintió a su polla, su polla se endureció aún más.


      "Lo verás de cerca y personalmente en un momento. Ahora relájate".


      "De acuerdo". Cerró los ojos.


      Por mucho que Grayson quisiera arrancarle la ropa, tenía que ser amable. En cualquier momento, ella podría cambiar de opinión, y él quería estar preparado. Le quitó las sandalias y luego le quitó los pantalones.


      A continuación, tenía que hacer que se deshiciera del poco atractivo top de Industrias Harrison. No es que Paris no lo llenara bien, pero no le gustaba lo que representaba. "Necesito que te sientes."


      Cuando lo hizo, Paris puso las palmas de las manos en su pecho, sin darle la oportunidad de quitarse la camisa.


      "Tienes un cuerpo increíble", dijo.


      "Gracias".


      "Quiero ver lo que hay debajo". Señaló con la cabeza su camisa.


      Él no era nadie para negarle nada, así que se la quitó. Como era de esperar, ella aspiró al ver su cicatriz. "No es nada", le aseguró él. "Un semi y yo tuvimos un desacuerdo. La cicatriz desaparecerá".


      Pasó el dedo por su longitud. "Siempre me hicieron creer que los hombres lobo se curaban rápidamente".


      "Normalmente lo hacemos, pero esta era una herida muy profunda".


      "En realidad, parece sexy. Te hace parecer duro".


      Se rió. "Gracias. ¿Quieres que siga?"


      "Claro que sí, quiero que sigas adelante. He llegado hasta aquí. No te detengas ahora".


      Grayson se rió. Se hizo a un lado y se deshizo de sus pantalones y calzoncillos. Desnudo, se arrastró junto a ella. "Tenemos un problema".


      "¿Qué es eso?"


      "Todavía estás vestida", dijo.


      Ella no respondió a su comentario. En lugar de eso, su boca se separó ligeramente mientras su mirada se fijaba en su rígida polla. "Tienes que estar bromeando".


      Se quedó quieto. "¿Qué pasa?"


      "Eres demasiado grande".


      Naturalmente, su ego se elevó. "No te preocupes. Iré despacio".


      "¿Quién ha dicho que lo quiero lento?"


      Estaba empezando a preocuparse por ella. Ella no era propensa a cambiar de opinión así. No había duda. Paris no parecía la misma persona de ayer. ¿Pero por qué?


      No analices. Sólo actúa.


      En un rápido movimiento, le quitó la camisa y no pudo evitar silbar. "¿Dónde has estado escondiendo ese cuerpo?"


      Ella le dio un puñetazo en el pecho, actuando como si hubiera dicho algo gracioso o inapropiado. Él no podía decir cuál.


      "No me ha interesado dejar que nadie lo vea antes".


      Podía creerlo. Grayson estuvo a punto de preguntarle por qué lo había elegido a él, pero luego lo pensó mejor. Esa conversación la dejaría para más tarde. "Agradezco el voto de confianza".


      Antes de que ella cambiara de opinión sobre continuar, Grayson se inclinó hacia ella y la besó de nuevo. No había planeado moverse tan rápido, pero era como si sus dedos y su boca tuvieran mente propia. En un momento sus lenguas bailaban, y al siguiente él le desabrochaba el sujetador y le arrastraba los tirantes por los brazos.


      Paris se inclinó hacia atrás, rompiendo el contacto. Se arrancó el sujetador y lo tiró al otro lado de la cama. "Ya no quiero tener esto puesto".


      No era la respuesta seductora que esperaba, pero no se quejaría. Al ver sus deliciosos pechos, estaba seguro de que sus ojos se habían vuelto dorados. Sólo tenía que tocar y saborear sus tetas, o rezar para que no se moviera.


      Paris le arrastró las uñas por el pecho con un poco de fuerza, pero se quedó callado. No había casi nada que ella pudiera hacer que lo lastimara, pero el raspado picaba un poco. "Vamos a tomarlo con calma".


      "¿Fácil?", dijo ella, volviéndose repentinamente un poco enfadada. "No lo quiero fácil. Lo quiero duro".


      Su actitud agresiva le excitó sorprendentemente. "Entonces veamos el resto de ti".


      Grayson esperaba ser el que arrastrara lentamente sus bragas hacia abajo, pero Paris apartó sus manos. "Tardarás demasiado".


      ¿Demasiado tiempo? "¿Estás bien?"


      Apretó los dientes contra él y luego se rió. "Nunca me he sentido mejor".


      En un instante estaba desnuda. Paris le presionó el pecho, indicando que quería que se pusiera de espaldas. Eso funcionó para él. Ella lo sorprendió aún más cuando se sentó sobre sus ancas y pasó sus manos por sus bíceps, por sus abdominales, y luego agarró su polla. Cuando apretó, su fuerza fue inesperada. El cuerpo de él se calentó inmediatamente por su sensualidad y por la fuerza que estaba ejerciendo.


      Deseando tocarla también, Grayson apartó el largo pelo que había caído sobre su cara. Paris era una mujer tan hermosa, pero no pudo ver su rostro por mucho tiempo, porque ella se inclinó y atrajo su polla a la boca. Su acercamiento no tenía nada de tentativo. Su intensidad hizo que cada uno de sus sentidos se disparara.


      Con una mano, Grayson la agarró del pelo y la apartó del camino. Con la otra, le pasó la palma de la mano por la espalda. El calor se desprendía de ella. Podría haber comentado, pero no quería que se detuviera, hasta que él lo necesitara. Explotar a los pocos minutos de estar juntos no estaría bien.


      Después de que la lengua de ella bailara eróticamente sobre su polla, y de que su mano acariciara sus pelotas durante otros minutos, su libido alcanzó un tono febril. Temió que pudiera detonar. "Suficiente, París".


      Ella no pareció oírle, porque no se detuvo. En un rápido movimiento, la agarró por la cintura y la apartó de él.


      "¡Oye!" No podía creer que ella sonara casi furiosa.


      "Oye, ¿qué? Yo también necesito algo de tiempo contigo, sabes".


      Ella frunció las cejas y luego asintió. "Bien".


      Algo estaba mal, pero Grayson estaba demasiado excitado para darse cuenta. La dejó caer sobre su espalda, se deslizó hacia abajo y devoró sus suculentas tetas. Con la otra mano, le acarició el muslo, amando la sensual curva de su cadera y la elegante línea de su cuerpo.


      Paris le agarró los hombros y le clavó las uñas en la piel. Cuando él tiró más fuerte, ella gimió e inclinó la cabeza hacia atrás. "¡Sí!"


      Animado por su reacción, tiró de la sensible punta un poco más fuerte antes de pasar al otro pecho. Sus gemidos aumentaron al igual que la presión de sus uñas. Grayson no podía saciarse de ella, pero temía que si cedía a sus deseos, haría algo que la asustaría.


      "Ponte de espaldas", ordenó de repente.


      Sólo estaba allí. "No he terminado. Tengo mucho más que explorar".


      "Hazlo".


      El tono de ella casi apagó su deseo, pero no fue suficiente para que dejara de hacerlo. Grayson hizo lo que ella le pedía. Paris se sentó a horcajadas sobre él e hizo lo impensable. Se inclinó lo suficiente hacia delante para que su coño se cerniera sobre su boca.


      "Ahora estamos hablando", dijo él, habiendo olvidado su orden de hace unos segundos.


      Como no quería perder más tiempo, Grayson la agarró por las caderas, levantó la cabeza y lamió su abertura. Su olor, su sabor, todo su ser era imposible de resistir. Paris Mansfield era todo lo que había soñado.


      "Eso es. Más fuerte".


      Las peticiones llegaban con bastante rapidez, pero por ahora, él se encargaría. Él era el Alfa, no ella. Deseando complacerla, acarició su sensible clítoris. Paris se inclinó un poco y le puso las manos en la cabeza. Sus caderas se movieron y rebotaron, pero Grayson consiguió llevarla más arriba.


      Cuando su polla amenazaba con explotar, tuvo que cambiar de posición. Volteándola una vez más, la colocó de espaldas.


      "¿Por qué has parado? Estaba volando tan alto".


      "Yo también, y eso estaba a punto de convertirse en un problema, si me entiendes". No queriendo tener esta discusión, Grayson colocó su polla en su entrada y la introdujo. Olas de éxtasis lo golpearon, obligándolo a estabilizar su respiración. Sus uñas se extendieron y algunos de sus huesos crujieron en preparación de un cambio, un cambio que tenía que evitar que ocurriera.


      Necesitó mucha energía para hacer que su cuerpo se calmara, y no ayudó cuando Paris le rodeó la espalda con sus brazos, se levantó y le besó. Con fuerza, con determinación y una pizca de desesperación. Su ferocidad lo excitó. Era de animal a animal.


      Debe ser eso. Su animal estaba respondiendo al lobo en ella.


      Paris subió y bajó las caderas y luego rodeó su trasero con las piernas. Se convirtieron en uno. Rompió el beso y soltó un grito salvaje mientras le raspaba las uñas en la espalda.


      El clímax de Grayson casi lo derriba cuando el grito de ella implicó que también se había corrido. Una vez agotado, se dio la vuelta con ella encima. No podía moverse, o más bien no quería moverse.


      La cabeza de Paris cayó sobre su pecho, y su cuerpo se quedó sin fuerzas.
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        * * *

      


      Cuando Paris se despertó, le dolía. Le dolía la cabeza y tenía la garganta seca. Levantándose sobre los codos, miró a su alrededor. "¿Grayson?"


      ¿Había imaginado tener sexo salvaje? Nunca fue tan desinhibida, así que tal vez todo había sido un sueño, aunque uno increíble.


      "Ya voy".


      Cuando pasó las piernas por el lado, notó pequeñas manchas de sangre en la sábana. "¿Qué demonios?"


      "¿Cómo te sientes?", preguntó al entrar desde la otra habitación. Grayson estaba completamente vestido y parecía bastante animado.


      Ella, en cambio, estaba desnuda y malhumorada. "No me siento muy bien. Es como si acabara de correr una maratón".


      "¿Por qué no te metes en la ducha y te hago una taza de café?"


      Ella lo miró y sonrió. "Y yo que pensaba que todos los hombres lobo eran malos".


      Se rió. "Espero haber disipado esa teoría hace unos minutos".


      Paris nunca había tenido un sexo salvaje como ese. Señaló las manchas. "¿De dónde han salido?"


      Ella juró que se sonrojó. "Fuiste un poco agresivo con las uñas".


      "Yo nunca haría eso". Sin embargo, cuando las examinó, había un poco de piel bajo las uñas. ¿Qué demonios estaba pasando? "Tienes razón. Necesito tomar una ducha".


      "Estaré en el salón con tu bebida cuando hayas terminado".


      Estaba furiosa por el calor, pero la cafeína la animaría. "Gracias".


      En cuanto Grayson salió del dormitorio, Paris se dirigió al baño. Por la forma en que le escocía el coño y el hecho de que sus pezones estaban sensibles al tacto, el sexo había sido intenso. No es que no lo recordara, pero toda la experiencia había sido un poco surrealista.


      Como no quería hacer esperar a Grayson o a los demás en el motel, se apresuró. Necesitaba refrescarse y puso el botón en posición baja. Paris aún no podía creer que hubiera tenido sexo, nada menos que con un hombre lobo. En lugar de pensar en el pasado, se concentró en lavarse. Cuando terminó, salió de la ducha. Un segundo después, Grayson entró en el baño.


      "¿Tienes peróxido de hidrógeno?", preguntó.


      "Bajo el fregadero. ¿Por qué?"


      "Si no pones un poco en las sábanas, la sangre podría mancharse".


      ¿Quién era este hombre? "¿Tu madre te enseñó eso?"


      "En realidad, fue mi abuela".


      Por alguna razón, no se había imaginado que tuviera parientes, lo cual era una tontería. Todo el mundo tenía parientes, fueran buenos o malos.


      Se agachó y recuperó la botella. "Lo limpiaré".


      Hombre lobo o no, Paris nunca había conocido a un hombre tan considerado. Terminó de secarse y se dirigió al dormitorio para ponerse ropa nueva y empacar algunos trajes diferentes para los próximos días.


      Luego siguió el delicioso aroma del café hasta la cocina.


      "¿No vas a tomar café?", preguntó cuando vio que sólo había una taza.


      "Estoy bien. Adelante, bebe. Llamé a Rider. Él y los hombres acaban de regresar".


      Eso significaba que no podían entretenerse. Paris se sentó a la mesa y bebió un sorbo de cerveza. Era fuerte y bueno. Al cabo de un minuto, sintió que la energía volvía a su cuerpo.


      Había una cafetera en la habitación del motel, así que cogió el resto de la bolsa para llevársela. En cuanto Grayson salió de la habitación con su maleta, colocó su taza en el fregadero y la enjuagó. "Estoy lista".


      "Vamos."

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO QUINCE

          

        

      

    


    
      Cuando Paris y Grayson entraron en la habitación del motel, Rider se quedó quieto.


      Lo que parecía rabia cruzó su rostro. Olfateó y luego miró a Grayson. "¿Habéis tenido sexo?"


      No estaba de humor para lidiar con su mala actitud. El hombre no había sido tan civilizado desde que lo conoció. Paris se acercó a él. "Sí. ¿Qué pasa?"


      Grayson se apresuró a agarrarla por los hombros. "Tranquila. Tienes que sentarte".


      "¿Por qué debería hacerlo? Estoy cansado de que la gente me diga lo que tengo que hacer".


      Grayson le dio la vuelta. "Pensé que te gustaría descansar. "


      Pensamientos desagradables se agolparon en su cabeza. "Estoy más vivo de lo que he estado en mucho tiempo. No necesito descansar. "


      Como ella no se movió, Grayson la condujo hasta la mesa y le acercó la silla. "Por favor, siéntate. ¿Quieres que te prepare más café?"


      Ella le hizo un gesto para que no lo hiciera. "No. Cada vez que lo bebo, mi cuerpo se vuelve loco y me hace sentir... raro".


      Rider se acercó y se puso en cuclillas frente a ella. "¿París? Mírame".


      Su repentino tono suave la sorprendió. Cuando giró la cabeza, desapareció cualquier percepción de enfado. "¿Sí?"


      "Dígame qué síntomas ha estado experimentando".


      "¿De qué estás hablando?"


      Rider se volvió hacia Grayson, y los dos volvieron a hacer eso de la telepatía. Grayson se encogió de hombros. "Lo único que tomamos fue un café y un croissant que compramos en CadEspresso", dijo.


      "París, ¿has estado inusualmente enfadada o agresiva hoy?", preguntó.


      Le llevó un segundo aclarar sus pensamientos. "Tal vez. Un poco. Quizá sea demasiada información, pero nunca he arañado a un hombre durante el sexo, al menos no lo suficiente como para hacerle sangrar".


      Grayson se encogió de hombros. "Me he curado, en caso de que te lo preguntes".


      "Está bien. De nuevo, lo siento".


      Extrañamente, sonrió. "No lo estoy. Admito que fuiste... agresivo, pero me gustó. Sin embargo, podría haber prescindido de la ira".


      Paris trató de recordar todo lo que había ocurrido. "Todo lo que recuerdo es que tenía unas ganas increíbles de besaros. Claro, había estado pensando en los dos, pero nunca habría hecho nada al respecto. Yo no soy así".


      Rider se puso de pie. "Tengo una teoría, pero no estoy seguro de cómo pudo ocurrir".


      Eso captó su interés. "¿Cuál es tu teoría?"


      "He tratado mucho con gente drogada. Parece como si hubieras ingerido cocaína".


      Se rió. "¿En serio? Eso no puede ser. No he comido nada en todo el día, y lo único que he bebido ha sido agua, porque en la sala de descanso se había acabado el café. Por eso, cuando Grayson me recogió del trabajo, le pedí que me llevara a la cafetería CadEspresso, en Chesterfield".


      "¿Qué has pedido?"


      "Justo lo que dijo. Dos cafés y dos croissants para los dos. Le pregunté si podíamos ir a mi casa ya que quería recoger algunas cosas".


      "Eso no es todo", dijo Grayson y luego puso los ojos en blanco. "Joder".


      "¿Qué es?" preguntó Rider.


      "París me pidió que comprara café tostado molido mientras estábamos allí. La cola era larga hasta que apareció otro camarero. Me puse en esa nueva fila. Sólo entonces me di cuenta de que los que se movían eran un poco toscos, pero no lo cuestioné en ese momento".


      "¿Quieres decir que podrían haber sido drogadictos?" preguntó Rider.


      "Posiblemente. Ahora estoy pensando que podría haber habido cocaína en los granos de café".


      "Es una idea", dijo Rider. "¿Cuánto pagaste por él?"


      Exhaló un suspiro. "Ni siquiera pregunté. Sólo le di a la cajera mi tarjeta de crédito".


      "¿Tienes un recibo?"


      "Curiosamente, no".


      Rider se acercó al mostrador donde Grayson había colocado el café. Lo abrió y olió. "Tenemos que analizar esto".


      "¿Por la cocaína?" Preguntó París.


      "Sí. Tal vez así es como se distribuyen las drogas. Es bastante ingenioso si es cierto".


      Oh, mierda. "¿Crees que Industrias Harrison está proporcionando estas drogas?" Sólo porque quería acabar con Richard Delancey quería que dijera que sí.


      "No lo sé. Primero, necesitamos confirmar que la cocaína está ahí, pero considerando sus acciones recientes, implica que podría ser el caso."


      "¿Y si es así?", preguntó.


      "Lo entregamos a la policía. Con suerte, podrán averiguar de dónde se abastece la cafetería".


      "Incluso si el gerente admite saber sobre las drogas, no señalaría a nadie. Lo matarían al instante. La gente de la droga no va a dejar ningún testigo", dijo.


      Rider asintió. "En cualquier caso, nuestra primera orden del día es averiguar si esta bolsa contiene cocaína. Todos los departamentos de policía con los que he tratado tienen un espectrómetro de infrarrojo cercano de mano que puede detectar si hay cocaína".


      "Quizá debas mantenerte al margen por si la policía no te dice nada". Paris les dijo que la policía no había dicho nada a los padres del futbolista que sufrió la sobredosis sobre la muerte de su hijo.


      Grayson se encogió de hombros. "Podríamos encontrar un laboratorio independiente para analizarlo. Si resulta ser cocaína, podríamos llevar el resto a la policía. Si preguntan por qué falta algo, diremos que hemos preparado un bote, lo cual es cierto".


      Rider asintió. "A ver qué puedes averiguar".


      "Tengo una pregunta", dijo. "¿Cómo sabía la cajera del mostrador que debía darle a Grayson el material bueno? Quiero decir, si un policía encubierto entrara, ¿realmente crees que se lo venderían?"


      Grayson sonrió. "Si fuera un hombre lobo podría haber sido capaz de escuchar la frase secreta en clave. Sólo la usé como una broma".


      "¿De qué estás hablando?" Preguntó Rider. "¿Nos estás ocultando cosas?"


      Por suerte, esta vez no parecía enfadado.


      "La verdad es que intentaba no hacer esperar a París. Le dolía la cabeza y quería comprar el café cuanto antes y luego irme. Mientras estaba en la cola, la nueva cajera preguntó a cada persona cómo le iba el día".


      "¿Y cuál fue su respuesta?" preguntó Rider.


      "He tenido un día muy duro".


      "¿Eso es todo? ¿Y crees que así es como la cajera sabía que debía darles el café con cocaína?"


      "No en ese momento. Recuerdo que uno de los hombres le dio un billete de cien dólares y ella apenas le dio cambio. Claro, me pareció extraño, pero no lo cuestioné".


      Rider silbó. "Quizá debería pasarme mañana y probarlo. Sería muy útil que la policía lo supiera".


      "Aunque la policía detuviera a todos los trabajadores del lugar, no nos acercaría a encontrar la fuente", dijo.


      Grayson la miró con lo que parecía orgullo. "París tiene razón. Tal vez deberíamos pensar en esto primero".


      "¿Tienes alguna idea?" preguntó Rider a Grayson.


      "Creo que deberíamos concentrarnos en los camiones de CadEspresso que van a Industrias Harrison".


      "Nos reparten café todo el tiempo", dijo Paris.


      "Estoy seguro de que entregan café impoluto a su empresa, pero ¿quién puede decir que no recogen algo a cambio?" Grayson sugirió. "¿Como la cocaína?"


      Sonrió. "Y si lo hacen, ¿les seguirás hasta la tienda de Chesterfield y verás si descargan algo?"


      "Es un plan posible, pero imagino que querrán procesarlo en otro lugar. "


      Paris miró a Rider. "¿Qué piensas?"


      "Tenemos recursos limitados. Sólo somos cuatro hombres lobo. El mejor uso de nuestro tiempo será averiguar si hay una fábrica de cocaína subterránea, como sugieren esos tubos de escape. Si la hay, los trabajadores tendrán que ir y venir, probablemente sin previo aviso".


      Grayson apartó su silla. "Comprobaré la zona de los extremos del complejo de Industrias Harrison. No me limitaré a las carreteras pavimentadas. ¿Notó algo por allí cuando usted y los hombres estaban en Miller's Ridge?"


      "En realidad no", dijo Rider.


      "Hay un complejo de viviendas al otro lado", dijo Paris. "Probablemente no lo notaron porque hay una colina entre la empresa y la urbanización".


      Ambos hombres se miraron. "Me pregunto si habrá un pasillo de un lado a otro. ", preguntó Grayson.


      "Todo es posible. Sabemos que los Colter tienen esa afinidad por los túneles", dijo Rider.


      "Veré si uno de los hombres quiere comprobarlo conmigo", se ofreció Grayson.


      "Hazlo", dijo Rider.


      En cuanto Grayson se fue, Paris se puso en pie. "Estoy empezando a creer que tengo cocaína en mi sistema. Estoy agotada. Con suerte, mañana estaré más alerta". Exhaló un suspiro. "Me alegro de tener el día libre".


      "¿En un miércoles?"


      ¿Todavía no había averiguado su horario? "Sí, un miércoles. Industrias Harrison funciona los siete días de la semana".


      "Duerme bien".


      Paris todavía estaba un poco agotada cuando se dirigió a su habitación. Le dolía un poco la cabeza y tenía algo de hambre, pero temía que si comía algo, su estómago no se alegrara.


      Desempaquetó su ropa y metió la sucia en su pequeña maleta. Después de lavarse, se dirigió a la cama para dormir una breve siesta.


      Paris no estaba segura de cuánto tiempo pasó hasta que se despertó con un sonido extraño. Entonces lo vio. Richard Delancey estaba de pie al final de su cama.


      "Hola, París".


      Se frotó los ojos. Tenía que estar soñando. Estaba oscuro afuera, y su lámpara estaba apagada, y sin embargo había luz en la habitación. Nada cuadraba como debería. ¡La cocaína! Tenía que estar afectando a su organismo, aunque ya debería haberse disipado.


      "¿Por qué estás aquí?" Se sintió un poco rara al preguntar cuando estaba claro que él tenía que ser un producto de su imaginación. ¿O lo era?


      El Dr. Delancey se acercó a ella y el corazón de Paris casi se le sale de la piel. La conmoción la hizo incorporarse. La habitación volvió a quedar a oscuras.


      "¿Hola?"


      Nadie respondió. ¿Por qué? Porque no había nadie. Había sido una pesadilla. Nunca había tenido una. Nunca. La cocaína debe haber desencadenado algún miedo o ansiedad profunda en ella.


      Ya sabes lo que es.


      Esa estúpida voz en su cabeza implicaba que París no podía seguir así. Tenía que decir la verdad a Grayson y a Rider. No era justo para ellos mantener lo que sabía en secreto por más tiempo.


      Paris pasó las piernas por el lado de la cama y encendió la luz. Eran las diez de la noche. Vaya. Demasiado para una siesta corta.


      Decisión tomada. Tenía que confesarse. Paris se vistió rápidamente y se fue a la puerta de al lado. Incluso recorrer los tres metros que la separaban de la puerta le provocó un gran nerviosismo. La imagen de Delancey a los pies de su cama la había inquietado. Cuando se armó de valor, llamó a la puerta de los hombres.


      Un segundo después, Rider respondió. "¿París? ¿Qué pasa? Grayson no está aquí si lo estás buscando".


      ¿Por qué estos hombres siempre suponen lo peor? "No. No estaba buscando a nadie en particular. ¿Puedo entrar?"


      "Por supuesto. Lo siento".


      Rider miró el despertador de la mesa auxiliar. "Pensé que ya estarías dormido".


      "Estaba durmiendo". Esto iba a ser más difícil de lo que ella pensaba. "Tuve una pesadilla".


      La preocupación se reflejó en el rostro de Rider. Para su sorpresa, le rodeó el hombro con un brazo reconfortante y la llevó a una de las camas. "Siéntate y cuéntame".


      Hubiera preferido sentarse en la mesa, pero por alguna razón faltaba una de las sillas. Debían de necesitar un asiento extra al lado.


      Paris inhaló. "Va a sonar extraño y tonto, pero creo que sé lo que pasó".


      "Dígame".


      "Me pareció oír un ruido en mi habitación. Sin que yo hiciera nada, la habitación se inundó de luz y apareció un hombre al final de mi cama".


      Rider se puso rígido. "¿Qué ha hecho?"


      "Fue un sueño, así que no hizo nada en realidad, pero era Richard Delancey, lo que me asustó un poco".


      "Lo estamos cazando. Eso tiene que ser un poco estresante. Puedo entender que sueñes con él. ¿Dijo algo?"


      No sabía por qué iba a importar eso, pero quería contarle todo. "Sólo dijo hola y luego dijo mi nombre".


      "¿No te dijo que dejaras de intentar averiguar sobre él o algo así?"


      Ella esperaba que Rider se burlara de ella, pero realmente parecía preocupado. "No."


      "¿Desapareció entonces?"


      "Más o menos. Me desperté en una habitación oscura".


      Rider se apoyó en los codos, con un aspecto demasiado tentador. "Lo siento".


      "Gracias, pero hay algo más. Creo que fue más la culpa que el miedo lo que lo conjuró".


      "¿Culpa por qué?", preguntó.
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      " Yo no he sido totalmente honesto contigo -o con Grayson-", dijo Paris.


      "¿Sobre qué?"


      "Sobre por qué realmente quiero acabar con Industrias Harrison".


      Las cejas de Rider se fruncieron. "Pensé que querías averiguar quién distribuía la droga en tu ciudad".


      "Eso es parte de ello. Recuerda que te conté cómo mi padre dejó a mi madre después de prometerle el mundo".


      "Sí".


      "Richard Delancey es mi padre".


      Rider se incorporó. "¿De qué estás hablando? Pensé que no habías conocido a tu padre".


      "No lo había hecho, pero sabía su nombre. Mi madre me confirmó que era él. Me mudé aquí para averiguar qué clase de persona era. Cuanto más aprendía, más decidía que era una mierda. Esperaba que mi madre estuviera amargada por una relación fallida, pero no era así. Simplemente tenía mal gusto para los hombres". Afortunadamente, el nuevo humano en la vida de su madre era muy agradable.


      Sin previo aviso, Rider acercó a Paris a su pecho y la abrazó. "Ahora me dan ganas de matar al bastardo".


      Eso le hizo sonreír. "¿Puedes ver por qué no quiero tener nada que ver con los hombres lobo?"


      Probablemente no la creyó ya que acababa de hacer el amor con Grayson. Al principio, había pensado que sólo se había acostado con Grayson porque había estado bajo los efectos de las drogas. Después de pensar en ello durante la siesta, Paris decidió que lo volvería a hacer, aunque sólo fuera para ver si era tan increíble como ella creía que había sido. La próxima vez, sin embargo, Paris no sería tan agresiva, a pesar de que Grayson dijera que le gustaba.


      "Definitivamente. No confías en nuestra clase. Lo entiendo. Decimos que eres nuestra compañera. Te decimos que te protegeremos con nuestra vida, y luego desaparecemos". Le levantó la barbilla. "Te prometo que no todos los hombres lobo son así. De hecho, tu padre es el primero que conozco".


      "Me gustaría creerlo".


      "Danos algo de tiempo".


      ¿Qué significaba eso? Se inclinó hacia atrás y le miró a los ojos. Maldita sea. Eran dorados, igual que los de Grayson. Su madre decía que era un cuento de viejas que cuando un hombre lobo encontraba a su pareja sus ojos se volvían dorados y sus dientes se afilaban, al igual que algunos otros cambios. Sin embargo, aquí estaba Rider mostrando todos esos signos.


      ¿Podrían ambos hombres ser su pareja? No, eso era una locura.


      "¿Tus ojos se vuelven a menudo de un tono dorado?", preguntó.


      Rápidamente miró hacia otro lado. "Lo siento. No. No creo que nadie me haya dicho eso antes".


      Ella arrastró una palma por su mejilla. "¿Cómo explicas entonces el repentino crecimiento de la barba en tu cara?"


      Se encogió de hombros. "Es tarde. Necesito afeitarme, pero esperaré hasta la mañana".


      Eso era una mentira, pero ¿por qué presionarlo con eso? Paris sólo quería un poco de consuelo. "¿Puedo quedarme aquí por la noche?"


      Rider casi pareció atragantarse. "¿En mi cama? ¿O en la cama de Grayson?"


      Miró a su alrededor. "No lo veo aquí, y no quiero estar sola".


      Rider se mordió el labio. "Entonces, claro. ¿Por qué no? Pero tienes que prometerme que no me seducirás. Soy débil a tu lado".


      No recordaba que ningún hombre le dijera que no lo sedujera. Siempre era al revés. "Claro, no hay problema".


      Sólo que ella tenía un problema con eso. Por alguna loca razón, Paris quería a Rider. Era fuerte, tenía el control y estaba concentrado. Eso le gustaba de él. Claro, al principio había sido un poco huraño, pero parecía haberse acercado a ella después del asunto de la droga.


      Paris se había puesto la ropa de calle cuando llegó a su habitación. Maldita sea.


      "¿Esta es tu cama?", preguntó.


      "Lo es. Entra a gatas. Estaba a punto de ducharme cuando llamaste. No tardaré más que un minuto".


      "De acuerdo".


      Rider desapareció en el baño. Ella pensó que él podría haber usado eso como excusa para darle algo de tiempo para desvestirse en privado. Si alguien le hubiera dicho que sería tan considerado hace unos días, no lo habría creído. Claro que fue muy amable cuando se dio cuenta de que ella podría haber ingerido algo de cocaína, pero Rider nunca había coqueteado con ella antes de eso, al menos no mucho.


      Oh, mierda. Tal vez él no se sentía realmente atraído por ella. Pero si ese fuera el caso, ¿reaccionaría ante ella con esos ojos dorados?


      Deja de pensar.


      Como no quería que la encontrara sentada en la cama cuando saliera, se desnudó hasta la ropa interior y se puso la camiseta. Era un buen pijama improvisado. Paris se metió entonces entre las frescas sábanas. Sin saber de qué lado dormía él, tomó el lado más cercano a la cama de Grayson. Sería como si estuviera intercalada entre ellos.


      Aunque Paris estaba cansada, escuchar el sonido de la ducha y pensar en que Rider estaba desnudo, la llenó de energía. No parecía importar que hubiera hecho el amor con Grayson unas horas antes.


      Paris estaba segura de que no se había imaginado que Rider parecía enfadado cuando ella y Grayson habían entrado por primera vez en la habitación del motel. ¿Era porque estaba celoso? Desechó inmediatamente esa idea. Rider ya había acordado que no habría besos ni nada, y eso le valía. Ahora mismo, Paris necesitaba dormir. Lo más probable es que algún residuo de la droga siguiera en su organismo. ¿Por qué si no habría tenido esa alucinación?


      Paris cerró los ojos y trató de adormecerse. Por supuesto, eso no ocurrió, especialmente cuando se cortó el agua. Cuando Rider abrió la puerta del baño, no miró. Si lo veía con una toalla alrededor de la cintura -o peor, desnudo- no estaba segura de poder confiar en sí misma.


      Un momento después, la cama se hundió. Rider se inclinó. "¿Quieres que deje la luz encendida?"


      Al principio, pensó que se estaba burlando de ella, pero por su tono, no era así. Ella abrió los ojos. "No. Estoy bien. Saber que estás aquí lo hace mejor".


      Cuando Rider extendió la mano sobre su cuerpo para apagar el interruptor de la mesita de noche, algo se rompió en su interior. Quería la comodidad, el calor y la protección. Paris se dio la vuelta, le rodeó el cuello con los brazos y lo besó. Y no, no era lo mismo que cuando había besado a Grayson. Esto era diferente porque necesitaba a Rider ahora mismo.


      Él la acercó y le devolvió el beso con pasión. Su respuesta fue como si hubiera activado un interruptor dentro de ella. La necesidad y el deseo chocaron.


      Paris pasó las manos por su espalda desnuda, apretó su pecho contra el de él y gimió. Esta vez, fue Rider quien recorrió con su lengua la costura de sus labios, y ella le dio la bienvenida.


      Sus lenguas se batieron en duelo, y cuanto más se besaban, más lo deseaba ella. Rider encendió un fuego en ella, aunque no estaba segura de si era porque había tenido miedo y creía que él la protegería, o si simplemente lo quería por lo que era. Por el momento, el hecho de que fuera un hombre lobo no parecía importar. Una lujuria interior la impulsaba.


      Rider rompió el beso y luego ahuecó su cara. "¿Pensé que no querías hacer esto?"


      Ella lo había pensado. "¿No puede una mujer cambiar de opinión?"


      "Si estás seguro, puedes. Pero si empezamos, que sepas que quizá no pueda parar. Ya estás poniendo a prueba mi determinación al máximo. Quiero ser completamente honesto. Te quiero a ti, París".


      Sus hermosos ojos dorados le decían que podía confiar en él, o eso esperaba. "Yo también te quiero".


      El gemido de él reforzó su valor. Sin querer pensar en nada más que en disfrutar de este hombre, se subió encima de él y lo besó de nuevo. Cuando sus afilados dientes casi le cortaron la lengua, se apartó. "Tal vez, debería encontrar otra zona menos peligrosa para explorar".


      Cerró los ojos e inhaló. Cuando abrió la boca, volvió a la normalidad. "Es tu culpa. Tú me haces eso, pero claro. Busca un lugar más seguro".


      Paris sonrió y se deslizó por su cuerpo. Cuando pasó su dedo por la parte superior de sus calzoncillos, esperó a que él la detuviera. Pero no lo hizo. "Me gustaría ver lo que escondes".


      "Adelante, pero creo en el juego limpio".


      ¿Quién era este hombre? Había sido tan tenso cuando lo conoció. Ahora parecía poder relajarse. Quizás era porque no estaba cazando a su padre en ese momento.


      Teniendo en cuenta el enorme bulto en sus calzoncillos, ella necesitaba descubrir lo que él tenía que ofrecer. Si tardaba demasiado, Paris temía que Grayson volviera al motel. No es que fuera terrible, pero para su primera vez con Rider, quería poder concentrarse únicamente en él.


      "Levántate", le ordenó. En un instante, sus calzoncillos desaparecieron. "Vaya."


      "¿Simplemente vas a mirarlo?"


      "Apenas". Paris se agarró a la base, se inclinó y chupó con fuerza.


      Rider le agarró el hombro. "Cielos".


      Ella se levantó. "¿Demasiado duro?"


      "No. Demasiado bueno".


      Ella sonrió y luego volvió a saborear, burlarse y, con suerte, torturarlo.


      Después de pasar su lengua por su longitud unas cuantas veces, Rider la volteó. Ahora él se cernía sobre ella. "Un hombre no puede soportar mucho."


      "No me di cuenta de que eras tan ligero".


      Sus cejas se pellizcaron. "Veremos quién es el más ligero".


      Rider le cogió la cara y la besó, pero esta vez con ligeros besos de pluma. Ni en sus sueños más salvajes habría pensado que él tenía un hueso sensible en su cuerpo. Con un rápido beso en la nariz, se deslizó hacia abajo, y espasmos de anticipación la recorrieron.


      "Estás demasiado vestida", dijo.


      "¿Qué vas a hacer al respecto?"


      "Te voy a enseñar". Le bajó las bragas y le quitó la camiseta sin que ella tuviera que moverse. Cuando recorrió su cuerpo con la mirada, sus ojos volvieron a brillar en oro. "Qué bien. ¿Dónde has estado escondiendo este cuerpo?"


      Eso es lo que había dicho Grayson. Claro que le gustaba hacer ejercicio, y vigilaba lo que comía, pero Paris no era nada especial. "Estaba tratando de no atraer a otros hombres lobo".


      Sonrió. "Yo diría que fue un gran fracaso".


      ¿Quién sabía que Rider tenía tan buen sentido del humor? "¿Vas a hablarme hasta la saciedad o a darme un poco de cariño?"


      "Si lo que quieres es amor, has venido al lugar adecuado", dijo.


      "¿Es así?" Rider se rió y luego se deslizó entre sus piernas. El primer lametón la hizo levantar las caderas. "¡Oh, sí!"


      Ese arrebato la avergonzó ligeramente. Un golpe de lengua no debería haberle hecho eso.


      Cuando Rider le clavó dos dedos, Paris se agarró a su cabeza, con cuidado de no dejar que sus uñas se clavaran en su piel. Se negaba a volver a ser una amante enfadada. Cuando él hizo girar sus dedos, tocó un nervio tras otro, llevándola a nuevas alturas. ¿Cómo podía su tacto hacerle tanto daño?


      Porque son tus compañeros.


      Paris casi se ríe de ese concepto. Sus pensamientos fueron interrumpidos cuando Rider se arrastró por su cuerpo. "Necesito probar esto".


      No se formaron palabras. Rider lamió un pezón y luego se llevó el otro a la boca. Chupó con fuerza, enviando picos de lujuria a través de ella. Cuando pellizcó el otro pezón, su coño sufrió un espasmo. Con todo lo que había pasado, era casi demasiado, pero su necesidad de Rider seguía aumentando.


      "¿Qué tal si añadimos una polla a la mezcla?"


      Levantó la cabeza. "Estoy llegando. Ten paciencia".


      "Voy a ser un crisol de mugre si sigues haciendo lo que estás haciendo".


      Rider sonrió, y ella no estaba segura de haber visto a alguien más guapo. "Bien".


      Como si ella le hubiera dicho que le había tocado la lotería, se inclinó hacia ella y siguió estimulando cada uno de sus sentidos. Los tirones y lametones aumentaron su orgasmo hasta el punto de que no pudo aguantar mucho más. Venir tan rápido le daría a Rider la impresión equivocada de que lo había aceptado totalmente.


      ¿Pero no lo había hecho?


      Antes de que pudiera decidir nada, Rider se subió encima de ella y se deslizó dentro de ella. ¡Qué maravilla! "Sí. Por fin", jadeó ella.


      La besó, esta vez con más intensidad aunque sus caricias eran uniformes y lentas. El problema era que Paris lo quería duro y rápido. Necesitando recuperar parte del control, apoyó los pies en el colchón, levantó las caderas y las bombeó hacia arriba y hacia abajo. Esa parecía ser la señal que Rider estaba esperando. Bajó los labios y le besó el cuello.


      "No lo hagas. Por favor", susurró.


      Se quedó quieto. "No lo haré".


      Menos mal que comprendió que ella se refería al mordisco, el que supuestamente los uniría de por vida. Su boca se dirigió a su hombro. Entonces, Rider la agarró por las caderas y la penetró. Con fuerza. Y su clímax llegó antes de que ella estuviera preparada para terminar esta increíble experiencia.


      Un segundo después, el calor de su semen la abrasó. Pero fue el bombeo y la expansión de su polla lo que la dejó sin aliento. Se aferró con fuerza hasta que el estiramiento disminuyó.


      Rider les dio la vuelta y la abrazó. "¿Estás bien?"


      ¿Por qué no iba a estarlo? "Muy bien".


      "Lo siento. No estaba pensando. Debería haber usado un condón. El problema es que no tengo uno".


      Le gustó que no esperara tener sexo. "No pasa nada. Estoy tomando la píldora". Afortunadamente, los hombres lobo no eran propensos a las enfermedades de transmisión sexual.


      Asintió con la cabeza. "Déjame buscar algo para limpiarnos", dijo.


      "Supongo que eso significa que tendré que mudarme".


      Le besó la parte superior de la cabeza. "Todavía no. Ahora vuelvo".


      Fiel a su palabra, regresó rápidamente. Rider acababa de meterse en la cama cuando se abrió la puerta de la habitación. Oh-oh.
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      " Encontramos algo", dijo Grayson mientras irrumpía en la habitación del motel y se detuvo inmediatamente. Grayson no tuvo que olfatear para saber lo que había ocurrido en esta habitación esta noche.


      Rider encendió la luz, y la visión de una Paris desnuda hizo que la polla de Grayson se pusiera dura en segundos. Si no hubiera hecho el amor con ella horas antes -y ahora Rider había tomado su turno- le pediría que se uniera a ellos.


      "¿Qué has encontrado?" preguntó Rider mientras subía la sábana sobre el cuerpo expuesto de Paris.


      "Si he interrumpido algo, puede esperar".


      "En realidad, tu tiempo es perfecto", dijo Rider mientras se sentaba.


      "París mencionó que si había trabajadores en alguna fábrica clandestina de cocaína, probablemente se habrían ido para cuando ella llegara al trabajo. Si salían, por ejemplo, a las siete de la mañana, tendrían que ir a trabajar sobre las once de la noche. Con eso en mente, los tres fuimos al complejo en el lado norte de Industrias Harrison, nos cambiamos y entramos a investigar".


      "Pensé que ese lugar estaba vallado", dijo Paris.


      "Lo es para los coches. Los grandes complejos no suelen tener una valla alrededor de toda la instalación".


      "¿Qué has visto?" preguntó Rider.


      "Un montón de coches desapareciendo en un garaje".


      "Debe haber sido un gran garaje", dijo.


      "Por eso empezamos a sospechar".


      "¿De qué estamos hablando? ¿Una especie de túnel subterráneo?" preguntó Rider.


      "Es la única explicación que se nos ocurre".


      "¿Intentaste colarte?" preguntó Rider.


      "No. Lo último que necesitábamos era que nos vieran antes de tener un plan sólido".


      Rider se pasó una mano por la cabeza. "Tienes razón. No estaba pensando. Deberíamos sobrevolar la zona con un dron".


      "Si nos descubren, podría avisarles".


      Rider asintió. "Vamos a consultarlo con la almohada".


      "¿De verdad? ¿Crees que puedes dormir con París acurrucada contra ti?"


      Rider sonrió. "Lo intentaré".
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        * * *

      


      Rider estaba sumido en la niebla cuando alguien llamó a la puerta de su habitación. Las firmas de los lobos le hicieron incorporarse al instante. Miró a la dormida Paris para asegurarse de que estaba bien. "Grayson".


      Su amigo abrió los ojos. "¿Qué?"


      "Hay alguien en la puerta".


      "Mierda. Vale. Yo lo cojo".


      Rider se habría ido, pero todavía estaba desnudo. Antes de que Grayson llegara a la puerta, Rider cogió unos pantalones y se metió en el baño. Su dulce compañera acababa de abrir los ojos.


      Grayson abrió la puerta. Por sus voces, eran Liam y Alex. Rider se vistió rápidamente y salió. "Chicos".


      Cogió la ropa de Paris del suelo y la deslizó bajo la sábana. Ella se despertó y miró un poco turbada a los recién llegados.


      "Lo siento. Podemos volver, pero hemos encontrado algo que sé que querrás ver", dijo Alex.


      "¿Qué tal si nos reunimos en tu habitación en unos minutos?" Sugirió Rider.


      "Eso funciona. Recogimos algo de la cámara de la parte delantera del coche de Doug Peterson". Señaló con la cabeza a Paris. "Necesitaremos tu ayuda también".


      París asintió. "Estaré encantado de ir".


      "Iré con ellos ahora", dijo Grayson. "Le dará a París algo de privacidad", telepateó.


      "Creo que lo has visto todo antes".
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        * * *

      


      Grayson sonrió y se fue. Entró en la habitación de Liam y Alex. "¿Qué has visto?", preguntó.


      "Mira esto. Doug Peterson fue a la casa de alguien anoche. Parece que amenazó a alguna mujer".


      Grayson observó la transmisión. "Bonito lugar".


      "Los has visto. Todas las casas de este complejo son bonitas".


      Grayson no había prestado mucha atención al vecindario anoche, y debería haberlo hecho. Había visto a Doug salir de su coche, acercarse a zancadas a la puerta y golpearla. La mayoría de la gente usaría el timbre o llamaría a la puerta. Justo entonces entraron Rider y Paris. Ambos se acercaron al ordenador y Alex volvió a ver el vídeo.


      "¿Suele ser Doug tan agresivo?" le preguntó Liam.


      "Sólo le veo en el trabajo, pero hace tiempo que tengo la sensación de que tiene que esforzarse por controlarse".


      "Sé que la puerta bloquea mayormente la cara de la mujer, pero ¿la reconoces?"


      Ella negó con la cabeza. "En realidad no me relaciono con nadie". Se enfrentó al grupo. "Se lo dije a Rider, pero ustedes tres merecen saberlo. He venido a Chesterfield para espiar a Richard Delancey, no para salir de fiesta con un montón de amigos".


      Grayson le puso una mano en el hombro. "¿Lo conocías de antes?"


      "Más o menos. Es mi padre".


      "Joder. ¿En serio?" Grayson no podía creerlo.


      "Es triste decirlo, sí. Me imaginé que cualquier hombre que hiciera lo que hizo a mi madre tenía que ser malvado".


      "¿Sabías que traficaba con drogas?" preguntó Liam.


      "No. Todavía no lo sé con seguridad. Fue cuando empecé a oír hablar de las sobredosis que empecé a sospechar. Pensaba que se estaba aprovechando de los beneficios de la empresa. Sin embargo, hasta la fecha no he encontrado ninguna prueba de ello".
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        * * *

      


      Rider asintió a la pantalla. "Déjame llamar a Mick McLaughlin. Él, Connolly y Charley deberían haber vuelto de sus vacaciones. Apuesto a que puede decirnos quién vive en esa casa. ¿Pudo ver una dirección?"


      "Sí". Liam le envió un mensaje de texto con la información.


      "Llamaré a Mick". Marcó su número y se alegró cuando respondió. Habían trabajado para acabar con uno de los directores de Industrias Harrison hace unas semanas. "Mick, soy Rider Scott".


      "Hola, hombre, ¿cómo va todo? Mi hermano mencionó que el general te tiene en un caso cercano".


      "Mi amigo y yo estamos investigando a Richard Delancey".


      "Ah, sí. El jefe de Industrias Harrison. ¿Necesita ayuda? Ian y yo estamos montando el almacén que compramos cerca de allí, pero Charley se está volviendo loco".


      Sería genial si pudiera usar esos tres de nuevo. "Entonces, ¿estás de vuelta en la ciudad?" Charley vivía a una media hora de distancia, pero Rider no estaba seguro de dónde se alojaban los tres.


      "Lo estamos haciendo".


      Charley era una experta tiradora, tanto con el rifle como con la ballesta. De hecho, había sido ella la que impidió que el doctor Elkhart escapara. "Tenemos una habitación de hotel libre si los tres quieren pasar unos días con nosotros. Creo que estamos cerca de acabar con este traficante".


      "Me encantaría ayudar. Lo comprobaré con los demás y te llamaré".


      "Genial. Mientras tanto, ¿crees que puedes encontrar alguna información para nosotros?"


      "Puedo intentarlo. ¿Qué necesitas?"


      Rider le explicó lo de la mujer acosada y el hombre que la acosaba. Luego le dijo la dirección. "Cualquier información sería útil".


      "Ahora mismo me pongo a ello".


      "Gracias". Rider desconectó y se enfrentó al grupo. "Mick y su compañía encontrarán lo que puedan sobre esta mujer".


      El estómago de Paris refunfuñó y se llevó una mano a la barriga. "Lo siento".


      "Grayson, ¿por qué no llevas a nuestra joven a comer a algún sitio? Si puedes, tráeme unos huevos revueltos y bacon".


      "¿No quieres venir con nosotros?"


      Lo deseaba, pero lo mejor sería que Paris y Grayson tuvieran más tiempo para relacionarse. No es que su amigo se lo mereciera después de no haber contactado con él durante todos esos años, pero Rider pensaba que los dos eran perfectos el uno para el otro.


      También es tu compañera.


      Rider ignoró a su lobo interior. A pesar de lo encantador y delicioso que era París, no tenía tiempo para la distracción. "Ahora no".


      Paris pasó su brazo por el de Grayson. "Tengo que limpiarme primero".


      "Yo también. Me pasaré por aquí cuando termine".


      Sonrió, obligando a Rider a apartar la mirada. Se pasó el pulgar por la punta de las uñas. Afiladas. Maldita sea. ¿Qué le estaba pasando? Tenía la misma opinión sobre los compañeros que París: no existían.


      Sin embargo, después de la última noche, no estaba tan seguro. ¿No había afirmado Grayson que París era suya? Si esos dos eran el uno para el otro, ¿por qué reaccionaba así con ella?


      Se volvió hacia Liam y Alex. "Gran trabajo el de ayer. Avísenme si Doug Peterson va a algún otro lugar especial".


      "Lo haré".


      Rider volvió a su habitación y miró las sábanas revueltas. El olor de Paris aún permanecía en la habitación, haciendo que su polla se pusiera dura al pensar en el increíble sexo que habían tenido.


      Sin embargo, si no dejaba que París le distrajera, nunca encontraría pruebas de que su padre era malvado. Le parecía muy importante que el hombre pagara por lo que le hizo a su madre, pero Rider sólo lo atraparía si era culpable de producir cocaína.


      Grayson salió de la ducha con una toalla alrededor de la cintura y arrastrando una segunda toalla sobre el pelo. "¿Seguro que no quieres venir a desayunar con nosotros? Seguro que a París le gustaría".


      "Ve tú. Quiero poner al general al corriente. Él podría ser capaz de ayudar en formas que el grupo de Mick no puede".


      Grayson asintió, tiró las toallas sobre la mesa y se vistió. "¿Quieres que te traiga también un café?", preguntó.


      "Estoy seguro de que no voy a beber el café que has comprado".


      Grayson se rió. "Mira si el general tiene alguna sugerencia sobre un laboratorio local".


      "Lo haré".


      En cuanto Grayson se marchó, Rider volvió a colocar las toallas mojadas en el baño y luego llamó al general, que respondió enseguida. "Rider. Me alegro de saber de ti. ¿Qué has averiguado?"


      No estaba seguro de por dónde empezar, así que comenzó con el hecho de que había pedido a dos de sus mejores hombres de su compañía que se unieran a él. "Acabo de descubrir que una de las mujeres que nos está ayudando es la hija de Delancey".


      El general silbó. "Mis fuentes se están deslizando. No sabía que tenía una hija".


      "Es posible que Delancey tampoco lo sepa". Rider explicó las circunstancias de su nacimiento.


      "Ya veo. ¿Cómo puedo ayudar?"


      "Tengo a la compañía de Mick investigando la identidad de la mujer que el jefe de inventario atacó verbalmente. Ella podría ser capaz de proporcionarnos información. Este es el asunto. Antes de que los hombres pudieran acercarse para escuchar mejor, vieron un montón de coches alrededor de las once de la noche entrar en un garaje".


      "¿Un aparcamiento en la superficie?"


      "No, uno subterráneo, lo cual es extraño teniendo en cuenta todo el terreno abierto que poseen. Creo que es un túnel de algún tipo que podría llevar a la propiedad de Harrison". Rider explicó dónde se encontraba esta urbanización en relación con Industrias Harrison y sobre las tuberías que sobresalían del suelo. "Estamos especulando que hay un laboratorio de cocaína bajo tierra".


      El general silbó. "¿Puedes entrar para comprobarlo?"


      Podría si tuviera la capacidad de permanecer invisible. "De momento, no. Incluso Paris, la mujer que trabaja en la empresa, no tiene acceso. Ni siquiera estoy seguro de que el edificio principal y este posible garaje subterráneo estén conectados".


      "Mientras buscas, comprueba si hay algún tipo de ruta de escape".


      "Ya lo hicimos, y creemos haber encontrado uno". Rider explicó lo que habían visto. "Una patrulla da vueltas detrás de los muros del complejo aproximadamente una vez por hora. Lo más probable es que haya cámaras de vigilancia, pero no hemos sido capaces de encontrarlas. Por eso dudo que lleguemos lejos si somos capaces de abrir la escotilla. No me sorprendería que fuera un túnel de ida y vuelta a la oficina de Delancey".


      "Probablemente tengas razón. Déjame ponerme a pensar".


      Había olvidado la parte más importante. "Encontramos cómo alguien estaba distribuyendo la cocaína".


      "¿Cómo?"


      Rider detalló cómo Grayson y Paris consiguieron hacerse con el café con cocaína. "Podríamos llevarlo a la oficina del sheriff, pero nos gustaría que un laboratorio local lo analizara primero... en secreto, por supuesto".


      "En eso puedo ayudarte. Déjeme hacer unas llamadas y volveré con usted".


      "Gracias, señor".


      "Ya lo creo". Luego se desconectó.


      Rider se dejó caer en la cama para pensar. Si el general podía encontrar un laboratorio para analizar la cocaína, sería un paso en la dirección correcta. También sería un paso en la dirección correcta si pudiera saber a dónde iba el túnel subterráneo. Podría ir a ninguna parte, o podría ser la clave para acabar con Richard Delancey.


      En un momento de la investigación, Rider había pensado en intentar conseguir un trabajo como conserje, pero si la fábrica de cocaína no estaba conectada con la empresa farmacéutica principal, estaría perdiendo el tiempo.


      A menudo era una buena idea cerrar los ojos y fingir que era el sospechoso. ¿Qué haría si quisiera tener acceso al laboratorio, además de poder escapar de donde estuviera?


      Los túneles podían tener más de una entrada. En su mente apareció la imagen de un pequeño dron de infrarrojos volando a medio metro del suelo. Si tuviera uno, podría comprobar qué había debajo de esa misteriosa escotilla, lo que le proporcionaría una información muy necesaria.


      Justo cuando estaba a punto de coger las llaves para ir a comprar dicho aparato, Paris y Grayson volvieron con la comida. Había olvidado que les había pedido que le trajeran comida.


      "Huele muy bien", dijo Rider.


      Paris sonrió, y cuando le entregó la bolsa, sus uñas se extendieron de nuevo. Maldita sea. Tenía que encontrar una manera de detener esta reacción. Era vergonzoso.


      "También sabe bien", dijo.


      Una idea se formó de repente. "Tengo una pregunta para usted. Cuando estabas en la oficina de Delancey, ¿te diste cuenta de que había una gran librería en la habitación?"


      Paris cerró los ojos e inhaló. Era casi como si pudiera recrear el estar de vuelta en su oficina. "Sí".


      "¿Puedes describirlo? "


      "¿Por qué importa?"
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      " Estoy pensando que la estantería de su despacho podría esconder una entrada a su túnel de escape", dijo Rider.


      "Había libros detrás de su escritorio, y sí, la estantería llegaba hasta el techo. Eso es todo lo que noté, aparte de que era opulento. Estaba demasiado nerviosa como para fijarme en mucho más".


      "Lo entiendo. No te preocupes. Podría no ser nada. O podría ser algo".


      Ella sonrió. "Qué manera de cubrirse".


      Rider se rió.


      "¿Qué dijo el general?" Preguntó Grayson.


      Rider detalló la conversación lo mejor que pudo. "Utilizará sus recursos para encontrarnos un laboratorio para analizar los granos de café".


      Grayson señaló la bolsa con la cabeza. "Come antes de que se enfríe". Cuando miró hacia la mesa, Grayson se rió. "Voy a buscar la otra silla".


      "Gracias".


      En cuanto Grayson salió, Rider se enfrentó a Paris. "¿Mencionó algo de que estuviéramos juntos anoche?"


      "Relájate. Piensa que es genial".


      Eso le sorprendió. "Pensé que ustedes dos eran una pareja".


      "Si pensabas eso, entonces no deberías haber cedido a mi seducción".


      Qué verdad. "¿Grayson preguntó cómo terminaste en la cama conmigo al menos?"


      "Lo hizo, y le conté lo de la pesadilla".


      "¿Tiene una visión de ello?"


      "Sólo que la combinación de la cocaína mezclada con el hecho de que finalmente había conocido a mi padre probablemente desencadenó problemas en mi subconsciente".


      "Grayson siempre fue el más inteligente de los dos".


      Sacudió la cabeza. "Apuesto a que eres igual de inteligente".


      "Tal vez". Agradeció su voto de confianza.


      "¿Han vuelto a llamar tus amigos hackers?"


      "Todavía no, aunque imagino que pronto lo harán".


      "¿Crees que podrán decirte si el hombre trabaja en una fábrica de cocaína?", preguntó.


      Rider se rió. "El grupo de Mick es bueno, pero no tanto. Si tienen ganas de hackear de verdad los registros bancarios, podrían averiguar quién paga al tipo, pero sospecho que tu padre usaría un nombre diferente para cualquier actividad ilegal."


      "Estoy seguro de que tienes razón".


      Grayson volvió con la silla que faltaba. "Aquí tienes".


      Rider se acercó a la mesa y abrió la caja de poliestireno para llevar. En su interior había huevos revueltos, bacon y una magdalena inglesa. Paris había colocado el café sobre la mesa. Levantó la vista y sonrió. "Esto tiene muy buena pinta".


      "Lo es". Se sentó frente a él.


      Apenas había terminado su comida cuando su celular sonó. "Es Mick". Contestó. "Oye, ¿puedo ponerte en el altavoz?"


      "Claro".


      "¿Qué has encontrado?"


      "La casa pertenece a Sergio y María González".


      Rider hizo un gesto para que Greyson grabara la llamada. "¿Alguna idea de dónde trabaja alguno de ellos?"


      "La señora González es secretaria en un bufete de abogados".


      "¿Y su marido?"


      "Lo sentimos. No hemos podido encontrar ningún registro de empleo de los últimos dos años".


      Si estaba trabajando para Delancey, el hombre estaba cubriendo sus huellas. "¿Qué tipo de trabajo tenía antes de eso?"


      "Cumplió condena hasta hace cinco años. Luego trabajó como conserje en una ferretería de Chesterfield. Después de eso, nada".


      "Sería una buena persona para contratar para trabajar en una fábrica de cocaína".


      "Puede que tengas razón". Aunque la información era útil, no probaba nada de forma concluyente. "¿Puedes investigar un poco sobre un tal Douglas Peterson?" Explicó quién era y cómo parecía haber acosado a la señora González. "Los hombres estaban demasiado lejos para escuchar la conversación".


      "Veré lo que puedo averiguar", dijo Mick.


      "Lo agradezco".


      "Por cierto, he hablado con mi hermano y Charley. Estaríamos encantados de instalarnos en el motel durante unos días si nos necesitas. Creo que ambos están ansiosos por hacer algo importante. Acabar con Delancey sería genial".


      "Aceptaré tu generosa oferta". Le dio a Mick la información. "Puedes quedarte en la habitación cinco". Era la habitación de Paris, pero apostaba a que ella estaría encantada de mudarse con ellos. La miró y levantó las cejas para ver si estaba de acuerdo. La sonrisa de ella, una vez más, le hizo algo. Entonces ella dijo que sí.


      "Ven a la habitación seis cuando llegues", dijo Rider.


      "Lo haré".


      Rider se desconectó y se enfrentó a Grayson. "Puede que sea una posibilidad remota, pero ¿crees que podrías encontrar un pequeño dron de infrarrojos? Iba a buscar uno, pero tú tienes más experiencia que yo". Explicó cómo el equipo había utilizado uno para derribar al Dr. Elkhart. "Connally, el hermano de Mick, es muy versado en pilotarlos. Creo que dijo que compró uno en una ciudad grande cercana".


      "Probablemente sería Eastwick", dijo Paris.


      "Puedo echar un vistazo", dijo Grayson. "¿Qué piensas comprobar con esta cámara?"


      "Quiero volarlo a unos metros del suelo, cerca de donde encontraste el túnel de escape".


      "¿Qué esperas ver?" Preguntó Grayson.


      "A dónde va el túnel. Me gustaría saber si se dirige hacia la planta principal o hacia esos tubos de escape".


      Grayson le saludó. "Volveré cuando pueda". Se volvió hacia Paris. "¿Quieres venir conmigo y ayudarme a comprar?"


      Ella sonrió. "Me encantaría".


      Se acercó a Rider y le besó la mejilla. "Pórtate bien".


      ¿Qué significa eso? "¿No lo soy siempre?"


      "Ya quisieras", dijo ella con una sonrisa.


      En cuanto esos dos se fueron, Rider pudo concentrarse. Paris había dicho que Doug trabajaba hoy, pero que tenía mañana libre. Era sólo una corazonada, pero si Doug estaba amenazando a las familias de los trabajadores en nombre de Industrias Harrison, tendría que hacerlo cuando los hombres estuvieran trabajando, lo que significaba después de las once de la noche. Por supuesto, podría haber espiado a la familia para conocer sus hábitos.


      El móvil de Rider sonó. Era el general. Eso fue rápido. "Sí, General".


      "Tengo el nombre de un laboratorio local para hacer las pruebas, pero ese no es el motivo de la llamada".


      Eso sonaba prometedor. "¿Qué has averiguado?"


      "Tengo un contacto en la Real Policía Montada de Canadá cerca de Ames. Al parecer, una mujer llamada María González vino a quejarse de que un hombre de Industrias Harrison la amenazaba a ella y a su familia. Ella estaba buscando una orden de restricción. "


      "Esa es la mujer con la que habló Doug Peterson". Lo había mencionado durante su última llamada.


      "¿Qué sabes de eso?"


      "Sólo que mis hombres vieron a Doug Peterson ir a la casa de los González. Resulta que estaban en su forma de lobo buscando una segunda entrada al complejo de Harrison cuando lo vieron. Parecía que Doug estaba bastante enfadado con ella".


      "Eso es lo que ella afirmó".


      "¿Dijo la Sra. González por qué estaba Doug allí?" Preguntó Rider.


      "Ese es el problema. Ella no pudo decirlo".


      "O no lo sabe -lo que dudo- o teme que su marido vuelva a la cárcel por trabajar en una fábrica de cocaína".


      "Quizá puedas hablar con ella", dijo el general. "La policía ha prometido enviar un coche de vez en cuando".


      Como si eso fuera a servir de algo. "Podemos vigilar. Resulta que Mick, Connolly y Charley van a ayudarnos".


      "Fantástico".


      "Sin embargo, a menos que veamos a Doug realmente dañarla, no hay mucho que podamos hacer. No creo que queramos avisar a Delancey hablando con ella".


      "Puede que tengas razón. Es mejor no comprometerse con ella", dijo. "Buen trabajo, Rider. Mantente en contacto".


      "Lo haré".


      Un momento después, recibió un mensaje con el nombre del laboratorio de pruebas. Decía que usara el nombre del general para obtener resultados más rápidos. Rider sonrió. Ayudaba tener gente en las altas esferas.


      Como Grayson y Paris iban a estar fuera durante un tiempo, recogió algunos de los granos de café, envió un mensaje de texto a Liam y a Alex sobre dónde iba a ir, y se dirigió al laboratorio. Resultó que sólo estaba a unos veinte minutos en coche.


      Una vez dentro de la instalación de pruebas, pidió que sus frijoles fueran analizados en busca de cocaína.


      El trabajador soltó una carcajada. "Es triste decir que no eres el primero que pregunta por los granos de café".


      "¿De verdad? ¿Tienes una lista con sus nombres?"


      "Lo siento, señor. No podemos dar esa información".


      Apostó que el general podría averiguarlo. Aunque Rider no se enteraría de mucho si la persona dijera que había comprado los granos en la cafetería CadEspresso de Chesterfield, estaría bien tener la confirmación.


      "¿Cuánto tiempo llevará esto?"


      El joven tecleó algo en su ordenador. "Podemos hacérselo saber en una semana".


      Eso no iba a funcionar. "¿Está tu jefe por aquí?"


      "Señor, no le gusta que le molesten. Le dirá lo mismo".


      "¿Puede al menos decirle que esto es a petición de un tal general Stanfield Armand?"


      El joven le miró fijamente. "Claro". Retrocedió como si temiera que Rider pudiera apuntarle con una pistola o algo así. Luego desapareció en otra habitación. Chico tonto.


      Unos minutos después, apareció un señor mayor. "¿Chris me dice que hay una emergencia?"


      Rider tenía que decidir cuánto contarle. "Creemos que hay una fábrica que produce cocaína cerca de aquí. Mis amigos y yo, trabajando con el General Armand, estamos tratando de encontrar pruebas. Si pudieras procesar esta muestra rápidamente, sería de gran ayuda".


      El hombre sonrió. "Por supuesto. Vuelva mañana, o si me da su correo electrónico, puedo enviarle los resultados".


      "Eso sería genial". Después de que Rider pagara, le dio al hombre la información necesaria y se fue.


      De regreso al motel, llamó a Liam.


      "Hola, jefe".


      Rider le puso al corriente de lo que dijo el general. "No parece que la policía pueda hacer nada por esta mujer y su familia hasta que se le haga daño físico".


      "¿Quiere que la vigilemos?"


      Rider esperaba que Liam se ofreciera. "Sí. Dudo que alguien le haga daño, a menos que su marido decida no presentarse a trabajar o algo así".


      "¿Sabes qué días trabaja?"


      "No."


      "No te preocupes. Alex y yo vigilaremos".


      "Hazme saber si ves algo".


      Liam se rió. "Estar en nuestra forma de lobo hace que las llamadas telefónicas sean difíciles".


      Es divertido. "Ya sabes lo que quiero decir". Se desconectó.


      Cuando Rider entró en su habitación de hotel, Grayson aún no estaba allí. O bien Eastwick estaba más lejos de lo que él pensaba, o bien habían decidido hacer algunas compras extra mientras estaban allí.


      Mientras Rider esperaba a que volvieran, sacó un papel y anotó todos los datos que pudo sobre lo que sabían, lo que suponían que podía ser cierto y lo que era pura especulación. A continuación, escribió lo que debían hacer en función de las distintas suposiciones. En ese momento estaba bastante seguro de que había una instalación subterránea. Podía dejar otra muestra de café en la comisaría, pero incluso si encontraban pruebas de la droga, necesitarían pruebas de que procedía de Industrias Harrison. Y eso era algo que todavía no tenían.


      Aunque Rider y sus hombres mostraran a la policía la ubicación del posible túnel subterráneo, no estaba seguro de que pudieran acceder -orden de registro en mano o no-. Los Colter eran animales de la más cruel naturaleza. Probablemente tenían un sistema diseñado para matar a cualquier intruso al verlo.


      Aunque Rider no tenía pruebas de que Richard Delancey fuera un miembro del clan Colter, sospechaba que podría serlo. Por el momento, lo mejor sería que su equipo hiciera lo posible por resolver el caso y dejar a la Policía Montada al margen, por su propia seguridad, claro.


      Paris y Grayson entraron unos minutos después, agitando una bolsa. "Éxito", dijo Grayson.


      "Genial. Déjame ver lo que has comprado".


      Grayson desempacó el pequeño dron. "Nadie podrá ver esto si lo volamos cerca del suelo".


      "¿Has volado alguna vez en uno?" Preguntó Rider. Grayson había dicho que había trabajado con los hermanos Fielding.


      "Brevemente".


      "Connolly, su hermano y su compañero deberían llegar pronto para ayudar. Sé que ha volado con ellos".


      Grayson sonrió. "Estoy feliz de entregarle ese trabajo".


      "Cuando lleguen, tendremos que mostrarle dónde se encuentra esta escotilla de escape -o lo que sea-. Espero que Connolly pueda volarla desde lo alto de la cresta".


      "Dejémoslo en sus manos". Grayson se volvió hacia Paris. "Muéstrale a Rider lo que me hiciste comprarte".


      Ella arrugó la cara. "Yo no te obligué a comprarlo. Tú pensaste que era una buena idea".


      "Lo hice hasta que me dijiste cómo pensabas usarlo".


      Rider extendió su mano. "Muéstrame".


      Paris se acercó a él y se quedó parado. "¿Lo ves?"


      "¿Ver qué?"


      "Mi cámara oculta".


      ¿Le estaba tomando el pelo? O realmente tenía una cámara colocada en ella. Rider se inclinó hacia ella, pero su aroma perturbó sus sentidos. Si ella sólo quería que la tocara, él lo haría. Cuando él extendió la mano, ella retrocedió.


      "Uh-uh. No lo ves, ¿verdad?"


      Parecía seria. "No."


      Paris señaló uno de los botones. "Aquí mismo. La cámara se encaja sobre el botón".


      "¿Dónde está la comida?"


      Grayson dio un paso adelante y giró su teléfono hacia él. "Aquí mismo".


      Cuando Rider vio su cara, quedó impresionado por el tamaño y la claridad. "Es muy chulo, pero ¿por qué lo quieres? ¿Planeas seducir a Doug Peterson, esperando que comparta lo que hace la compañía?"


      "Eww. No. Prefiero que mi padre quede libre a que se acerque a ese asqueroso".


      "París", dijo Grayson. "Dile tu plan".


      Se enfrentó a Rider. "Sólo escúchame".


      Lo hizo sonar como si fuera un hombre irracional. "Estoy escuchando".


      "Crearé una lista de inventario falsa para mostrársela a mi padre. Como Doug no trabaja mañana, pediré ver al jefe directamente. Será de lo más urgente respecto a una posible actividad ilegal".


      "No podrá resistirlo", dijo Rider.


      "No, no lo hará".


      "Cuando esté en su oficina, Grayson podrá ver lo que yo veo".


      "¿Cuál es?", preguntó.


      "La librería".


      Rider se inclinó hacia atrás. "Oh, ya veo. ¿Crees que estará tan asustado que pulsará algún botón que abrirá la puerta de algún pasadizo secreto? ¿Y si lo hace, te dejará sentado ahí?"


      "No. Esa es la cuestión. Quiero que me secuestre".


      Si Rider hubiera estado bebiendo algo, lo habría rociado por todos sus bien elaborados papeles.
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      " ¿Estás fuera de tus cabales?" Preguntó Rider.


      "Sabía que te ibas a molestar. ¿Tienes una idea mejor? De esta forma puedes estar seguro de que un túnel lleva a su escotilla de escape o a esta fábrica subterránea".


      "Oh, ya veo. ¿Crees que el Dr. Delancey querrá mostrar esta actividad ilegal a un trabajador bastante nuevo?"


      "Le diré que soy su hija". Paris levantó la cabeza.


      "¿Y le importará una mierda?" Rider replicó. "Ciertamente no le importó una mierda cuando naciste".


      "No sabía que mi madre estaba embarazada". Parecía no inmutarse por sus burdos comentarios.


      Paris alucinaba si creía que ser su hija iba a significar algo para ese Colter, o mejor dicho, presunto Colter malvado.


      Rider agitó una mano. "No va a suceder. Al menos no por el momento. Probemos primero otras vías".


      "¿Como usar ese pequeño dron?"


      "Sí". Se volvió hacia Grayson. "He hablado con el general".


      "¿Qué ha dicho?"


      "Primero, déjeme contarle mi experiencia en el laboratorio de pruebas". Explicó que si no hubiera mencionado el nombre del general, no habrían recibido ningún tipo de servicio rápido".


      "Sigues mencionando a este general. ¿Quién es exactamente?" preguntó París.


      "Alguien que dirige la Manada. Tiene mucha experiencia tratando con los Colter. Hemos especulado que el general debe haber heredado bastante dinero, ya que tiene un jet privado y muchas conexiones. Por suerte para nosotros, ahora tiene los medios para acabar con ellos".


      "Me gusta este general", dijo Paris.


      "Yo también".


      "Además de recibir un servicio rápido en el laboratorio, ¿el general dijo algo más?" Preguntó Grayson.


      "Aparentemente, la mujer a la que Doug Peterson amenazó, acaba de ir a la policía".


      París se acercó más. "¿De verdad? ¿Qué ha dicho? ¿Denunció a ese asqueroso Doug?"


      "De hecho lo hizo. Pidió una orden de alejamiento contra él. Sin embargo, como Doug sólo habló con ella -aunque con dureza-, la policía no puede hacer mucho". Rider levantó una mano cuando Grayson se adelantó. "No te preocupes. Liam y Alex están allí ahora para asegurarse de que no le pase nada a la familia".


      Puso una mano en el brazo de Rider. "Gracias".


      "Sólo hago mi trabajo".


      "¿Crees que podría decirnos por qué Doug la amenazó?" Preguntó Grayson.


      "Lo dudo. Nadie quiere admitir que su marido está cometiendo un delito. Además, si las noticias de nuestra interferencia llegaran a Delancey, podría ser malo. "


      "De acuerdo", dijo Grayson.


      "¿Hay alguna manera de que tu amigo Mick pueda saber dónde trabaja ahora Sergio?" preguntó París.


      "Lo intentó, pero se encontró con un callejón sin salida. Mick no encontró empleo en los últimos dos años".


      Alguien llamó a la puerta y Rider apartó su silla. "Apuesto a que son los nuevos reclutas ahora". Rider abrió la puerta para encontrar a sus tres amigos.


      "Rider. Me alegro de verte", Connolly le estrechó la mano.


      "Entra, y déjame presentarte a parte del equipo. Dos de los otros están haciendo vigilancia".


      Paris y Charley parecieron congeniar inmediatamente, lo que no le sorprendió. Las dos eran mujeres de carácter fuerte e inteligente.


      "Si los tres se van a quedar en la puerta de al lado, tengo que recoger mis cosas", dijo Paris.


      "¿Necesitas ayuda?" Preguntó Charley.


      "Me encanta".
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      "Charley, ¿eres una cazadora de verdad? "preguntó Paris con asombro.


      "Lo soy. Mi trabajo de día era el de contable, pero como mi padre había estado en el ejército, me enseñó a usar armas, sobre todo rifles de asalto. Pensé que el arco y la flecha eran un poco más femeninos -por no hablar de que eran más silenciosos-, así que me dediqué a ello".


      "Me gustaría tener una habilidad".


      Charley sonrió. "Es mejor permanecer lejos de la refriega, y no puedes hacerlo si no eres hábil. Si te acercas lo suficiente como para dispararles, pueden dispararte o, peor aún, hacerte pedazos. Como los hombres a los que nos enfrentamos normalmente son hombres lobo, a menos que les des en el corazón, seguirán atacando".


      París se rió. "Lo entiendo. Tengo que dejar la lucha a los hombres".


      "Exactamente".


      Una vez en su habitación, Paris colocó su gran maleta sobre la cama. "Si puedes coger las cosas del armario, yo recogeré el baño".


      "Puedo hacerlo", dijo Charley.


      Paris nunca había conocido a nadie como Charley. Desde el baño, Paris siguió charlando. "¿Es fácil estar con dos hombres?"


      Su nueva amiga se rió. "No al principio".


      "¿Por qué?"


      "Mick e Ian -que prefiere que le llamen Connolly- estaban enfrentados". Explicó que cuando sus padres se divorciaron, Ian se quedó con la madre y el menor Mick se fue con el padre.


      ¿Otro hombre lobo abandonó a su familia? Eso era una prueba más de que eso de la pareja era falso, aunque Rider y Grayson parecían ser las excepciones. "¿Su padre era un hombre lobo?"


      "Sí. Murió antes de que lo conociera, pero aparentemente no era una buena persona".


      Paris sacó sus artículos de aseo y los colocó en una bolsa con cremallera. "¿Aún crees en los mates?"


      Ella sonrió. "Supe desde el momento en que los conocí que estábamos destinados a estar juntos. Mick lo sabía, pero Ian era muy testarudo al respecto. Al final, me lo gané".


      "Así parece".


      El tono de Paris debió indicar cierta preocupación, porque Charley se acercó a ella. "Mira. No es fácil estar con dos hombres poderosos, pero aprendes a equilibrar las cosas".


      "¿No temes que te dejen?"


      Charley se dejó caer en la cama. "Nunca. Tienes que confiar en que elegiste dos buenos. ¿Creo que los compañeros existen? Lo creo. Tú y yo somos en parte hombres lobo, lo que significa que podemos saberlo. ¿Tu madre es en parte hombre lobo?"


      "No."


      "Entonces puede que se haya dejado llevar por la buena apariencia y las promesas de tu padre. Deberías preguntarle, suponiendo que aún esté por aquí".


      "Ella es. Sólo que nunca creí necesario interrogarla. Todavía no le he dicho la verdadera razón por la que estoy en Ames. Ella cree que es por el trabajo bien pagado".


      "¿Cuál es la verdadera razón?"


      Paris explicó que Richard Delancey era su padre.


      Charley silbó. "Oh, Dios. No se enfadará cuando consigamos acabar con tu padre, ¿verdad?"


      "No", dijo Paris. "Toda mi vida me ha advertido sobre los hombres hábiles y sus mentiras".


      "Ahí lo tienes. Se enamoró de una cara bonita. Hay que admitir que yo también, pero me di cuenta de que sus corazones estaban en el lugar correcto".


      Paris soltó un suspiro. "Tienes razón. Tengo que confiar en mi instinto".


      "¿Qué dicen tus tripas ahora?"


      "Como no me han hecho ninguna promesa, diría que están más interesados en su trabajo que en otra cosa".


      "No dejes que su exterior centrado te engañe. Los hombres más fuertes son los que más aman". Charley cerró la maleta con un chasquido. "¿Tienes todo?"


      "Eso espero, pero si me dejo algo, estoy al lado". París quería saber más sobre su relación. "¿Cómo os conocisteis los tres?"


      Charley sonrió. "Estaba practicando mis habilidades en un bosque cuando oí a dos lobos pelearse. Fui a comprobarlo cuando vi a Ian saliendo al trote. Acababa de pelear con su hermano y lo había dejado sangrando en el suelo".


      "Qué horrible".


      "En realidad no. Intentaba proteger a Mick que, tontamente, creía que era lo suficientemente hábil para enfrentarse a los hombres lobo que, muy probablemente, estaban mejorados".


      "Ian tiene una forma divertida de mostrar su preocupación".


      "Tienes ese derecho".


      "¿Y ahora? ¿Rider dijo que vivías cerca de aquí?" preguntó París.


      "De momento, estamos viviendo en casa de mis padres mientras ellos están en Florida con mi hermana". Charley explicó cómo Paul Statler y sus compañeros de Colter habían realizado experimentos con su hermana, así como con otras mujeres. "Si no hubiera sido por la Manada, ella habría muerto".


      "Eso es muy triste, lo de la captura, no lo de que se salve".


      "Ese es el tipo de hombres con los que estamos tratando".


      Aunque Paris casi temía escuchar la respuesta, necesitaba preguntar. "¿Estás seguro de que mi padre estuvo involucrado en todo este lío de Colter?"


      "No, por lo que el general pidió a Rider que se quedara atrás y reuniera información adicional".


      "¿Dices que tu hermana se salvó pero que luego sufrió un derrame cerebral?"


      "Sí". Charley la puso al corriente de lo que sabían de la relación entre el doctor Elkhart -el médico que experimentó con su hermana- y el padre de Paris.


      "Aunque no es concluyente, parece que es tan escoria como creía".
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      En cuanto las dos señoras se fueron, Mick soltó una carcajada. "Veo que necesitaremos más sillas, lo que parece ser un problema en cualquier motel en el que se alojen".


      Eso era cierto. "Este motel es de gama mucho más alta, pero sí, sólo hay una mesa pequeña y dos sillas. La cama tendrá que servir de sofá por ahora", dijo Rider.


      Connolly y Mick se sentaron frente a Rider y Grayson. Entre los dos pusieron al día a los nuevos miembros.


      "Si necesitas a alguien que maneje el dron, puedo ayudarte", dijo Connolly.


      "Esperaba que te ofrecieras", añadió Grayson. Se levantó y cogió el aparato recién comprado. "Compruébalo".


      Connolly desenvolvió y luego leyó el paquete. "Esto será bueno. ¿Qué tan cerca puedo estar?"


      "He pensado que podríamos hacer un pequeño reconocimiento esta noche si quieres", dijo Grayson. "Puedes ser el juez".


      Connolly sonrió. "Eso me gustaría".


      "Yo también voy", dijo Mick. "Si vuelves a hacer algo descuidado, alguien tiene que estar ahí para cubrirte la espalda".


      Rider se rió, aunque la última vez que Mick tuvo que salvarle el culo a Connolly, no fue bonito.


      "Si uno de ustedes está libre para llevarme por ahí ahora, me gustaría ver la zona mientras todavía hay luz", dijo Connolly. "Y tal vez pueda hacer una prueba".


      "Estaré encantado de hacerlo", dijo Rider.


      "¿Qué pasa con nuestra compañera? Charley no estará contenta si la dejas fuera. Ella también querrá ver las cosas", dijo Mick.


      Connolly asintió. "Tienes razón".


      "Hay una cresta por encima del complejo que es propiedad pública. Entre la cima de la cresta y la valla que rodea el edificio, hay una zona boscosa". dijo Rider.


      "Tan pronto como las mujeres regresen, podemos comprobarlo. Si Charley no ve algo de acción pronto, no estará contenta".


      Grayson señaló con la cabeza la habitación de al lado. "Quizá debería ver por qué tardan tanto".


      "Conociendo a Charley, está agasajando a París con la caída de Elkhart y sus hombres", dijo Connolly. "Seguro, compruébalo. De lo contrario, se hará de noche antes de que nos pongamos en marcha".


      Grayson fue a la puerta de al lado para recuperar a las mujeres. Un minuto después, los tres regresaron.


      "¿Estamos explorando?" preguntó Paris con esperanza en su voz.


      "Quería mostrar a todos Miller's Ridge durante el día. Podemos volver esta noche si es necesario", dijo Rider.


      París sonrió. "Me apunto. Esto debería ser divertido".


      Todos no cabrían en el mismo coche. "Grayson, ¿te importa ir con Connolly y Mick? Las chicas pueden ir conmigo".


      "¿Por qué te toca a ti ser el afortunado?" preguntó Grayson, y el grupo se rió.


      "Porque el general me puso al frente". Rider se golpeó el pecho y sonrió.


      El viaje hasta la cresta fue corto. Una vez allí, salieron en tropel de los coches.


      "Dime qué estamos viendo", dijo Connolly.


      Entre Paris, Rider y Grayson, explicaron sobre el pasillo oculto, la ubicación de los tubos de escape, y aproximadamente donde se encontraban los túneles de entrada.


      "Me gustaría ver lo fácil que es volar el dron entre los árboles", dijo Connolly.


      "Claro, pero los guardias aparecerán pronto, sospecho", dijo Rider.


      "¿Con qué frecuencia patrullan?"


      Rider miró a Grayson, que tenía más experiencia que él.


      "Aproximadamente, cada hora durante unos diez minutos. Liam y Alex los han observado más que yo. Según ellos, los guardias caminan detrás del muro para fumar y luego se van. No parece que esperen ver a nadie ni nada".


      "Es bueno saberlo".


      "Hay que mencionar que antes de que nos diéramos cuenta de que había guardias, me vieron", dijo Grayson. "Afortunadamente, estaba en mi forma de lobo en ese momento. Hicieron un disparo pero fallaron".


      Rider sonrió. "Me olvidé de eso. Estaba a unos cientos de metros. Cuando Grayson me dijo por telepatía que me dirigiera al coche, lo hice, y él subió la colina. No hace falta decir que los guardias estaban confundidos".


      Los hombres se rieron.


      "Shh", dijo Charley. "Oigo a alguien".


      Efectivamente, los guardias se acercaban. Durante los siguientes minutos, el grupo permaneció en silencio. Mientras esperaban a que los guardias se fueran, Connolly preparó el dron.


      "Aproximadamente, ¿dónde está este túnel?", preguntó.


      Grayson señaló en la dirección general. "He volado uno de estos una vez. Si te acercas, puedo ayudarte a guiar el resto del camino".


      "Eso funciona".


      Una vez que los guardias terminaron su descanso para fumar, se fueron.


      "¿Dijiste que nadie volvería hasta dentro de cuarenta y cinco minutos más o menos?" preguntó Connolly.


      "Por lo que hemos visto, sí", dijo Grayson. "Podría haber cámaras en la parte de atrás, porque Industrias Harrison es dueña del terreno a unos treinta o cuarenta metros detrás de ese gran muro".


      Connolly señaló un gran árbol a mitad de la colina. "Me gustaría instalarme allí y ver si podemos conseguir un buen ángulo".


      "Iré contigo", dijo Grayson.


      "Yo también", dijo Rider.


      Mick sonrió. "Supongo que eso significa que puedo quedarme con las damas".


      "Genial". Aunque Charley parecía molesto. "¿Tienes algo que añadir?" Le preguntó Mick.


      "Sí. Me gustaría marcar un árbol cerca del punto de salida para que si nosotros -o más bien tú- tenemos que volver, puedas encontrar la salida del túnel rápidamente. Sé que me hubiera gustado eso cuando estaba esperando que Elkhart escapara".


      "Buena idea. " Rider se había preguntado qué había en su maletín, si era un arco o un rifle. Su comentario lo respondió.


      Rider se enfrentó a Paris. "¿Pueden tú y Mick ser nuestros vigías en caso de que uno de los hombres de tu compañía decida enviar a alguien a la cresta?"


      "Por supuesto. Me aseguraré de hablar lo suficientemente alto para que puedas oírme".


      "Perfecto". Le entregó sus llaves. "Sólo en caso de que alguien aparezca, tú y Mick deberían irse. No queremos que nadie sepa que estamos aquí abajo".


      Se los guardó en el bolsillo. "Esperemos que no tengamos que hacerlo".


      "¿Todos listos?" Preguntó Rider.
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      El viaje de por la ladera les llevó un poco de tiempo. Si Charley no hubiera estado con ellos, y si Connolly no hubiera tenido que llevar la maleta del dron y su tableta, podrían haber cambiado a su forma de lobo.


      Grayson levantó una mano a medio camino. "Esto es lo más lejos que debemos ir. Cambiaré a mi forma de lobo y me dirigiré a la entrada del túnel. Entonces puedes enviar el dron. Tal vez no tengamos que volver aquí esta noche si aprendemos lo suficiente. "


      "Suena bien", dijo Connolly.


      Charley le hizo un gesto. "Estoy listo para marcar el árbol".


      Grayson asintió a su arco. "Pero no me golpees con esa cosa. Apuesto a que picaría".


      Se rió. "Seguro que tienes razón".


      Grayson se movió y se paseó por la colina, manteniendo su atención en la dirección en la que entrarían los guardias. Aunque alguien estuviera mirando una cámara de vigilancia y lo viera, pensaría que era un lobo disfrutando de un paseo.


      Grayson recordaba más o menos dónde se encontraba la abertura. Cuando se acercó, bajó la nariz y olfateó en busca de un olor metálico. Al final, fue el suelo revuelto el que delató su ubicación. Dio un zarpazo en el suelo como si se preparara para marcar su territorio.


      Thwack.


      Charley no perdió tiempo en marcar un árbol cercano. Grayson se dio la vuelta y se dirigió hacia la colina. Cuando estuvo seguro de que se había perdido de vista, se desplazó hacia atrás y recorrió el resto del camino hasta donde estaba sentado el grupo.


      "Buen tiro", le dijo a Charley.


      "Gracias".


      "Deberíamos hablar lo menos posible", dijo Rider.


      Asintieron con la cabeza. Si sólo se telepateaban, Charley se quedaría fuera, pero parecía entender la gravedad de la situación.


      Connolly voló el dron colina abajo muy lentamente, haciendo un buen trabajo evitando los árboles. Tuvo que subirlo y bajarlo un par de veces cuando le fue imposible atravesar los arbustos.


      Cuando colocó la cámara de infrarrojos sobre la puerta, todo el mundo se apiñó junto a la tableta para ver la señal. Naturalmente, no había firmas térmicas, ya que no había personas presentes, pero se observó el cambio de temperatura.


      "¿Puedes decir cuán profundo es el pozo?" Rider telepateó.


      Connolly sacudió la cabeza. Parecía seguir el túnel hasta que el zángano estaba junto a la pared. "Hasta aquí puedo llegar, a menos que quieras que pase por encima de la pared y vuelva a bajar".


      Rider negó con la cabeza. "Esta noche, tal vez podamos ir al otro lado de la colina y utilizar el dron cerca de donde entran los coches. Eso debería decirnos más".


      "Me apunto".


      Connolly voló el dron de vuelta a la colina y lo guardó. Luego apagó la tableta. Antes de que tuvieran la oportunidad de empezar a subir, sonaron voces en la cima de la colina, y los sentidos de Rider se dispararon en alerta máxima. Mierda. Era Paris, y no parecía feliz.
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        * * *

      


      Paris había subido muchas veces a la cima de Miller's Ridge y nunca se había topado con nadie. Para su suerte, apareció el Sr. Maravilla. "Hola, Doug. ¿Qué estás haciendo aquí?"


      "He venido por la soledad. No esperaba ver a nadie".


      "Yo tampoco". De alguna manera, no sonó para nada sincero. "Este es mi primo, Mick. Quería mostrarle dónde trabajo. No es que podamos ver mucho, pero esperaba que le sirviera para conocer el terreno".


      Doug sonrió, casi actuando aliviado de que Paris no estuviera con otro novio. "Es un buen lugar".


      Se volvió hacia Mick. "¿Has visto suficiente?"


      "Tú eres el guía".


      Con mucho esfuerzo, Paris sonrió a Doug. "¡Nos vemos en el trabajo!"


      "Ya lo creo".


      Tratando de no mostrarse ansiosa, se dirigió al vehículo de Rider y subió. Una vez que Mick se metió en su coche, ella encabezó la bajada de la colina. No se sabe cuándo Doug dejará Miller's Ridge. Eso significaba que tenía que encontrar un lugar para esconderse. Llegó a un kilómetro y medio de la carretera.


      Paris se detuvo y Mick se deslizó detrás de ella. Salió de su vehículo y se subió al coche de ella, o más bien al de Rider.


      "Ese tipo, Doug, era el que acosaba a una mujer, ¿no?"


      "Sí. Es básicamente mi jefe, pero me da escalofríos. Tengo la sensación de que está involucrado, o tal vez incluso a cargo del negocio de la cocaína. Es sólo una suposición, pero creo que fue él quien puso una cámara en mi coche. Eso sí, fue después de que pusiéramos una en su parachoques delantero".


      "¿Y no lo ha quitado?" preguntó Mick.


      "Todavía no".


      "Me cuesta creer que no revise su coche en busca de bichos cada pocos días".


      Paris se encogió de hombros. "No todos los criminales son inteligentes".


      Mick sonrió. "Tienes razón".


      Charley había mencionado que Mick había pasado dos años en la cárcel por piratería. Desde entonces, se había enderezado.


      El teléfono de Mick sonó y lo comprobó. "En el momento perfecto. Le pedí a un hombre de mi equipo que investigara a tu hombre, Doug".


      "No es mi hombre". Eso sería asqueroso.


      Mick le dedicó una sonrisa y luego leyó el informe. "Interesante".


      "¿Qué?"


      "Tom no pudo encontrar nada sobre el hombre antes de hace quince años".


      "¿Qué significa?", preguntó ella.


      "Tom no dijo por qué, pero es posible que Doug Anderson adoptara una identidad falsa".


      "Dios. ¿Estás pensando que tal vez tuvo que cambiar su nombre porque tenía antecedentes penales?"


      Mick se encogió de hombros. "Podría ser, pero sé que ha estado limpio desde entonces".


      "Industrias Harrison se construyó hace quince años. ¿Es sólo una coincidencia?"


      "Todo es posible".


      "Le enviaré un mensaje de texto a Rider y le diré dónde estamos", dijo. "Probablemente no sabrán cuando no haya moros en la costa. Los hombres pueden cambiar, pero Charley podría ser fácil de ver".


      Mick sonrió y luego sacudió ligeramente la cabeza. "No subestimes a mi pequeña compañera. Es tan guerrera como nosotros".


      Paris deseaba tener un poco más de talento en ese departamento. Todo lo que tenía eran agallas y, con suerte, cerebro, lo que tenía que contar para algo.


      Se puso en contacto con Rider y le dijo dónde estaban. "Si todavía está en su forma de lobo, no podrá responder, sin embargo", dijo Paris.


      "Me pondré en contacto con Charley", dijo Mick. "Le diré que nos encontramos con el mal Doug y que el grupo necesita permanecer bajo por un tiempo".


      "¿Tendrá su teléfono encima?"


      "Siempre, al menos cuando estamos en una misión lo hará".


      "Menciona que tenemos los dos coches por si deciden bajar por la ladera en lugar de volver por la colina".


      "Lo haré".


      Mick le envió un mensaje de texto y recibió una respuesta bastante rápida.


      "¿Qué ha dicho?"


      "Nos encontrarán".


      "Ahora esperamos".


      No pasó mucho tiempo antes de que Rider golpeara la ventanilla del coche, sacudiéndola. Soñar despierta no era un buen rasgo. Paris tenía que ser más diligente. Grayson ya había vuelto a su coche por si aparecía alguien como Doug.


      Bajó la ventanilla. "Hola".


      "¿Estás bien?", preguntó.


      "Estoy bien. Le dije a Doug que Mick era mi primo, y que le estaba mostrando lo que Ames tenía para ofrecer. Parece que se creyó mi historia. "


      "¿Crees que lo enviaron allí para comprobar alguna actividad?"


      "Doug tiene el día libre, pero es posible que le hayan pedido que suba aquí".


      Rider asintió. "Yo conduciré".


      Como era su coche, no podía discutir.


      Cuando Grayson subió atrás, ella ocupó el asiento del pasajero delantero. "¿El dron mostró algo?"


      "Tendrás que preguntarle a Connolly. Ha mostrado algo, pero no soy muy bueno leyendo imágenes térmicas y averiguando lo que significan", dijo Grayson.


      El viaje de vuelta al motel transcurrió, afortunadamente, sin incidentes, aunque Rider no dejaba de comprobar sus espejos retrovisores y laterales. Cuando llegaron al motel, se dirigieron al lado para ver las imágenes del dron. Tuvo que admitir que no había mucho más que confirmar que había una especie de túnel.


      "¿Cuál es el plan, jefe?" preguntó Connolly. Teniendo en cuenta que Rider le había dicho que Connolly había dirigido el último equipo, debía parecerle extraño que Rider estuviera ahora al mando.


      "Volveremos esta noche un poco antes de las once y haremos el sobrevuelo con drones por donde creemos que entran y salen los coches".


      "Tendré que encontrar una forma de atar el dron mientras estoy en mi forma de lobo".


      "Puedo ayudar", dijo Charley. "Te pondré uno en cuanto te cambies. Sí, lo sé, tendré que quedarme fuera de la puerta. Los cuatro podréis entrar a escondidas".


      Le encantaba lo bueno que era Charley con las tácticas. "¿Puedo hacer algo?" Preguntó Paris.


      Grayson le rodeó el hombro con un brazo. "¿Qué tal si nos deseas suerte?"


      Eso fue bastante condescendiente, pero no tenía ninguna sugerencia mejor. "Bien".


      Rider comprobó su reloj. "Tenemos un rato antes de que nos necesiten. Me pondré en contacto con Liam y Alex y les pediré que vuelvan de vigilar la casa de los González. Me gustaría que vigilaran las imágenes del dron. Esos dos pueden entrar si ven que tenemos problemas. ¿Te parece bien?"


      "¿Quién va a vigilar la casa entonces?" preguntó Paris.


      "Nadie por ahora. Lo siento, pero no podemos estar en todas partes en todo momento".


      Rider se enfrentó a los demás. "Planeemos salir de aquí a las diez y cuarto. Eso nos dará tiempo para llegar y entrar".


      "Puedo hacerlo", dijeron.


      "Aunque me encantaría que comiéramos todos juntos en grupo, no quiero llamar la atención sobre cuatro hombres grandes", dijo Rider. "Deberíamos separarnos".


      Connolly saludó, y él, Mick y Charley se fueron.


      Una vez en su habitación, Rider se enfrentó a Grayson y a Paris. "¿Alguien tiene hambre?"


      Se rió. "Siempre me apetece comer. Para estar seguros, deberíamos elegir un restaurante diferente al último".


      "Tú eliges".


      "Puedo hacerlo".
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        * * *

      


      La comida en el pequeño café de dos pueblos más allá había sido bastante buena. París tendría que recordar ese lugar para otra ocasión.


      En cuanto volvieron a la habitación del motel, se enfrentó a ellos. "Tenemos algo de tiempo antes de que tengáis que salir. ¿Alguien está interesado en un poco de liberación de estrés?"


      Supuso que Rider se opondría, ya que parecía creer que perdía el control cuando estaba con ella. Si hacía el amor con Grayson delante de él, le parecería extraño, pero eso era problema de Rider, no de ella. Esperaba que él cambiara de opinión y se uniera a ellos.


      "Claro que sí", dijo Grayson con una gran sonrisa. Grayson se acercó a ella, la levantó y se dejó caer en la cama con ella.


      París se rió. Por muy divertido que fuera, quería darle una oportunidad a Rider. "¿Te unes a nosotros, Rider?"


      "Necesito tomar una siesta antes de salir. Quiero estar alerta".


      Esa era la excusa más falsa que había escuchado. Paris decidió que le haría arrepentirse de esa afirmación. Besó a Grayson y gimió. Paris se inclinó hacia atrás y susurró en el oído de Grayson: "¿Estás dispuesta a hacer un trío si Rider está dispuesto?"


      Casi se sacudió. "¿Ahora puedes leer la mente?"


      Ella lo tomaría como un sí. "Posiblemente".


      "¿Por dónde debo empezar?" Preguntó Grayson.


      "Yo me encargo a partir de aquí", dijo Paris mientras se formaba un plan en su mente.


      Paris se deslizó fuera de la cama y se mantuvo de espaldas a Rider. Ella le mostraría lo que se estaba perdiendo. No es que creyera en eso de la pareja, pero le gustaba la lujuria instantánea. Cuando ella y Rider estaban a solas, él no parecía ser capaz de mantener las manos quietas. Es cierto que ella le había instado, pero él participaba de buen grado.


      Tras quitarse los zapatos, se bajó lentamente los vaqueros inclinándose ligeramente. Naturalmente, meneó las caderas para atraer a ambos hombres.


      "Vamos, chica", dijo Grayson, con los dientes afilados y los ojos brillantes.


      A continuación, se quitó la camisa y se la echó por encima del hombro. No sabía dónde había caído. Con suerte, navegó hasta la cama de Rider. Por mucho que quisiera mirar, no se atrevió.


      "Continúa", instó Grayson. "Estoy disfrutando del espectáculo".


      Y ella también. Paris se puso detrás de ella y se desabrochó el sujetador. Con gran deliberación, arrastró los tirantes por sus brazos y luego lo dejó caer al suelo.


      "Suficiente". Grayson la agarró y la puso encima de él. Su beso era divino: lento, sensual y lleno de promesas. Ella se levantó. "Estás demasiado vestida".


      "¿Es esa tu manera de decir que te gustaría que estuviera desnuda?" Preguntó Grayson.


      Rider gruñó. "Manténgalo abajo, por allí."


      Los dos se rieron. "Lo intentaré", dijo ella, sabiendo muy bien que no tenía intención de hacerlo. Paris quería que Rider se uniera a ellos y haría lo necesario para atraerlo.


      Grayson se la quitó de encima para poder deshacerse de su ropa. Sus zapatos, pantalones, calzoncillos y camisa desaparecieron en un santiamén.


      "Ahora, ¿dónde estábamos?"


      Ella sonrió. "Creo que estaba a punto de chuparte la polla".
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      Después de ver a una Paris desnuda en la cama con Grayson, Rider no estaba seguro de cuánto más podría soportar. La polla le palpitaba y tenía que esforzarse para no moverse. Seguro que tendría más control si estuviera en su forma de lobo, pero Grayson le daría una paliza de aquí a la eternidad si lo hacía.


      Rider cerró los ojos y trató de imaginar algo que no fuera la divina Paris Mansfield. El problema era que su olor ya estaba arraigado en su cerebro.


      Sin poder evitarlo, abrió los ojos. Sus dientes se afilaron y sus huesos empezaron a crujir. Paris estaba de rodillas, con el culo en alto, chupando la polla de Grayson. Si su amigo no la hubiera agarrado del pelo y hubiera gemido, Rider podría haber sido capaz de refrenar su deseo.


      París tenía razón en una cosa. Todos necesitaban un alivio del estrés. No podía permitirse ir a territorio enemigo y tener la mente en lo que quería hacer.


      Ve a por ello, le instó su lobo.


      A la mierda.


      Rider pasó las piernas por el lado de la cama y se puso de pie. En un segundo, estaba desnudo. Inhalando, se acercó a la otra cama, y por mucho que quisiera empalar el culo de Paris, era demasiado pronto. Por esta noche, él y Grayson tendrían que turnarse para explorar su glorioso coño.


      Como ella estaba agachada, tuvo que arrastrarse detrás de ella. La rodeó y le cogió los pechos. Cuando ella no se sacudió, sino que apretó las caderas, su polla estuvo a punto de explotar.


      ¿Qué te pasa?


      Ninguna mujer debería tener tanto control sobre él.


      Amigo, amigo.


      Rider no podía pensar en las consecuencias de estar con Paris en este momento cuando lo único que quería era hacer el amor con ella.


      Se inclinó sobre su espalda y apretó los labios contra su oído. "Te deseo".


      Paris se levantó de la polla de Grayson. "Esperaba que lo hicieras".


      Esa confirmación hizo que su necesidad se disparara. Por mucho que deseara sumergirse en ella inmediatamente, su necesidad de tocarla y saborearla se impuso.


      Grayson gruñó y la sujetó por los hombros. "Basta de charla por ahora. Bésame".


      "No tienes que pedírmelo dos veces", dijo.


      Rider había compartido con Grayson en el pasado y entendía que los celos sólo llevarían al desastre. El hecho de que Rider y Grayson volvieran a ser amigos significaba que, en algún momento, le había perdonado lo ocurrido en el pasado.


      Los gemidos de Paris le hicieron volver al presente. Con la necesidad de tocarla por completo, Rider arrastró las manos por su espalda y luego siguió el camino con besos. Ella meneó las caderas, haciendo que su libido aumentara.


      "Paciencia", susurró mientras le sujetaba las caderas con fuerza, aunque se hablaba a sí mismo más que a París.


      Siguió acariciando su pecho con una mano, mientras deslizaba la otra hacia su sensible clítoris. Cuando lo presionó, Paris gimió aún más fuerte. Entre su delicioso culo, su aroma y su intensa necesidad de ella, Rider no duraría. Para asegurarse de que estaba preparada, deslizó dos dedos en su humedad. Era como si ella también se aferrara a un hilo.


      Incapaz de esperar más, colocó su polla en la entrada de la mujer y la penetró. No importaba que hubieran hecho el amor la noche anterior. Su necesidad de ella se había multiplicado por diez, lo que no tenía sentido.


      No lo cuestiones. Sólo disfruta.


      Perder el control iba en contra de cada fibra de su ser, pero tener a los tres juntos cambiaba las cosas.


      Rider le presionó los dos pezones, se retiró y volvió a introducirlos. Rompió el beso con Grayson e inclinó la cabeza hacia un lado. Para ser justo con su amigo, llevó una mano a su cintura y la hizo avanzar, permitiendo que Grayson se diera un festín con sus pechos.


      Su amigo sonrió y luego los chupó mientras Rider seguía introduciendo su polla en ella. Deseando más contacto, dejó caer su pecho sobre la espalda de ella y se aferró a ella. Nada en el mundo era mejor que estar con esta mujer. Cómo había sucedido, no lo sabía, pero no iba a cuestionar su buena suerte.


      "Date prisa. No estoy seguro de poder esperar mucho más", telepateó Grayson.


      "No hay problema".


      No se trataba de él, ni siquiera de Grayson, sino de satisfacer a Paris. Cuando él aumentó la velocidad y le besó el hombro, ella levantó la cabeza y soltó un grito que probablemente escucharon la mitad de los ocupantes del motel. Entonces hizo lo impensable. Apretó con fuerza su polla. Eso lo hizo. Rider perdió el control y la euforia lo inundó mientras dejaba escapar su semilla.


      Una vez que terminó, se retiró. Después de recuperar el aliento, saltó de la cama y se dirigió al baño. Después de lavarse, le llevó una toalla húmeda y caliente.


      Ella y Grayson se abrazaban y se besaban. Aunque podría haberlos dejado solos, enviaría un mal mensaje. La limpió, tiró la toalla al suelo y se puso al otro lado de ella.


      Se dio la vuelta y se enfrentó a él. "Eso estuvo bien. Gracias".


      "De nada".


      Grayson le tocó el hombro. "Disculpa, pero me estoy muriendo aquí".


      Ella se rió, el sonido resonó en lo más profundo de su pecho.


      "Puedo ayudarte con eso", dijo.


      Como si hubiesen compartido muchas veces antes, Paris se subió encima de Grayson, agarró su polla y se deslizó hacia abajo.


      "Joder, qué bien sienta", jadeó su amigo.


      "No es tan bueno como me parece a mí", le respondió ella.


      Rider estaba encantado de que ella disfrutara tanto de ambos. Para no impedirle besar a Grayson, Rider se colocó detrás de ella y pudo acariciar sus pechos. Le encantaba lo sensibles que eran sus pezones y cómo Paris gemía cuando él los pellizcaba.


      "Mantenla quieta", telepateó Rider cuando se levantó y se dejó caer, dificultando el beso en el cuello.


      Grayson hizo lo que le pidió, lo que significaba que Grayson tendría ahora el control. La sostuvo en alto y luego la penetró.


      "¡Sí!" Paris jadeó mientras dejaba caer la cabeza hacia atrás.


      Rider aprovechó el punto sensible entre su cuello y su omóplato. Mientras necesitaban tener una discusión sobre el apareamiento, sobre todo porque ella no quería tener nada que ver con los de su clase, se limitó a arrastrar una lengua por la piel antes de besarla suavemente.


      Sus gemidos se debían probablemente a lo que Grayson estaba haciendo, pero Rider podía seguir disfrutando de su felicidad.


      En ese momento, los ojos de Grayson se pusieron en blanco mientras la mantenía quieta. Su gruñido y el fuerte gemido de Paris implicaban que ambos habían alcanzado su nirvana.


      Grayson bajó las manos y Paris se dejó caer sobre el pecho de Grayson. Esa fue la señal de Rider para rodar hacia un lado y caer sobre su espalda.


      Eso sí que fue un alivio para el estrés.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      En cuanto Grayson y Rider se fueron a explorar la zona próxima a Industrias Harrison, Paris sonrió y se dirigió a la ducha. El cuerpo le cosquilleaba y palpitaba por todas partes. Tener a los dos hombres juntos había sido mágico.


      Abrió la ducha y se apoyó en la encimera. Sí, su ego estaba volando. Aunque ya había hecho el amor con Rider antes, él afirmaba que no quería mezclar el placer con los negocios antes de salir, pero estaba claro que no podía resistirse a ella. El hecho de que estuviera dispuesto a compartir era aún más monumental.


      La próxima vez que hablara con Grayson, tendría que preguntarle si le parecía bien hacer el amor con ella después de Rider. Ella podría sugerir un acuerdo diferente la próxima vez.


      Una vez que el agua se calentó, se lavó. Era tarde, pero Liam y Alex estarían vigilando las imágenes del dron. Aunque para ella no fuera evidente si los hombres tenían problemas, apostaba a que Liam o Alex podrían percibirlo de alguna manera.


      Paris se vistió y fue a la puerta de al lado. Llamó a la puerta y Alex respondió. "¿Estás aquí para ver lo que pasa?"


      "Sí".


      "Bien. Entra".


      La ligera sonrisa en su rostro implicaba que sabía lo que había ocurrido en su habitación justo antes de que sus hombres se dirigieran a ella. "¿Ya está funcionando el dron?"


      "Connolly acaba de enviarlo".


      Como había una silla extra, le indicó que tomara asiento. Sin embargo, la imagen infrarroja era difícil de descifrar. "¿Esos son coches?"


      "Están". Connolly está volando el dron sobre el terreno. Con suerte, podrá saber hasta dónde se extiende este garaje".


      "Teniendo en cuenta que el aparcamiento principal es enorme, supongo que lo que estos hombres están haciendo es bastante ilegal", dijo.


      "Esa sería nuestra suposición, pero no es algo que podamos utilizar en un tribunal".


      Se inclinó más cerca. "¿Esas son linternas?"


      "Sí. Alguien podría haber visto el dron".


      En lugar de dar la vuelta al dron, Connolly lo envió más cerca de la pared de Industrias Harrison. "¿Qué está haciendo?"


      "Ser inteligente, creo. Si volaba el dron hacia él, quien hubiera visto el dron, sabría quién lo manejaba".


      "Bien pensado". Justo entonces el dron se estrelló. "Maldición".


      "Es mejor que ser descubierto. Tenemos las imágenes, y eso era lo que todo el mundo quería".


      Empujó su silla hacia atrás. "Gracias por dejarme mirar".


      "Quédate. Volverán pronto".


      Agradeció que Liam fuera tan amable. De todos modos, no podía dormir.


      Quince minutos después, los cinco se amontonaron en la habitación. Rider la miró. "¿Lo viste estrellarse?"


      "Sí, pero parece que tienes buena información".


      Connolly asintió. "Perder el dron me cabrea, pero alguien venía. Tuvimos que cambiar y salir pitando de allí".


      "¿Quién estaba allí? ¿Guardias de seguridad de Hollow Woods Resort o de Industrias Harrison?", preguntó.


      Connolly se encogió de hombros. "No esperamos a que nos presenten". Se acercó a Liam y Alex. "¿Qué te pareció?"


      "Lo tengo preparado para jugar", dijo Liam.


      Como Paris había visto las imágenes, se puso de pie y le indicó a Charley que tomara asiento. Sacudió la cabeza y le dio un codazo a Connolly para que se sentara delante. Al fin y al cabo, él había sido quien lo había pilotado.


      Todos observaron cómo los coches entraban en el túnel, pero eso era todo lo que mostraba.


      "¿A dónde fueron todos?" preguntó París.


      "No lo sabemos", respondió Connolly. "Parece que el arquitecto fue lo suficientemente inteligente como para poner un escudo protector sobre la estructura pero no alrededor del túnel, lo que no tiene sentido".


      Los coches nunca se detuvieron. Sólo desaparecieron. "¿Y ahora qué?", preguntó.


      Grayson se acercó a ella y le rodeó la cintura con un brazo. "¿Por qué no vuelves a la habitación? Puede que estemos aquí un rato. Tenemos que pensar en nuestro próximo movimiento".


      Su actitud la enfureció. "¿Estás diciendo que no soy parte de este grupo? ¿Que mi opinión no cuenta?"


      Dio un paso atrás y levantó las manos. "No, en absoluto. Me imaginé que podrías estar aburrido, eso es todo".


      Ella dudaba que fuera eso lo que quería decir, pero lo dejaría pasar. "Estar aburrido es lo último que haré".


      "Tu elección".


      "¿Pensamientos?" preguntó Rider a los demás.


      Todos se miraron, pero nadie dijo nada, lo que no era bueno.


      "Intentaré hacer una inmersión profunda en este tipo Sergio González", dijo Mick. "Si puedo relacionarlo con Industrias Harrison, podría ayudar".


      Rider se paseó. "Si tu mujer y tu hijo estuvieran amenazados, ¿qué harías?", preguntó.


      "Saldría de la ciudad para llevarlos a un lugar seguro", dijo Grayson.


      "Exactamente. Grayson y yo vigilaremos la casa mañana sobre las siete de la mañana, cuando salga del trabajo".


      "Es posible que se presenten", dijo Mick. "Veré si la esposa, María, o Sergio tienen familia en otra parte de Canadá. A menos que hayan ahorrado mucho dinero, es posible que no puedan permitirse alojarse en moteles durante mucho tiempo. Además, eso sería demasiado fácil de rastrear. Incluso si usaran dinero en efectivo, tendrían que ir a un cajero y usar una tarjeta de crédito para el efectivo".


      Básicamente, obligar a esa familia a huir no estaba bien. "La única forma en que Doug los amenazaría sería si se lo pidieran. Y la única razón para hacerlo sería porque Sergio amenazara con abandonar o algo así", dijo Paris.


      Rider se enfrentó a ella. "Cuando estés en el trabajo mañana, vigila a Doug, ¿vale?"


      "Está al final del pasillo, pero lo intentaré". Finalmente se acordó de la posibilidad de las cámaras. "Puede que esté paranoica, pero por alguna razón, tengo la sensación de que me vigilan o escuchan cuando estoy en el trabajo. ¿Podrían tener cámaras ocultas o dispositivos de escucha que fueran difíciles de notar?"


      Grayson asintió. "Me temo que sí. Su ordenador tiene una cámara y un micrófono incorporados. Podrían haber aprovechado eso para empezar".


      Un escalofrío le subió por los brazos. "¿Qué pasa con los pasillos y las cosas?"


      "Si la administración quiere realmente saber lo que dice la gente, podría incrustar una cámara en un marco de fotos, por ejemplo. Los dispositivos de escucha son sólo cables. Básicamente pueden ir a cualquier parte".


      "Eso significa que debo mantener la boca cerrada a menos que esté fuera, ¿verdad?"


      Asintió con la cabeza. "Eso sería lo mejor".
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      Desgraciadamente , cuando Paris llegó al trabajo al día siguiente, le dijeron que Jenna había avisado que estaba enferma. Eso preocupó a Paris. Por mucho que quisiera llamar a su amiga, temía que tanto su móvil como el teléfono de su mesa estuvieran pinchados. Mierda.


      Anoche se le había ocurrido un plan, aunque podría meterla en muchos problemas. Cuanto más pensaba en lo que necesitarían los hombres para demostrar que había una planta de cocaína bajo tierra en la propiedad de Industrias Harrison, más se daba cuenta de que tenía que enfrentarse a Richard Delancey. Era la única manera de poder ver ese laboratorio.


      Antes de que Paris perdiera los nervios, apretó su horquilla para activar el dispositivo de seguimiento y pulsó el botón de su camisa para encender la pequeña cámara. Luego envió un mensaje a los hombres y les dijo que vigilaran. No supo muy bien lo que significaba "vigilar", pero esperaba que se dieran cuenta.


      Grayson respondió inmediatamente, aunque le dijeron que no se pusiera en contacto con ellos. El mensaje contenía una palabra: Stop.


      Bueno, qué pena. Parecían no tener opciones, y la suya tenía potencial. No es que lo que dijera su padre pudiera usarse en un tribunal, pero podría orientar a los hombres sobre qué hacer a continuación.


      Oh-oh. Ni siquiera había preguntado si la cámara tenía sonido. Podría ser sólo un video silencioso. Demasiado tarde para averiguarlo.


      Paris se retira de la silla y se dirige a las oficinas administrativas. Naturalmente, alguien la detuvo y le preguntó por qué tenía que entrar en la zona restringida.


      "Estoy aquí para ver al Dr. Delancey. Es por un robo de empleados". Ella pensó que eso debería hacerla entrar incluso sin una cita.


      "Ven conmigo".


      Siguió al joven hacia el fondo. Sin parecer obvia, giró a la derecha y luego a la izquierda, esperando que la cámara captara más detalles de la zona. Si los hombres estaban observando, apostaba a que estaban maldiciendo como locos.


      Cuando llegó a su despacho, su asistente con moño y falda corta estaba allí.


      "Srta. Mansfield, el Dr. Delancey no pidió verla".


      "Lo sé, pero es importante".


      "Está ocupado. Si quieres decirme cuál es el problema, estaré encantado de transmitirle la información".


      "Me gustaría hablar con él en persona". Aunque Paris se esperaba esa resistencia, todavía le molestaba.


      "Lo siento. Tendrá que pedir una cita".


      Ahora era el momento de sacar su as en la manga. "Dile que su hija quiere verlo".


      Paris casi se rió ante la expresión de sorpresa de la mujer. "¿Eres su hija?"


      "Lo estoy". Desgraciadamente.


      La mujer levantó la barbilla. "Un momento". Llamó a su puerta y entró.


      Su padre levantó la voz, evidentemente no contento. Si estaba molesto por la interrupción o por la información, Paris no podía saberlo. La puerta se abrió y allí estaba un hombre que parecía tener todo bajo control. Incluso tenía una sonrisa en la cara. De acuerdo, esa no era la reacción que ella esperaba.


      "Entra".


      A pesar del tono no amenazante, la ira reverberaba en él.


      Antes de perder los nervios, Paris necesitaba respuestas. "Me gustaría saber por qué dejaste a mi madre. Quedó destrozada cuando la abandonaste, ya sabes".


      Se rió. "Qué manera de meterse en la discusión. Por favor, tome asiento".


      Si sus piernas no hubieran parecido de goma, le habría dicho que prefería estar de pie. "¿Te acuerdas de Gloria Mansfield?", le preguntó.


      "Por supuesto que sí, aunque no sabía que teníamos una hija juntos".


      "Tengo treinta y un años. Haz las cuentas".


      A su favor, parecía que intentaba recordar cuándo había dejado a su madre. Treinta y dos años era mucho tiempo.


      "Considerando que te pareces a tu madre, puedo creer que eres la hija de Gloria. "


      Todo el mundo se lo decía, pero ¿creería él que era su padre? "Si estás pensando que mi madre podría haberse acostado con alguien después de que la dejaras, te equivocas. La mordiste. Dijiste que era tu compañera. La parte triste fue que ella te creyó. ¿Por qué hiciste eso si planeabas dejarla? "


      Sus labios se apretaron. "No lo entenderías. Es complicado".


      ¿Podría decir algo más tópico? Aunque para ser sincera, le sorprendió que cediera tan fácilmente. Pensó que le exigiría que se hiciera una prueba de ADN. "Ilumíname".


      "Si quieres la verdad, aquí está. Tu madre quería que alguien la cuidara para no tener que trabajar el resto de su vida. Al principio, me sentí atraído por ella. Le prometí cosas para que me ayudara. Al final, ella no cumplió, así que me fui".


      Paris no quiso preguntar qué cosas le había pedido a su madre. Lo más probable es que fueran ilegales. Todo lo que decía estaba probablemente teñido de mentiras. "¿Acaso crees en los mates?"


      Soltó una carcajada. "No. Eso es sólo una frase que los hombres dan a las mujeres para que, digamos, actúen".


      Qué cerdo. Ahora que tenía público, tenía que ir a la yugular. "¿Le pediste a mi madre que te ayudara con tu producción de cocaína?"


      Un tinte de rojo subió por su cara. "¿De qué estás hablando?"


      Tanto Rider como Grayson estarían al tanto de su ubicación. Con suerte, ambos estaban viendo la transmisión en ese momento. No había forma de que Delancey la matara, al menos no en su oficina.


      "Las discrepancias en el inventario me llevaron a pensar que algo raro estaba pasando aquí. Si añadimos todas las sobredosis de la zona, junto con la cocaína en los granos de café de la misma empresa que nos entrega el café, empecé a sospechar."


      El querido padre apartó su silla y se puso de pie. "No tienes ni idea de lo que estás hablando. Me gustaría que te fueras". Señaló la puerta.


      "¿Estás seguro? ¿No tienes miedo de que vaya a la policía y les cuente lo de tu escotilla de escape que va detrás de la valla en la parte trasera de la propiedad? ¿O de la cantidad de gente que atraviesa Hollow Woods Resort a las once de la noche y entra por un túnel subterráneo? Y no puedo olvidar esos tubos que sobresalen del suelo para ventilar los gases del laboratorio". Esa última parte había sido una suposición por su parte.


      Los labios del hombre se agitaron. Claramente, ella había presionado mucho más que uno o dos botones. Era como si pudiera ver el trabajo de toda su vida derrumbarse.


      Se acercó a ella, la agarró del brazo y la puso en pie de un tirón. "Te vienes conmigo".


      "¿Dónde?"


      "Cállate y déjame pensar".


      Su móvil estaba en el bolsillo del pantalón, pero debía de estar asomando, porque Delancey lo cogió y lo tiró sobre su mesa. Maldita sea.


      A continuación, la arrastró hasta la librería y pulsó un botón que hizo que se abriera una puerta oculta. Lo más probable es que ésta condujera a su túnel de escape o a la fábrica subterránea. Sólo podía esperar que la cámara lo captara todo.


      Abrió el cajón de su escritorio y, cuando sacó una pistola, a Paris se le subió el corazón a la garganta. Tuvo que reprimir la bilis que le subió a la garganta.


      "Muévete", exigió su padre.


      No es que ella esperara un abrazo cálido ni nada parecido, pero él no tenía que maltratarla ni apuntarle con una pistola. Sin embargo, Paris estaba consiguiendo lo que quería: ver qué demonios estaba pasando bajo tierra.


      Había caminado bastante antes de que el pasillo diera un giro brusco a la derecha. Voces y lo que sonaba como maquinaria venían del norte. "¿Es tu fábrica de cocaína lo que oigo?"


      El chasquido de una pistola hizo que la adrenalina corriera por todas las venas. "Ni una palabra más. ¿Entiendes?"


      París asintió. Si iba a matarla, sería mejor que lo hiciera ahora y no después. No tenía ni idea de hasta dónde llegaba la señal de la cámara o el dispositivo de seguimiento. Cuando divisó una puerta, la señaló con la cabeza. "¿A dónde va eso?"


      Le puso la pistola en la cabeza. "¿Qué acabo de decir?"


      Levantó las manos. "Vale, vale. Caramba. ¿No tienes ni siquiera un poco de curiosidad por tu hija?"


      "No."


      Ella había oído la más mínima vacilación en su voz. Lo más probable es que quisiera saber cómo había metido la pata y cómo había aprendido ella tanto.


      Siguieron pasando la puerta y se dirigieron hacia el este, hacia la ladera.


      "Encuéntrame en la entrada trasera. Tengo que entregar un paquete", dijo Delancey a alguien. No sabía si había llamado a esa persona o si había utilizado algún tipo de dispositivo de comunicación, ya que estaba de espaldas a él.


      Parecía que habían caminado una eternidad cuando llegaron al final. Ella se dio la vuelta. "¿Y ahora qué?"


      "Sube".


      Se imaginó que él diría eso. Pulsó un botón de su teléfono y algo hizo clic.


      Aunque no podía estar segura de cuánto tiempo había estado en el túnel, Rider habría enviado al menos a un miembro del equipo a la parte trasera de la zona vallada.


      "Ve", ordenó.


      Paris se agarró a la escalera que estaba fijada a la pared de cemento y subió lo más despacio posible. Quería dar tiempo a los hombres para que llegaran. Sólo entonces recordó que tanto Grayson como Rider mencionaron que una gran cantidad de tierra y hierba cubría la puerta de metal. No era posible que ella pudiera levantarla, pero lo intentaría.


      Paris fingió que su pie resbalaba para perder tiempo. Se colocó detrás de ella y puso el pie en el primer peldaño. Tenerlo tan cerca la ponía nerviosa. Sólo hay que moverse. Cuando llegó a la escotilla, retiró la barra metálica. Como no quería que su padre se acercara más, la empujó, pero no cedió.


      Lo intentó de nuevo. "No se levanta".


      "Lo intentaré". Se subió detrás de ella, y ella se estremeció.


      Probablemente pensando que ella intentaría arrebatarle el arma, la sujetó detrás de él en algún lugar. Levantó la mano y empujó la tapa metálica. Tampoco se movió para él.


      "Mierda".


      "¿Cuándo fue la última vez que lo usaste?" Intentó añadir un poco de preocupación a su voz.


      "Nunca".


      "Tal vez la rama de un árbol cayó sobre él o algo así". No quería actuar con demasiado conocimiento.


      "Olvídalo. Iremos por otro camino. Baja."


      Maldita sea. Deseó haber sido capaz de empujarla para abrirla. Con suerte, los hombres podrían oírla o escuchar cómo se abría el pestillo. Bajó y ella le siguió. Cuando la hizo volver a la puerta que había visto, un hilo de emoción la recorrió. Si esto conducía a donde ella esperaba, su padre iría a la cárcel con toda seguridad.


      Por otro lado, probablemente acabaría muerta. No podía permitir que ella supiera de sus actividades ilegales, sabiendo que ella se lo diría a la policía.


      Abrió la puerta, pero eso sólo conducía a otro pasillo, no a un laboratorio de cocaína. Maldita sea. Hizo otra llamada, pero no dijo mucho más que para indicar a esta persona que se reuniera con él en el aparcamiento subterráneo.


      Con la pistola apretada contra su espalda, la empujó hacia delante. No era tan estúpida como para pensar que podía girar, coger la pistola y dispararle con ella. Eso sólo funcionaba en las películas.


      "¿A dónde me llevas?"


      "Sólo cállate".


      ¿Cómo es que en las películas el malo siempre le decía al cautivo a dónde iban? Su suerte, su padre era un poco más inteligente.


      La última puerta conducía, sí, a un aparcamiento. Eso fue una decepción. No era diferente de cualquier otro aparcamiento de una ciudad grande. Un hombre de aspecto fornido, que era claramente un metamorfo, se acercó.


      "Espósala por la espalda", ordenó su padre.


      "No necesitas hacer eso. No voy a ninguna parte".


      "Tienes razón en eso, y si lo intentas, será lo último que hagas".


      Eso fue un poco dramático. El hombre desconocido la hizo girar para que mirara a su padre y, con más fuerza de la necesaria, le llevó las manos a la espalda. El tintineo de las esposas metálicas dolió. Sin haber recibido instrucciones, el hombre sacó una venda y se la ató a los ojos. Paris tuvo la tentación de preguntar si la iba a amordazar, pero no quiso darle más ideas.


      Se abrió la puerta de un coche y uno de ellos la guió hasta el asiento trasero y luego la encerró. A estas alturas, ni siquiera estaba segura de si su rastreador de horquilla seguía en su sitio. Con suerte, con todos los empujones y giros, su cámara de botones seguía funcionando.


      En cierto modo, se alegraba de no conocer su alcance. Por su propia cordura, fingiría que sus hombres podían rastrearla durante miles de kilómetros, aunque sabía que no sería así.


      Bueno, joder. Si sobrevivía a esto, los hombres probablemente la encerrarían en una habitación y no la dejarían salir durante meses. Pero si su padre era encarcelado, todo valdría la pena.
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      Diez minutos antes


      Rider se paseó. El mensaje acababa de pedir que Grayson mirara. Tardaron un momento, pero al final averiguaron lo que quería decir Paris: que había activado la cámara del botón.


      "¿En qué demonios estaba pensando cuando entró en el despacho de Delancey y luego se enfrentó a él?" preguntó Rider, aunque no había forma de que Grayson lo supiera.


      "Si tuviera que adivinar, quería pruebas de que su padre dirige un laboratorio de cocaína. ¿Qué mejor manera que preguntarle sobre ello? " dijo Grayson.


      Eso casi implicaba que ella no creía que fueran capaces de hacer el trabajo, y eso no le gustaba.


      Estaban en la habitación de Liam y Alex mirando la transmisión en una pantalla más grande que el teléfono de Grayson. Connolly, Mick y Charley no estaban allí, porque se habían ofrecido a vigilar la casa de los González para asegurarse de que no les pasara nada, o para asegurarse de que uno de ellos no se fuera de la ciudad. Menos mal que se habían ofrecido o Grayson no habría visto el mensaje de París.


      "¿Es una pistola lo que sacó del cajón?" preguntó Liam mientras se acercaba a la pantalla.


      Rider lo estudió. "Seguro que sí. Joder".


      Observaron cómo se desarrollaba la escena.


      "¿Qué está haciendo ahora?" preguntó Liam.


      "Está abriendo la librería", dijo Grayson. "Hay una puerta oculta. Que me parta un rayo".


      "Tenemos que hacer algo". Lo que podían hacer, Rider no lo sabía. No era como si el guardia o cualquier otra persona les dejara irrumpir en la oficina de Delancey sin pruebas de haber hecho algo malo. Incluso si les mostraba la cinta, el guardia podría llamar al jefe para preguntarle qué debía hacer.


      "Sólo hay que esperar y ver a dónde la lleva. No queremos ir a un lugar y que la lleve a otro". Grayson parecía un poco más equilibrado en este momento.


      Los siguientes seis minutos fueron los más largos de la vida de Rider. Paris y su padre caminaban por un pasillo de cemento mal iluminado, lo que hacía que la calidad de la imagen fuera granulada. El techo estaba atravesado por tuberías y conductos expuestos. ¿Era para proporcionar aire limpio? Supuso que el pasillo era subterráneo.


      "Hay una puerta", dijo Rider. Su mente pensó automáticamente que podría llevar al laboratorio de drogas.


      "Podría llevar a otro pasillo o algo así", dijo Grayson.


      Menos mal que su amigo no sacó conclusiones tan rápido como Rider. "Mira. El túnel no tiene salida". Gruñó. "Ojalá pudiéramos oír lo que dicen".


      "La cámara de botones sólo tenía un componente visual", explicó Grayson.


      Cuando el bastardo hizo que Paris subiera la escalera, estaba claro que intentaba usar la escotilla de escape. "Tenemos que salir ahora e interceptarlo".


      "Espera un segundo", dijo Grayson. "No hay manera de que puedan abrir la escotilla a menos que alguien la haya limpiado en las últimas horas. Cuando la vi ayer, había demasiada suciedad en la parte superior".


      "Es cierto", dijo Rider.


      "O bien Delancey instruyó a alguien para que lo mantuviera limpio y no lo cumplió, o bien Delancey nunca pensó que tendría que utilizar su vía de escape. De cualquier manera, podría ser su error. Sólo hay que esperar y ver lo que sucede. Una vez que París esté al descubierto, podremos rescatarla".


      Su amigo tenía sentido, pero a Rider no le gustaba tener que esperar. ¡Esto era París! Su compañera. Cuando no pudo levantar la tapa, y luego Delancey falló, Rider se alegró de que no se hubieran precipitado. "¿Ahora dónde la llevará?"


      "¿A través del laboratorio, tal vez?" Alex sugirió.


      "Eso sería demasiado bueno para ser verdad. Estás grabando esto, ¿verdad?" preguntó Rider.


      "Sí, aunque no será admisible en el tribunal".


      "No me importa. Hay algunos tribunales a los que tampoco les importa". El general tenía muchos contactos con los implicados en el sistema legal de los cambiantes.


      Cuando Delancey la llevó a la otra puerta, su esperanza aumentó, hasta que resultó ser otro túnel. "Mierda".


      Finalmente salieron al aparcamiento subterráneo. Cuando vio a ese bruto esposar y vendar a Paris, Rider casi se pierde. "Vamos."


      Su móvil sonó y casi saltó. "¿Sí?"


      "Es Connolly. La familia González está en movimiento".


      "Mierda". Telepateó lo que dijo Connolly. "¿Pensamientos?"


      "El rastreador está activo en un buen centenar de millas. Seguiremos a París, pero tendremos que mantenernos lejos para que no nos vean. Que Connolly siga a la familia. Apuesto a que pueden proporcionarnos una prueba del laboratorio", respondió Grayson.


      Rider transmitió el plan.


      "Le haremos saber dónde van", dijo Connolly.


      "Gracias". El jinete se desconectó.


      "Ah, ¿chicos?" dijo Liam.


      "¿Qué?" La respuesta de Rider fue demasiado aguda, pero no pudo evitarlo.


      "No estamos recibiendo alimentación, como en ningún rastreador y ninguna señal de la cámara."


      Grayson gimió. "El coche debe estar codificando la señal, lo que sugiere que Delancey debe haber esperado problemas en algún momento. Vamos. ¿Sabemos qué tipo de coche conduce Delancey?"


      Nadie respondió. "Tal vez Jenna lo haga", dijo Rider.


      "La llamaré desde el coche".


      Rider se enfrentó a sus dos hombres. "Tan pronto como París se ponga en línea, llámenos".


      "Sí, jefe".


      Ambos salieron corriendo hacia su Jeep. Rider tuvo que hacer uso de toda su compostura para no cometer una estupidez. Cuando encontró a Paris, no estaba seguro de si la besaría o la mataría.


      En cuanto Rider despegó, Grayson marcó el número de Jenna y luego puso el teléfono en altavoz. Cuando le contó lo sucedido, Jenna estaba claramente molesta. "¿Sabes qué coche conduce Delancey?" Preguntó Grayson.


      "No, no lo sé. Aunque estoy bastante seguro de que tiene un conductor. Quiero decir que le he visto entrar en algo como un Lincoln Town Car, pero no estoy seguro de que sea la marca".


      "¿De qué color?"


      "Negro, creo".


      "Eso ayuda, gracias".


      "¿Has intentado llamarla?" preguntó Jenna.


      "Delancey tomó su teléfono. Incluso si no lo hubiera hecho, ella no puede llamar". Explicó lo de la venda, las esposas y el hecho de que el coche parece tener un codificador.


      "No puedo creer esto. ¿Crees que su propio padre le haría daño?"


      Grayson miró a Rider que asintió. "Te avisaremos cuando la encontremos".


      "Gracias".


      Grayson desconectó. "¿A dónde crees que lleva a París?"


      "Si yo fuera él, me iría del país, suponiendo que sea culpable. No podemos estar seguros de lo que Paris le dijo, pero fue suficiente para asustar al hombre y que la tomara como rehén y huyera.


      "¿Crees que está viva porque quiere usarla como moneda de cambio?" Preguntó Grayson.


      "Si yo fuera él, lo haría".


      El teléfono de Rider zumbó, indicando un mensaje de texto. Lo sacó y se lo entregó a Grayson. "Mira lo que dice".


      Grayson lo leyó por encima. "Es del laboratorio que analizó los granos de café. Dice que contenían cocaína y fentanilo".


      "Como sospechábamos. Supongo que esos resultados son algo bueno", dijo Rider. "Esperemos que ahora podamos relacionarlo con Industrias Harrison".


      "Lo haremos".


      Condujeron durante quince minutos hasta que se acercaron a la autopista. Ahora tenían que decidir si se dirigían al este o al oeste.


      "El general me llevó en avión desde Florida a una pista de aterrizaje privada cerca de Toronto, a unos noventa minutos de aquí", dijo Grayson. "Si yo fuera Delancey, allí es donde iría".


      "Vale la pena intentarlo. Liam llamará una vez que ella deje el coche".


      "Esperemos que los convenza de que necesita usar el baño para que podamos obtener una actualización de su ubicación".


      "Eso ayudaría".


      Rider no dejaba de preguntarse si debía llamar a Connolly y Mick y sacarlos de la cola de González. Podrían dirigirse al oeste por la autopista mientras él y Grayson iban a la derecha hacia Toronto. Dado que Rider vivía en el lado oeste de Ames, era muy consciente de que no había mucho en esa dirección, así que tal vez no fuera el mejor uso de sus recursos. Mierda. Ni siquiera podía pensar con claridad.


      "Llamaré al general y le diré lo que ha pasado", dijo Grayson. "Tal vez pueda llamar a la torre de la pista de aterrizaje y entretener a Delancey en caso de que aparezca".


      "Inteligente".


      Grayson hizo la llamada y puso el teléfono en altavoz. Cuando explicó lo sucedido, Rider quedó impresionado por lo bien que Grayson respondió a todas las preguntas del general.


      "Llamaré a la pista de aterrizaje", dijo el general. "Detendremos a Delancey".


      "Gracias, señor". Grayson desconectó. "Esperemos que tenga razón al pensar que Delancey tiene miedo y está huyendo".


      Cuarenta y cinco minutos después, su móvil volvió a sonar. Grayson contestó y puso el altavoz una vez más. "Sí, Liam".


      "La encontramos. Se detuvieron en lo que creemos es una gasolinera a unos cuarenta minutos de Toronto".


      Rider exhaló un suspiro. Al menos estaban conduciendo en la dirección correcta. "¿Qué tan cerca están de una pista de aterrizaje para aviones privados?"


      "Dame un segundo". Volvió a conectarse un minuto después. "Una media hora". Espera un segundo. El rastreador dejó de emitir de nuevo. París debe estar de vuelta en el coche".


      "Si Delancey planea volar fuera de allí, su rastreador debería volver a encenderse al menos una vez más, asumiendo que todavía estamos en el rango".


      "Llamaré si lo hace".


      "Gracias".
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        * * *

      


      Aunque Paris agradeció que le permitieran usar el baño, el matón que la había acompañado hasta allí había esperado fuera, impidiéndole salir. El baño tampoco tenía ventanas, lo que significaba que no había forma de escapar.


      Lástima que Delancey cogiera su teléfono y lo dejara en su mesa, o podría haber intentado enviar un mensaje de texto a los hombres. Al menos, si alguien registraba su despacho, encontraría su móvil allí, lo que, con suerte, señalaría a su padre.


      Cuando volvió al coche, le volvieron a poner la venda y las esposas. Ella se quejó una vez más de que le dolían, pero a ninguno de los dos pareció importarle. Imbéciles.


      Paris habría preguntado cuánto faltaba, pero eso sólo les haría enfadar más. Si realmente creían que ella tenía demasiado miedo para hacer algo, podrían descuidarse.


      Para conservar sus fuerzas, inclinó la cabeza hacia atrás y trató de descansar. Planear formas de escapar era inútil hasta que supiera a qué se enfrentaba.


      Delancey no hizo más llamadas ni habló con su conductor, lo que le impidió averiguar su siguiente movimiento. Sólo podía esperar que Rider y Grayson estuvieran siguiendo sus movimientos.


      París debió de quedarse dormido, porque el coche se detuvo y luego se abrió la puerta. "Vamos", dijo el conductor.


      Se quitó la venda de los ojos. Vaya. Estaba en un aeropuerto aparentemente vacío con un solo avión en la pista. Joder. Los hombres no tendrían ninguna posibilidad de encontrarla si volaban a algún sitio.


      Cuando salió del coche, miró a su alrededor, esperando percibir a Rider y a Grayson. Seguramente, sería capaz de saber si estaban allí, pero no había ninguna otra firma de hombre lobo.


      La puerta del jet privado se abrió y un hombre uniformado, que ella supuso que era el piloto, bajó las escaleras. El matón le quitó las esposas, lo cual fue un alivio, pero cuando la agarró del brazo y la arrastró hacia delante, le dolió más.


      "No intentes nada", le gruñó.


      No era una estrella del atletismo. Si corría, cualquiera de los hombres podría haberse desplazado y derribarla en segundos. Por mucho que quisiera gritar a Rider o a Grayson, si estaban viendo lo que ocurría, no quería estropear su plan.


      Date prisa y sálvame.


      Cuando nadie salió corriendo de detrás de un edificio, Paris subió las escaleras hasta el avión, aunque no tuvo elección. Tuvo que esforzarse para luchar contra la sensación de impotencia.


      Al menos el interior era bastante lujoso. Sólo tenía unos diez asientos de cuero. El matón la empujó hacia la parte trasera y le dijo que se sentara. Una vez sentada, le esposó la muñeca al reposabrazos.


      "¿De verdad? ¿Crees que intentaré saltar del avión?"


      La bofetada en la cara no sólo fue inesperada, sino que picó como una perra. Pero Paris no gimió ni gritó. Era dura. Tenía que serlo, al crecer sin un padre.


      El hombre no dijo nada mientras se sentaba en el fondo. Su padre ni siquiera le dirigió una mirada mientras tomaba asiento delante. El piloto subió a la cabina, cerró la puerta y aceleró el motor.


      Habló con la torre, probablemente para pedir permiso para despegar. Por desgracia, no pudo oír lo que decía. De repente, el piloto salió, se acercó a Delancey y se inclinó para decirle algo.


      "No me importa lo que diga la torre. Despega", exigió su padre.


      "Señor, va contra las reglas".


      "Me importa un carajo".


      El piloto se dio la vuelta y volvió a la cabina. Segundos después, estaban rodando por la pista. ¿Se habían dado cuenta sus hombres de lo que Delancey había planeado hacer y habían llamado a la torre?


      Ninguna especulación serviría de nada una vez que el avión tomara impulso y emprendiera el vuelo. Su corazón se hundió ante el hecho de que esto no iba a terminar bien.
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      " ¿Qué quieres decir con que se han ido?" Grayson prácticamente gritó al hombre de la torre.


      "Me llamó un general Armand y me dijo que había un secuestro en curso, así que les dije que no tenían autorización para despegar, pero lo hicieron de todos modos".


      Mierda.


      "¿Dijeron a dónde se dirigían, al menos?" preguntó Rider.


      El controlador aéreo hojeó algunas páginas. "El plan de vuelo dice Florida".


      "¿En qué parte de Florida?"


      "Tampa".


      "¿Qué aeropuerto?" Preguntó Rider.


      "El aeropuerto Peter O'Knight, pero no parecen del tipo que sigue su plan".


      El hombre tenía razón. "Gracias. ¿Hace cuánto tiempo dirías que se fueron?"


      "Quince minutos, tal vez".


      La ira se desprendía de Rider, y eso no era bueno. No es que Grayson pensara que su amigo fuera a tomar malas decisiones, pero Rider podía ser bastante impetuoso si lo que estaba en juego era lo suficientemente alto.


      Él y Rider tomaron el ascensor de vuelta a la pista. "¿Qué quieres hacer?" Preguntó Grayson.


      Antes de que Rider tuviera la oportunidad de responder, un hombre con uniforme se acercó corriendo a ellos. "¿Son ustedes Rider Scott y Grayson Whitlock?"


      "Lo estamos haciendo".


      Sacó su teléfono. "Tengo instrucciones del General Armand para que vueles a Florida".


      "¿Ahora?"


      "Sí. Alquiló un avión y yo seré su capitán".


      "Mi pasaporte está en el coche", dijo Rider. "Vuelvo enseguida".


      Grayson palmeó el bolsillo de su chaqueta. "Tengo el mío".


      Rider volvió corriendo al coche. Mientras recuperaba sus credenciales, Grayson llamó al general.


      "¿La has encontrado?", preguntó el general.


      "En cierto modo. Cuando llegamos, ya habían despegado. Su plan de vuelo dice que se dirigirán al aeropuerto de Tampa-Peter O'Knight para ser exactos. "


      "Mierda". Me imaginé que Delancey no seguiría el protocolo. Quiero que tú y Rider vuelen a Florida y encuentren al hijo de puta. ¿Te encontró Steve Hill?"


      Supuso que debía ser el capitán que acababa de acercarse a ellos. "Sí. ¿Hay alguna manera de saber en qué aeropuerto aterrizará Delancey en caso de que no siga el plan de vuelo? "


      "Veré lo que puedo hacer por mi parte".


      "Gracias, general".


      "Puedes agradecérmelo derribando a ese Colter".


      "Sí, señor".


      Rider se apresuró a acercarse a él. "Vamos".


      Siguieron al piloto hasta el Gulfstream. Una vez sentados, el piloto despegó. "¿Cuál es el plan para cuando lleguemos?" preguntó Grayson.


      "Después de que los encontremos, tenemos que observar antes de hacer nuestro movimiento".


      Grayson soltó un suspiro. "Estoy de acuerdo. El hecho de que Paris esté viva implica que Delancey planea usarla como cebo. Tiene que creer que alguien vendrá a buscarla".


      "Si Doug Peterson trabaja para Delancey, probablemente le dijo a su jefe que ella tiene un novio o dos".


      "Me olvidé de esa escoria. Delancey tiene que entender que Paris no pudo haber aprendido toda esa información por su cuenta. Ojalá hubiéramos podido escuchar exactamente lo que le dijo".


      "Sea lo que sea, fue suficiente para hacerlo correr".


      Durante el resto del viaje, hablaron de diferentes estrategias, pero una cosa permaneció constante. París era su máxima prioridad. Luego decidirían cómo tratar con Delancey. Si no hay nada más, el hombre sería acusado de secuestro, aunque todos querían más que eso.


      Grayson esperaba que cuando descargara la aplicación en su teléfono estadounidense, la horquilla transmitiera, pero no tenía muchas esperanzas. El botón de la cámara, estaba seguro, no tenía ninguna posibilidad de funcionar.


      Cinco horas y media después, aterrizaron en un pequeño aeródromo de Davis Island, en Florida. Nada más tocar la ciudad, tanto Grayson como Rider recibieron un mensaje del general.


      Dijo que se reuniría con ellos fuera. "Eso es lo que yo llamo servicio", dijo Grayson.


      "El general es increíble. Está claro que quiere a Delancey, pero no puede detenerlo en Estados Unidos por su fabricación de cocaína en Canadá", dijo Rider.


      "Cierto, pero eso es porque no tenemos pruebas de que Delancey sea culpable, aparte del hecho de que huyó".


      "En cuanto nos aseguremos de que París está a salvo, podremos ver cómo quiere el general que procedamos".


      El teléfono de Grayson volvió a sonar. "Es un mensaje de Connolly".


      "¿Qué dice?"


      "La familia González ha llegado a su destino. Es una casa en Forbes, Canadá". Se enfrentó a Rider. "¿Sabes dónde está eso?


      "Está a unos cincuenta kilómetros al oeste de donde vivo".


      "¿Connolly quiere saber qué quieres que haga?"


      "Dile que se quede hasta mañana. Nos pondremos en contacto con él entonces".


      Grayson tecleó la información. El motor del avión se apagó. "Vamos."


      En cuanto se abrió la puerta y bajó la escalera, bajaron disparados. El tiempo era esencial.


      El general se dirigió hacia ellos. "Caballeros. Espero que el viaje haya sido agradable".


      "Sí, señor. Gracias", dijo Rider.


      "Ven conmigo. Tengo algunas personas que quiero que conozcas. Necesitarás ayuda si quieres salvar a esa joven tuya".


      Fue una agradable sorpresa que les ayudara a concentrarse en París, pero ¿cómo sabía que ella era tan importante para ellos? El general debió oír la urgencia en la voz de Grayson. "¿Alguna idea de cómo podemos acabar con Delancey?" preguntó Rider.


      "Esperaba que tuvieras una idea".


      "En realidad no, pero Connolly acaba de llamar y nos ha dicho que uno de los amenazados por Doug Peterson acaba de salir de la ciudad. Connolly, Mick y Charley los están vigilando".


      "Apuesto a que con el incentivo adecuado, la persona nos proporcionará información muy útil".


      "Esperemos", dijo Rider. "De momento, nuestras pruebas contra Delancey son escasas, pero estamos bastante seguros de que hay un laboratorio en las instalaciones. Sólo tenemos que encontrarlo".


      "Estoy seguro de que lo harás", dijo el general.


      "¿Tienes alguna idea de dónde puede haber llevado Delancey a París?" Grayson preguntó.


      "No, por eso le pedí a Jay Wagner que se reuniera con nosotros en mi casa. Él debería tener más información sobre el asunto".


      Grayson había oído hablar del nombre, pero no sabía mucho de él. "¿Qué sabe él?"


      "Jay Wagner trabajó encubierto para Paul Statler. Dado que Richard Delancey es, o debería decir que era, el hermanastro de Statler, podría haber algún lugar en el que ambos vivieran. Por lo que sé, Delancey heredó una casa cuando Statler murió".


      "Apuesto a que Mick puede averiguarlo, o más bien su equipo puede hacerlo, ya que está un poco ocupado en este momento".


      "Pregúntale", dijo el general.


      "Pienso hacerlo".


      Resulta que el general residía en la zona, así que no tardamos en llegar a su casa. Ahora que se había retirado del ejército, trabajaba desde casa. El general se detuvo en la entrada de su casa. "Como no tienen equipaje, le diré a mi esposa que recoja algunas cosas para ustedes dos. Denle sus tallas, y ella los atenderá bien".


      "Es más que generoso de su parte, señor", dijo Rider.


      Grayson estaba muy impresionado. Había trabajado en otra misión para el hombre, y el general había sido igualmente generoso con su tiempo y su dinero.


      Cuando entraron en la bonita casa, se acercó una mujer sonriente. Tenía unos sesenta años y parecía estar en forma.


      "Esta es mi encantadora esposa, que es una experta compradora".


      Agitó una mano y luego recorrió sus cuerpos con la mirada. "Se me da muy bien adivinar las tallas, pero por si acaso, déjame que coja un papel y puedes anotar la información".


      Aunque Grayson no quería que se tomara tantas molestias, necesitarían una muda de ropa y algunos artículos de aseo. "Gracias".


      Se oyeron voces. Unos segundos después, tres hombres salieron del fondo, pero Grayson no reconoció a ninguno de ellos.


      El general señaló al primer caballero, que parecía más un abogado que un combatiente. "Este es Jay Wagner. Espero que pueda ayudar a averiguar dónde puede haber llevado Delancey a París".


      "Eso sería increíble", dijo Grayson.


      "Y estos dos brutos son Harmon Jeffries y Nate Drummond. Son grandes luchadores. Tenemos suerte de que estuvieran disponibles para ayudar. "


      Rider extendió su mano primero. "Rider Scott".


      "Encantado de conocerte".


      Grayson se presentó entonces.


      El general les indicó que pasaran a la sala de estar. "Dejaré que ustedes, caballeros, planeen su próximo movimiento. ¿Puedo ofrecerles una cerveza?"


      Este hombre era un regalo del cielo. "Eso sería muy apreciado", dijo Grayson.


      Todos se sentaron. "¿Puedes darnos un resumen de lo que pasó?" Preguntó Jay.


      Rider y Grayson completaron los hombres. "Delancey podría ser el padre biológico de Paris, pero acaba de enterarse de que tiene una hija. Por lo que nos ha contado Paris, reclamó a su madre y luego se marchó para no volver", dijo Grayson.


      Los hombres estaban legítimamente enfadados.


      "Jay, ¿qué piensas? ", preguntó Rider.


      "Cuando el general me dijo que un pariente de Paul Statler estaba en camino, tuve que pensar en lo que Paul me dijo sobre sus diferentes casas. Por supuesto, tenía su residencia principal al norte de Tampa, pero Delancey no quiso ir allí".


      "Apuesto a que querrá un lugar aislado", dijo Rider.


      "A menos que quiera que le sigamos", añadió Grayson.


      "Si quería que lo siguieras, ¿por qué volar a Florida?" Preguntó Jay.


      "Para esperar un poco de tiempo. Querrá hacer algún tipo de negociación. Dirá que liberará a París si aceptamos no ir tras él por el laboratorio de cocaína", dijo Rider.


      Jay soltó una carcajada. "Adelante, prométele lo que quieras, pero el general no dejará que eso le impida acabar con Delancey".


      "Tienes razón en eso", dijo Rider.


      "¿Dijiste que podrías ser capaz de rastrear a París?" Preguntó Jay.


      Grayson sacó un teléfono. "Déjame descargar la aplicación en mi móvil de Estados Unidos y ver. Tendría que estar a menos de cien millas para que funcione".


      "Pruébalo", instó Jay.


      Grayson descargó la aplicación. "No aparece nada. Lo siento".


      Jay miró a un lado. "Statler decía a menudo que prefería vivir en el bosque. Tenía una pequeña casa cerca de Gainesville, que está a unas dos horas y media de aquí. Es posible que Delancey se refugie allí. "


      Jay no debe saber que tanto él como Rider eran de Tampa y sabían dónde estaba eso. "¿Alguno de ustedes tiene acceso a un dron? Preferiblemente uno con una cámara infrarroja?"


      "No lo sé", dijo Jay. "Pero puedo llamar a Trax Fielding. No vive muy lejos de aquí. Sería mejor que viniera con nosotros y pilotara la cosa. Pueden ser difíciles de maniobrar".


      Grayson sonrió. "Soy muy consciente de ello".


      Jay se puso en contacto con los expertos en seguridad. Habían trabajado en el último caso con Rider y habían ayudado a Grayson con sus habilidades de seguridad.


      "¿Estás disponible ahora?" Preguntó Jay. "Estamos en la casa del general... Genial. ¿Cuánto tardarás en llegar?" Sonrió. "Saluda a Liz de mi parte". Desconectó y se enfrentó a los demás. "Están en camino".


      Fieles a sus palabras, Trax y Dante Fielding llegaron en menos de media hora. Trajeron dos drones diferentes, así como algunos equipos de cámara y sonido para captar las conversaciones.


      Mientras él y Rider esperaban la llegada de esos dos, Jay había pedido algunos favores. "Tengo una dirección", anunció una vez que colgó. "La casa cerca de Gainesville pertenecía en realidad a los padres de Statler, que han fallecido. Mi contacto no sabía si había pasado a Delancey o no, pero merece la pena echarle un vistazo".


      "¿Sabe de alguna otra casa que tuviera Statler, aparte de su casa principal y la de Gainesville?" Dijo Rider. "Si hay más, podríamos dividirnos. ¿O crees que Delancey pedirá favores a sus compañeros de Colter para que vigilen todas las casas en caso de que hagamos una aparición?"


      Grayson no estaba seguro de cómo lo sabría Jay.


      Se encogió de hombros. "Si fuera Statler quien secuestrara a París, tendría todos los lugares bien protegidos. No conozco a Delancey, así que no puedo decir lo que haría".


      "Voto por que vayamos todos a esta cabaña en el bosque. Creo que Delancey querrá esconderse por un tiempo", dijo Rider.


      "Trax, ¿tú y Dante están libres para unirse a nosotros?" Grayson preguntó.


      "Estamos listos para ir."


      El compañero de Trax y Dante debe ser muy comprensivo si puede tomarse un tiempo libre así. "Tendremos que ir con alguien. No hemos podido alquilar un coche", explicó Grayson.


      Jay miró a su alrededor. "¿Por qué no vienen ustedes dos conmigo, y Nate y Harmon pueden ir con los Fieldings?"


      "Eso funciona".


      "Se lo haré saber al general". Jay envió la dirección a los otros hombres. "Vuelvo enseguida".


      Una vez que estuvieron listos, se amontonaron en los coches y partieron.


      "Háblame de París", dijo Jay una vez que estaban en marcha.


      Grayson no estaba seguro de por qué necesitaría saberlo, pero le gustaba hablar de ella a todo el mundo. "¿Qué te gustaría saber?"


      Jay sonrió. "Quiero entender cuál podría ser su estado mental cuando lleguemos. Podría afectar a la forma en que abordamos el rescate".


      El hombre era inteligente. "Creo que se enfadará, sobre todo".


      "París es resistente", dijo Rider. "Ella fue la que entró en el despacho de su padre y le dijo lo suficiente como para hacerle correr. Supongo que dijo que creía que él tenía una planta de cocaína en el local, pero eso es sólo una suposición. "


      "¿Qué esperaba conseguir con este enfrentamiento?" Preguntó Jay.


      Grayson y Rider habían discutido esto. "Creemos que quería que Delancey confesara que fabricaba drogas ilegales. Pensó que íbamos a grabar sus actividades, sólo que la cámara de botón no venía con sonido, lo que fue una pena".


      "¿Parece que ha confesado?"


      "No es que pudiéramos decirlo, pero no la habría secuestrado si no creyera que podía probar algunas de sus acusaciones".


      Jay asintió. "Bien. Es dura e ingeniosa. Puedo usar eso".

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO VEINTICINCO

          

        

      

    


    
      Paris estaba cansada, hambrienta y muy enfadada. No es que esperara un trato mejor. Después de todo, era su padre quien la había secuestrado. Sobre todo, estaba enfadada consigo misma por la forma en que había manejado las cosas. Debería haber dicho que si le pasaba algo, la policía recibiría todas las pruebas que había reunido.


      ¿Habría cambiado algo? Probablemente no. Su padre parecía enfadado, pero por dentro tenía que estar asustado.


      Miró alrededor del pequeño dormitorio, su pequeña prisión por ahora. Al menos estaba en una cama blanda. Es cierto que el matón del chófer la había atado al cabecero de hierro y luego había cerrado la puerta con llave, pero ninguno de los dos hombres la había dañado físicamente, por lo que estaba agradecida.


      Cuando Paris le preguntó a su padre qué pensaba hacer con ella, dudó antes de decirle que se callara. Ella tenía la sensación de que no se había decidido. Por ahora, ella esperaría.


      Durante su única pausa en el baño, cuando tenía las manos libres, había presionado la horquilla para asegurarse de que estaba encendida. En retrospectiva, no estaba segura de no haberla apagado. Desgraciadamente, no había forma de comprobarlo, aunque ahora no importaba. Teniendo en cuenta la longitud del vuelo, la señal no llegaría a Ames de todos modos.


      Una vez que aterrizaron, la mantuvieron con los ojos vendados, pero no había forma de disimular la humedad. Como era septiembre, probablemente estaban en algún lugar del sur de Canadá. Sus hombres le habían dicho que su querido padre era medio hermano de Paul Statler, el jefe del infame clan Colter. Había vivido en Florida, cerca de donde vivía el general. ¿Era allí donde estaban? Ahora, Paris deseaba haber hecho más preguntas.


      A pesar de lo cansada que estaba, tenía que mantenerse despierta y pensar en una forma de escapar. Cuando la sacaron del coche y subieron tres escalones, debieron de pisar algo parecido a un porche, porque las tablas crujían. En el interior de la casa, hacía tiempo que no vivía nadie, porque estaba húmeda y olía a moho.


      Una vez en el dormitorio del segundo piso, le habían quitado la venda, pero no habían encendido ninguna luz. Sin embargo, había suficiente luz exterior para mostrar dos ventanas orientadas en diferentes direcciones.


      Paris no podía oír lo que decían los hombres de abajo, así que se permitió echar una pequeña siesta. Y fue entonces cuando oyó el zumbido. Al principio, pensó que se trataba de algún tipo de bicho gigante que estaba fuera de la ventana, hasta que recordó que Connolly había hecho volar un dron sobre el aparcamiento subterráneo. ¿Se atreve a esperar que algunos miembros de la Manada la hayan encontrado?


      Seguramente, Grayson y Rider estarían fuera de sí cuando ella no apareciera al final de su turno, suponiendo que no pudieran averiguar qué significaba su mensaje. El hecho de que Grayson escribiera, Stop, implicaba que estaban bastante seguros de que ella se adentraba en el peligro. De ser cierto, habrían visto a su padre abrir la puerta secreta que conducía a un pasillo y obligarla a entrar a punta de pistola.


      Incluso si los hombres sabían que estaba en problemas, ¿podrían encontrarla, con o sin viaje en avión? En caso de que ya lo hubiesen hecho, se movió en la cama todo lo que pudo para demostrar que había una persona viva, que respiraba, en esa habitación. Su posición boca abajo debería delatar que estaba allí bajo coacción, suponiendo que el dron estuviera equipado con una cámara de infrarrojos.


      Cuando el zumbido se alejó y luego se silenció, su esperanza se agotó. Paris estaba segura de que alguien había acudido a rescatarla, ¿o había sido una ilusión?
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        * * *

      


      "Esta habitación parece ser el lugar donde se encuentra París", dijo Trax.


      "No podemos saber con seguridad que Delancey está dentro, pero hay alguien en el dormitorio superior. Gracias a Dios, la persona está viva", dijo Jay.


      Los siete hombres se encontraban a unos cientos de metros de la casa que estaba situada en varios acres. La frondosidad de los árboles les impedía ver todo lo que quisieran. Sin embargo, también impedía que los ocupantes vieran a algún miembro de la Manada.


      Si todos cargaban, podrían derribar a algunos guardias, pero eso no necesariamente mantendría a París a salvo. Eso significaba que tenían que dividirse.


      "¿Quieres que volemos sobre una cámara normal?" preguntó Trax a Rider. "Está oscuro, así que no puedo decir que vayamos a ver mucho".


      Rider negó con la cabeza. "Puede que ya hayamos llamado demasiado la atención con el primer sobrevuelo".


      "¿Cuál es tu plan?" Preguntó Grayson.


      Muchos pensamientos pasaron por su cabeza. "Quiero liberar a París primero, pero no estoy seguro de la mejor y más segura manera de hacerlo, suponiendo que esté dentro".


      "Es la casa de Statler. No me imagino que sea otra persona", dijo Jay.


      "Vamos con eso", dijo Rider. "El dron detectó a tres hombres dentro y a alguien en el dormitorio de arriba. La pregunta es cómo llegamos al piso de arriba sin que nadie se dé cuenta".


      Todo el mundo parecía pensar en ello, pero nadie daba con una solución.


      "¿Estamos seguros de que París no puede moverse?" Preguntó Grayson.


      "Era muy difícil de decir a partir de la imagen térmica", dijo Trax.


      "¿Qué tal si lanzamos una piedra a su ventana y vemos si alguien responde?" Sugirió Rider.


      "Las luces están apagadas, pero la persona definitivamente no está dormida. No hay nada malo en intentarlo", dijo Grayson.


      Rider había jugado al béisbol en el instituto y confiaba en poder golpear la ventana. "Digamos que uno de los hombres de dentro oye la piedra y sale a investigar. Tenemos que estar preparados".


      Grayson miró a Jay, Nate y Harmon. "No es que esté sugiriendo que nos quedemos en nuestra condición de humanos, pero ¿alguno de vosotros tiene armas?"


      "Nate y yo sí, pero si esos cambiaformas están con Delancey, podrían ser mejorados".


      Mierda. Debería haber pensado en traer algunas de las balas que el padre de Charley decía que podían acabar con uno de los hombres lobo mejorados. "Sin embargo, un disparo ralentizará a cualquiera durante un tiempo", dijo Rider.


      "¿Qué tal si Harmon y yo nos situamos en el lado más alejado de la casa con nuestras armas? Si alguien se escapa, lo abatimos, o más bien los retrasamos lo suficiente como para que podamos cambiar de forma y luego detenerlos. Jay podría estar en su forma de lobo vigilando el patio trasero, y tú, Grayson y Dante podrían encargarse de los tres de dentro", sugirió Nate.


      "Eso suena bien, pero ¿qué pasa si Delancey agarra a París?"


      "Ve tras él", dijo Nate.


      "Te olvidaste de mí", dijo Trax.


      "Toma el lado cercano. Así nadie podrá escapar en ninguna dirección", dijo Rider.


      Trax asintió.


      Ese parecía ser un plan sólido. "Lanzaré un guijarro en la ventana primero. Si por algún milagro Paris es capaz de llegar a la ventana, puedo hacer que se arrastre y salte. La atraparé".


      "Si está atada", dijo Grayson, "tendremos que derribar la puerta principal y cargar contra ella. Una vez dentro, cambiamos y hacemos lo que podamos para eliminar a los guardias".


      "Sospecho que nos dispararán", dijo Rider.


      "Entonces nos desangraremos. Cargaremos antes de que tengan la oportunidad de hacer un segundo asalto", dijo Grayson.


      Rider miró a Dante. "¿Tus pensamientos? Que entrarías con nosotros".


      "Cuenta conmigo. Los Colters son mi punto de mira. Después de lo que uno de ellos le hizo a mi compañero, el objetivo de mi vida es el mismo que el del general: erradicarlos a todos".


      Rider le dirigió una sonrisa. "Me gusta tu forma de pensar". Estudió la casa. Las únicas luces que estaban encendidas eran las de la planta baja. "Si Paris es capaz de acercarse a la ventana, prepárate para entrar a saco. No quiero que esté cerca de esos hombres más tiempo del necesario".


      Todos asintieron con la cabeza.


      Nate, Jay y Harmon partieron hacia su posición, mientras que Trax, Dante y Grayson se quedaron quietos, por ahora.


      Rider salió trotando en dirección a la casa, corriendo de árbol en árbol y deteniéndose de vez en cuando para asegurarse de que no había llamado la atención. Cuando nadie en la casa parecía haberse dado cuenta, recogió una pequeña piedra.


      Sin embargo, algo no parecía correcto. ¿Por qué Delancey mantendría un rehén y no tendría un guardia patrullando afuera? ¿Era descuidado o simplemente estaba tan seguro de que nadie lo encontraría?


      Rider esperó a que los otros tres hombres estuvieran en posición. Cuando se acercó a la ventana, un aullido sonó desde la parte trasera de la casa. Mierda. Aunque quería llamar la atención de Paris, sería mejor ayudar a Jay primero.


      Rider cambió a su forma de lobo y corrió hacia la parte de atrás. Por desgracia, no sabía quién era quién. Un lobo tenía la ventaja, y el otro ya estaba casi muerto.


      "Gracias por la ayuda, pero estoy bien", telepateó Jay. El lobo levantó la vista y mostró sus dientes ensangrentados.


      Rider podía telepatear con los lobos que conocía bien, pero se sorprendió ligeramente cuando los pensamientos de Jay llegaron a él. "Buen trabajo. Quédate quieto a menos que te llame".


      "Lo tienes."


      Tuvo que suponer que el guardia no era uno de los tres hombres de dentro. Con suerte, no había más guardias en el exterior, pero no le sorprendería que los hubiera.


      Trotó hasta debajo de la ventana y se desplazó hacia atrás. Como no quería perder mucho tiempo, cogió un guijarro y lo lanzó contra la ventana.


      Ping.


      Entonces Rider esperó. La luz de la habitación no se encendió, ni nadie se acercó a la ventana. Utilizando otra piedra, la lanzó contra la ventana. Esta vez, hizo bastante ruido. Mierda.


      Cuando no hubo respuesta, corrió hacia donde los otros estaban esperando. "¿Preparados para irrumpir ahí?"


      "Vamos a salvar a nuestra mujer", dijo Grayson.


      "¿Qué tal si entras por la parte de atrás? Dile a Jay que se quede fuera por si alguien corre", dijo Rider.


      "Claro", dijo Grayson.


      Rider se volvió hacia Trax y Dante. "¿Listos para derribarlos?"


      "¿Sin límites?" preguntó Dante.


      Intentó pensar qué querría el general y qué querría París. "Si puedes coger a Delancey vivo, hazlo. Queremos justicia para él. La muerte es demasiado fácil".


      Como tenían que derribar la puerta principal, debían permanecer en su forma humana. Cuando se acercaron a la fachada, hizo un gesto a Nate y Harmon para que se acercaran. No se sabe si los guardias dispararían primero y preguntarían después.


      Tan silenciosamente como les fue posible, subieron los escalones del porche. En el último, la tabla crujió. Mierda.


      Los pasos sonaron en el interior. Los habían detectado. No tenía sentido quedarse callado en este punto. Rider indicó que cargaran. Él y Dante se precipitaron hacia la puerta, pero justo cuando sus hombros se tocaron, se abrió.


      "¿Qué coño?" El guardia tropezó hacia atrás, pero logró recuperarse rápidamente.


      Un segundo guardia recibió un disparo que atravesó la puerta, pero no alcanzó a Rider ni a Dante. Nate entró corriendo y realizó varios disparos, alcanzando a uno de los guardias en la pierna.


      Es hora de cambiar. Rider se transformó y saltó hacia el que había abierto la puerta. Aunque los dos guardias de la sala eran cambiantes, le sorprendió que prefirieran guardar sus armas en lugar de luchar lobo contra lobo.


      El hombre al que perseguía Rider tropezó y su arma patinó por el suelo. Dante estaba sobre el guardia que había hecho el disparo. En los pocos segundos que Dante tardó en desplazarse, el guardia apuntó, pero Nate lo eliminó primero. El disparo no fue mortal. Sin embargo, antes de que el guardia pudiera recuperarse, Dante se aseguró de que el hombre no fuera a andar por ahí pronto.


      El hombre al que Rider había atacado se movió, pero en lugar de cargar, corrió.


      "La guardia va hacia ti", le teletransmitió a Grayson.


      "Un poco de ayuda aquí", fue la respuesta de su amigo.


      Como Nate no estaba ocupado, Rider esperaba que entendiera que debía quedarse allí por si el hombre al que Rider había atacado se recuperaba.


      "Yo cubriré esta habitación", anunció Nate.


      Bien. Rider asumió que Harmon vigilaría afuera. Él y Dante corrieron hacia el patio trasero. Trax se apresuró a subir, con la esperanza de asegurarse de que no le pasara nada a Paris. Eso es lo que deberían haber hecho Rider o Grayson, pero primero tenía que ayudar a su amigo.


      Cuando él y Dante llegaron a Grayson, estaba luchando contra dos lobos. No sabía de dónde venía el segundo. ¿Y dónde estaba Jay?


      Como él y Dante estaban frescos, atacaron con fuerza. Trabajar con un experto entrenado hizo que eliminar a estos dos fuera fácil. Nadie mató a ninguno de los dos lobos por si uno de ellos era Delancey.


      Cuando las amenazas parecían estar bajo control, Rider cambió a su forma humana.


      La puerta trasera se abrió y Jay se quedó allí. ¿Cuándo había entrado? Ahora no importaba. Se habían encargado de la amenaza.


      "Todo despejado", dijo Jay.


      "Mantente alerta", le dijo Rider a Grayson. "Voy a subir a buscar a Paris". Comprendió que Grayson también querría verla, pero tenía que asegurarse de que esos hombres permanecieran abajo. "Tú estás a cargo".


      Sin esperar respuesta, subió corriendo las escaleras para asegurarse de que la mujer de la que se había enamorado estaba bien.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO VEINTISÉIS

          

        

      

    


    
      Cuando Paris oyó el golpe de la piedra contra la ventana, sus esperanzas se habían disparado, y luego casi había llorado de alegría cuando los gritos y los disparos sonaron en el piso de abajo, convenciéndola de que tal vez Rider y Grayson la habían encontrado. No sabía cómo sabían dónde la había llevado Delancey.


      Sonaron pasos en las escaleras, pero no eran Rider ni Grayson. Su cuerpo habría reaccionado a su presencia. Su cobarde padre probablemente venía a usarla como escudo para escapar.


      El pomo de la puerta se agitó, pero la persona no pudo entrar. Eso significaba que no era él.


      "¿Hola?", gritó.


      "¿París?"


      Ella no reconoció su voz. "¿Sí?"


      "¿Puedes abrir la puerta? Rider y Grayson están abajo".


      Se sintió aliviada. No era uno de los secuaces de su padre, porque su padre no sabía ni el nombre de Rider ni el de Grayson, a menos que Doug se lo hubiera dicho, suponiendo que lo recordara.


      "No puedo. Estoy atado a la cama".


      Un segundo después, la puerta se abrió de golpe y un hombre grande irrumpió en ella. "Soy Trax Fielding". Esperó un momento, probablemente para ver si ella sabía su nombre.


      "Hola..."


      "Trabajo con el general Armand".


      Toda la tensión de su cuerpo se desvaneció. "Gracias a Dios".


      Se apresuró a acercarse y consiguió desatarla en pocos segundos. Le dolían las muñecas, pero eran las articulaciones las que le dolían por haber estado atada tanto tiempo. La ayudó a sentarse.


      "¿Puedes caminar?"


      "Creo que sí".


      Estaba a medio camino de la habitación cuando Rider entró. Al verlo, sus piernas casi ceden. Por suerte, Trax aún la sostenía.


      Rider cerró el espacio entre ellos y la tuvo en sus brazos en cuestión de segundos. El beso fue rápido, pero tan bienvenido.


      "¿Cómo estás?" Rider le cogió la cara y arrastró su mirada por su cuerpo.


      "Estoy bien ahora. ¿Has capturado a Delancey?"


      "Todavía no lo sé. Una vez que todos cambiaron, era difícil saber quién era quién".


      Trax puso una mano en el hombro de Rider. "¿Necesitas mi ayuda con París?"


      "No, yo me encargo de esto. Mira abajo".


      "Lo haré".


      Paris volvió a abrazar a Rider. "¿Cómo me has encontrado?"


      "Es una larga historia. Primero vamos a sacarte de aquí y luego te daré los detalles".


      "De acuerdo". De todos modos, no quería quedarse en este lugar más tiempo del necesario.


      Las piernas de Paris estaban agarrotadas, pero con la ayuda de Rider consiguió bajar las escaleras. La puerta principal estaba rota, la sangre cubría el suelo y al menos un hombre -o debería decir un lobo- estaba acurrucado en un rincón, apenas respirando. ¿Podría ser su padre? Eso esperaba. Había otro cuerpo en el suelo, pero estaba en su forma humana. Le habían dicho que cuando un lobo moría, su cuerpo se transformaba. En definitiva, la carnicería la abrumaba.


      "¿Ese es mi padre?", preguntó, señalando al único lobo de la sala.


      "No." Rider mantuvo su brazo alrededor de su cintura. "No necesitas ver esto. Vamos."


      "¿Crees que vendrán más hombres de Delancey?"


      "Probablemente no, pero no quiero correr más riesgos". Se volvió hacia atrás. "Oye, ¿Grayson?"


      Unos segundos después, el otro hombre de su vida salió de un pasillo. En el momento en que sus ojos se cruzaron, Paris casi lloró de alegría. "¿Grayson?"


      Se apresuró a acercarse y la abrazó ligeramente. Se inclinó hacia atrás y arrastró una mano por su cara de la forma más suave posible. "¿Estás herida?"


      "Ya estoy bien".


      "Voy a buscar el coche para que París no tenga que caminar media milla", dijo Rider.


      "La mantendré a salvo mientras te vas, pero date prisa".


      Trax entró desde el porche. "He oído que necesitabas el coche". Extendió las llaves ya que había conducido. "O puedo conseguirlo por ti".


      Aunque Rider no quería alejarse de París, estaría más segura si Trax hiciera un barrido de la zona. "¿Qué tal si revisamos el perímetro una vez más?"


      "Lo tienes." Le lanzó a Rider las llaves del coche.


      Rider corrió hacia donde habían aparcado. Podría haber cambiado de sitio, pero si alguien pasaba por allí de noche y veía un lobo, podría asustarse. Una vez que llegó al vehículo, se subió y condujo la corta distancia hasta la casa.


      En cuanto aparcó y entró, Jay salió del pasillo trasero. "Hay algo que tienes que ver".


      Paris pareció creer que estaba incluida, porque dio unos pasos en su dirección. Rider la detuvo. "Tal vez deberías quedarte aquí con Grayson".


      Ella entrecerró los ojos hacia él. "No. Yo también necesito respuestas".


      Comprendió su punto de vista. Rider miró a Jay. "Nada espantoso, ¿verdad?"


      Jay negó con la cabeza. "No."


      Entraron en lo que parecía ser un despacho, muy desordenado. Los cajones estaban sacados del escritorio y los papeles estaban por el suelo. "Si tuviera que adivinar, diría que Delancey vino a esta casa a buscar algo. La pregunta es ¿qué?" Preguntó Rider.


      Grayson se paseó por la habitación. "El laboratorio de cocaína no se construyó en un día. Si Delancey era hermanastro de Paul Statler, es posible que los dos estuvieran confabulados. Podría haber pruebas aquí de que colaboraron".


      Rider silbó. "Eso tiene sentido. Si Statler tenía un ordenador, seguro que alguien lo confiscó, como alguien del bufete de Statler".


      Jay asintió. "Sin duda. Aunque su bufete de abogados hacía muchos negocios legítimos, algunos no lo eran".


      "Si mi padre viniera aquí a destruir alguna prueba y no la encontrara, ¿dónde iría después?", preguntó.


      Jay se restregó una mano por la cara. "Supongo que probaría en la casa principal de Paul, aunque podría haber encontrado lo que buscaba".


      "Considerando el desorden, es posible que no lo haya hecho. ¿Crees que la casa principal de Statler está vacía?" Preguntó Rider.


      "No lo sé. Podría estar a la venta, o podría haberla dejado en herencia a Delancey. Incluso si la casa se puso a la venta después de la muerte de Statler, podría no haberse vendido aún".


      Si había alguna posibilidad de atrapar a Delancey, tenían que moverse rápidamente. Giró para mirar a Paris y a Grayson. "Paris, necesito que vayas con Grayson, Trax y Dante a la casa del general".


      "¿Qué vas a hacer?"


      "Jay y yo revisaremos la casa de Statler cerca de Tampa". Se volvió hacia Jay. "¿Sabes dónde está?"


      "He estado allí, pero deberíamos llevar a Nate y a Harmon. Si Delancey está allí, podría estar solo, o podría tener un guardia o dos con él".


      "Estaba con un conductor cuando me trajeron aquí", dijo Paris. "No vi a nadie más, pero le oí hablar con otros una vez que llegamos".


      "Fue inteligente al tener refuerzos en caso de que el general anticipara que llegaría primero", dijo Jay. "Su conductor podría ser uno de los hombres que inmovilizamos".


      "¿Qué vas a hacer con sus guardias?" Preguntó Grayson.


      "Llamé al general; dijo que enviaría algunos hombres para ocuparse de ellos, pero eso llevará tiempo", dijo Jay.


      Mierda. Como sólo tenían dos coches, o bien Grayson, Paris, Dante y Trax podían esperar, o bien Rider, Jay, Harmon y Nate. Como Rider no confiaba en que no aparecieran más reclutas, no quería a Paris cerca de aquí. "Grayson, lleva a Paris de vuelta a Tampa. Jay y yo esperaremos aquí hasta que la casa esté despejada. Luego iremos tras Delancey".


      "Buena suerte", dijo su amigo.


      Rider se volvió hacia Trax. "¿Nos puedes prestar tu dron?"


      "Claro. Lo pondré en el coche de Jay. "


      Una vez que se fueron, Rider pudo concentrarse. "Voy a buscar a Nate y a Harmon para contarles el plan". Afuera, los saludó con la mano. Cuando entraron, les explicó la situación.


      


      Pasó cerca de una hora antes de que llegaran los hombres del general. "Nos encargaremos desde aquí", dijo uno de los hombres.


      Como Jay conocía a uno de ellos, Rider confiaba en que los dos guardias que seguían vivos no verían la luz del día en mucho tiempo.


      El viaje de vuelta a Tampa sólo duró unas dos horas, ya que la casa principal de Statler estaba al norte de la ciudad.


      Jay aparcó en la calle. "Su casa está a dos manzanas más arriba".


      Habían discutido cómo manejarían el derribo. El plan era sobrevolar primero la casa para ver si Delancey estaba dentro o no. Era posible que ya hubiera estado allí, comprobado el lugar y luego se hubiera marchado. Después de todo, había tenido más de una hora de ventaja.


      Cuando hicieron la vigilancia, la cámara mostró que la casa estaba vacía. "Maldita sea". Se volvió hacia los hombres. "¿Sugerencias?"


      "¿Qué tal si entramos y vemos si el lugar ha sido saqueado como lo fue la casa del norte?" Jay sugirió.


      "Me funciona". ¿Alguien es bueno abriendo cerraduras? Si Delancey planea esperar hasta la mañana para comprobar las cosas, no queremos que sepa que hemos estado aquí", dijo Rider.


      Harmon sonrió. "Esa es mi especialidad".


      Eso fue buena suerte. "Vamos."


      Decidieron entrar por la puerta trasera, ya que lo más probable es que Delancey entrara por la delantera. Harmon sólo tardó unos segundos en entrar. Como tenían una excelente vista, no necesitaron encender las luces y arriesgarse a llamar la atención.


      Encontraron la oficina, pero parecía intacta. Rider se debatió en buscar correos electrónicos incriminatorios, pero estaba convencido de que encontraría un laboratorio en pleno funcionamiento una vez que regresara a Canadá.


      Una vez satisfechos de que Delancey no había estado allí, los hombres decidieron que Nate y Harmon se quedarían en la casa hasta la mañana, momento en el que Rider, Trax, Dante, Jay y Grayson regresarían. Por supuesto, si Delancey aparecía antes de lo esperado, pedirían refuerzos. Ambos hombres confiaban en que podrían acabar con al menos tres hombres, y por su tamaño, Rider les creía.


      Cuando llegaron a la casa del general, Jay dejó a Rider. "Volveré a las seis para recogerte".


      Rider gruñó interiormente. Eso le daría sólo unas horas de sueño, pero tenía que hacer lo necesario.


      La Sra. Armand había dejado algunas luces encendidas para que pudiera encontrar el camino a su dormitorio, aunque no lo necesitaba. Fuera de la puerta había una bolsa de ropa y algunos artículos de aseo. Los Armand eran gente muy especial.


      Cuando entró de puntillas en la habitación, Rider no estaba seguro de lo que esperaba, pero no fue ver a Grayson y a Paris zumbados en la cama. Sonrió y se dirigió al baño para darse una ducha. Mañana, o más bien hoy, sería un éxito.
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        * * *

      


      Rider había puesto el despertador a las cinco y media. Grayson y Paris gimieron cuando sonó.


      "¿Cuál es el plan?" Grayson telepateó.


      Paris se enfadaría por no estar incluida, y no podía culparla. "Jay nos lleva a nosotros, a Trax y a Dante a la casa de Statler, con la esperanza de atrapar a Delancey".


      Paris se sentó. "¿Supongo que no puedo ir?"


      "Tienes que descansar para cuando volvamos victoriosos. " Rider guiñó un ojo.


      "Idiota".


      "Si puedes disparar a alguien a cien metros de distancia o luchar con un lobo, serás bienvenido a unirte a nosotros", dijo Rider.


      "Eres un hombre divertido. Cuando vuelvas, puede que sólo bese a Grayson".


      "Ouch. Eres una mujer mala, Paris Mansfield".


      Lo abrazó y lo besó. Eso fue un error. Rider necesitaba pensar en Delancey, no en hacer el amor con Paris.


      Grayson le tocó el hombro. "Oye, ¿y yo qué? Yo también voy a la batalla. No soy tan buen luchador como Rider. Necesito más cariño que él".


      Eso era una mierda. Por el aspecto del guardia que Grayson había eliminado ayer, su amigo no había perdido nada de su habilidad. No obstante, Paris rompió el beso con él, se dio la vuelta y le prestó a Grayson el mismo tipo de atención.


      Rider se deslizó fuera de la cama y se puso una ropa nueva que le quedaba perfectamente. La señora Armand era una maravilla. "Voy a tomar un café".


      No esperó a Grayson, pero su amigo emitió un gruñido y se puso en pie.


      Para su sorpresa, la señora Armand estaba en la cocina preparando el desayuno. "Huevos y tostadas, ¿vale?"


      "No tenías que levantarte".


      "Tonterías. Me gusta sentirme útil".


      Rider se imaginó a él y a Grayson yendo a trabajar algún día y haciendo que Paris les preparara el desayuno. Sin embargo, conociéndola, encontraría algo que hacer para ayudar de otra manera.


      Grayson entró, olfateó y dejó escapar un suspiro. "Tengo un buen presentimiento para hoy".


      "Esperemos".
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      " Él no ha aparecido, ¿supongo?" Rider preguntó a Nate y Harmon.


      Rider, Jay y Grayson acababan de llegar a la casa de Statler para hechizar a estos dos que habían estado allí durante las últimas horas.


      "No. Ha estado tranquilo", dijo Nate.


      "Os llevaré a vuestra casa", dijo Jay.


      "No te molestes. Harmon y yo cambiaremos y encontraremos un buen lugar para descansar. Si alguien aparece, podemos ser sus refuerzos. Tu hombre podría tener varios guardias con él. "


      Fue muy amable de su parte el ofrecerse como voluntarios. "Gracias". Los dos podríamos luchar si los hombres de Delancey se potencian. "


      Nate le entregó a Rider su arma. "Por si acaso".


      Rider sonrió y asintió. Los dos se fueron a buscar un lugar donde no los vieran. "¿Qué os parece si los cuatro os colocáis en todas las esquinas y yo vigilo desde el otro lado de la calle? Si Delancey aparece, entraremos". Luego discutieron quiénes se quedarían fuera y quiénes entrarían en caso de que Delancey apareciera. Mucho dependería de la cantidad de gente que tuviera con él.


      Grayson dijo que tomaría la esquina oeste trasera, mientras Trax, Dante y Jay se repartieron por las otras tres zonas. Rider cruzó la calle trotando hasta llegar a un terreno delimitado por un seto. Como no quería ser visto en su forma animal, no se transformó.


      Una hora se convirtió en dos que se convirtieron en tres.


      "¿Cuánto tiempo piensas esperar?" Grayson telepateó.


      Rider se había preguntado quién sería el primero en quejarse. El problema era que él también empezaba a dudar de que Delancey se presentara allí. Maldita sea. Rider probablemente debería haber pedido al general que destinara a alguien a ese lugar del norte. Delancey querría comprobar cómo estaba París en algún momento. Eso fue un error táctico de su parte.


      Justo cuando estaba a punto de sugerir que unos cuantos se dirigieran al norte, un coche entró en la entrada. La puerta de un coche se abrió y luego se cerró. Cuando sonaron pasos en el camino, Rider miró. Delancey.


      A mitad de camino hacia la puerta, el hombre se detuvo, probablemente sintiendo uno o más hombres lobo. "Grayson, está aquí".


      "¿Como si yo no lo supiera? ", replicó su amigo con algo de humor en su voz.


      Tal vez Rider estaba un poco nervioso. Probablemente los otros también se dieron cuenta de su llegada. Por el rabillo del ojo, Rider vio a Jay dirigiéndose lentamente hacia el coche. Lo que planeaba hacer, Rider no lo sabía, pero estaba seguro de que a Delancey no le haría ninguna gracia.


      "Hora de irse, todos", telepateó Rider. No estaba seguro de que todos pudieran oír sus pensamientos, pero pronto se darían cuenta. El susurro en el bosque a su derecha implicaba que Nate y Harmon se habían despertado de su siesta y estaban listos para el asalto.


      Con su arma en la mano, Rider cruzó corriendo la calle. "Dr. Delancey".


      El hombre se detuvo pero no se dio la vuelta. En su lugar, deslizó la mano bajo su chaqueta. Mierda. Si sacaba una pistola, Rider tendría que dispararle. Aunque la bala no lo detendría, podría hacer que los vecinos salieran a ver de qué se trataba el ruido, y eso plantearía demasiadas preguntas.


      Rider amartilló la pistola. "Ni se te ocurra", ordenó.


      Delancey se dio la vuelta. "¿Qué quieres?"


      "Para asegurarse de que pagas por secuestrar a Paris Mansfield, para empezar".


      "No sé de qué estás hablando".


      El siseo de los neumáticos al desinflarse casi hizo sonreír a Rider. Aunque Delancey intentara escapar, no llegaría muy lejos. Jay sacó su teléfono, presumiblemente para llamar al general, y el resto de los hombres se acercaron.


      "París, su hija, está a salvo con nosotros".


      "¿Por qué iba a secuestrar a mi hija?"


      Rider tenía que reconocerlo. Delancey era genial. "Oh, déjame contar las formas". Rider apretó los labios. "Ella sabía de tu fábrica de cocaína".


      Delancey resopló. "Ella estaba alucinando".


      "¿Entonces por qué sacarla del país?" A ver si puede responder a eso.


      "París vino conmigo de buena gana".


      ¿Ahora quién era el iluso? En caso de que pudieran acercarse sigilosamente a Delancey, el general Armand le había dado unas esposas para inmovilizarlo. El hombre podía cambiarse y librarse de ellas, pero con tantos hombres lobo rodeándolo, Rider dudaba que lo intentara. Probablemente era lo suficientemente arrogante como para pensar que podría comprar su salida o escapar más tarde.


      Rider lanzó las esposas a Grayson. "Haz los honores".


      Su amigo sonrió. "Estaré encantado".


      Afortunadamente, Delancey no se resistió.


      "No te saldrás con la tuya, lo sabes". A pesar de la barbilla elevada y las cejas levantadas, el hombre parecía asustado.


      "Lo haremos en un tribunal de sus pares".


      Delancey miró a su alrededor justo cuando Trax y Dante se adelantaron. Cada uno de ellos puso una mano sobre los hombros del hombre.


      "Pagarás", dijo Delancey. "Y también lo hará París".


      Ante esa amenaza, Rider tuvo la tentación de dispararle en el corazón y luego arrancarle la garganta. Lástima, unas puertas al otro lado de la calle se habían abierto. Los vecinos estaban comprensiblemente curiosos. Era el día de suerte de Delancey.


      No pasó mucho tiempo antes de que varios hombres del general aparecieran para quitarse a Delancey de encima. Rider y los hombres esperaron a que Delancey fuera escoltado fuera de la propiedad antes de discutir su próximo movimiento.


      El coche de Delancey probablemente permanecería allí hasta que llamara a alguien para que lo recogiera. Rider tuvo la tentación de volver a entrar en la casa para ver qué pruebas incriminatorias podía encontrar, pero dejaría que el general decidiera cómo actuar.


      "¿Listo para celebrar?" Preguntó Rider.


      Grayson se acercó a él. "Por supuesto, aunque sólo lo celebraré de verdad cuando se cierre la planta de cocaína de ese payaso y se encierre a Delancey a cal y canto no sólo por secuestro sino por distribución de drogas". Grayson levantó una mano. "Eso suponiendo que la planta exista, pero ¿por qué iba a huir Delancey si todo lo que le acusaba París no era cierto?".


      "La próxima vez que lo veamos, le preguntaremos".
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      La señora Armand había dado la buena noticia a París de que su padre iba a ser llevado a un centro donde sería juzgado por secuestro.


      "¿Crees que necesitaré testificar? Será su palabra contra la mía de que fui retenido contra mi voluntad".


      "Sinceramente, no lo sé. Vamos a ver qué dice el general".


      Paris estaba en la cocina tomando su tercera taza de café cuando recibió la noticia de la captura de su padre. Pensó que su preocupación se transformaría en alegría total, pero no fue así. No ocurriría hasta que se le inculpara de todo el asunto de las drogas y se le condenara a prisión durante mucho tiempo.


      Intentó imaginar el estado de ánimo de los hombres cuando volvieran. Estarían contentos, seguro, pero Rider, como ella, querría más. Grayson, por otro lado, estaría más preocupado por lo feliz que era ella.


      París sonrió. Estos eran sus hombres. Sí, eran hombres lobo, pero éstos eran los buenos. Jenna había sido la que dijo que con cualquier grupo de personas, algunos eran buenos, otros no tanto.


      "¿París?" El general le puso una mano en el hombro. "¿Estás bien?"


      Maldita sea. Se le había pasado el tiempo. "Sí. La Sra. Armand me dio la buena noticia y estuve pensando en ello".


      "Esto no ha terminado, sabes. Yo, por mi parte, no me conformaré con un simple cargo de secuestro. Lo más probable es que ese cargo ni siquiera se mantenga. Eres su hija, después de todo".


      Exhaló un suspiro. "Estaba preocupada por eso".


      "La buena noticia es que no irá a ninguna parte durante un tiempo. Podemos retenerlo pero no para siempre. Eso significa que tú y tus hombres tenéis que encontrar pruebas de ese laboratorio. Entonces podemos dejarlo de vuelta en Canadá, y nadie se dará cuenta".


      Esta vez, su sonrisa fue genuina. No estaba segura de lo que le pasó, pero se puso de pie y lo abrazó. "Gracias".


      El general Armand se rió. "Oh, Dios". Se inclinó hacia atrás. "Creo que sus hombres han llegado. La Sra. A y yo tenemos que salir un rato, pero estoy seguro de que estará a salvo con ellos cerca".


      El calor subió por su cara. Debía de haberse dado cuenta de lo que iban a hacer los tres en breve. "Seguro que sí".


      Cuando Grayson y Rider entraron, Grayson estaba sonriendo y Rider parecía feliz, pero no demasiado. Corrió hacia ellos y los abrazó a ambos.


      "El general me dijo que mi padre está en custodia".


      "Lo es", dijo Grayson. Miró alrededor de la cocina. "Me muero de hambre. Me vendría bien un sándwich".


      Se rió. "Como un sándwich de mantequilla de cacahuete y mermelada o uno que implique un poco más de intimidad".


      Se acercó más. "Tienes una mente perversa, pero si quieres que dure más de diez segundos, necesitaré algo de sustento".


      "¿Qué tal si ustedes se limpian y yo les preparo algo?"


      "Esperaba que pudiéramos limpiarnos juntos", dijo Grayson mientras arrastraba un pulgar por su mejilla.


      París sonrió. "Me gusta más ese plan".


      En cuanto el general y su esposa se marcharon, Paris casi se sintió de nuevo como una niña cuando su madre la dejaba sola.


      Paris se apresuró a prepararles el almuerzo. Rider optó por un sándwich de mortadela, mientras que Grayson dijo que el de mantequilla de cacahuete y mermelada sonaba divino.


      Como no querían aprovecharse más de la hospitalidad de los Armand, los hombres tomaron café en lugar de una cerveza, y comieron como si nunca hubieran visto comida. Sospechó que su velocidad podría tener algo que ver con lo que había prometido que sucedería cuando terminaran.


      "Todo hecho", anunció Grayson.


      Rider engulló el resto de su sándwich. "Yo también".


      Se rió, enjuagó los platos y los metió en el lavavajillas. "Seguidme, chicos".


      "Hombres", dijo Rider, corrigiéndola.


      "Veremos si mereces ese título".


      Rider se precipitó detrás de ella y la levantó en sus brazos. "Pagarás por dudar de nosotros".


      Habría preguntado qué tenía en mente exactamente, pero le gustaba que la sorprendieran. Una vez en el dormitorio, la dejó en el suelo. "¿Qué tal si te quito la ropa?", le preguntó.


      "Sólo si podemos desnudarte primero", dijo Rider.


      "¿Lo prometes?"


      Rider se puso sobrio, actuando como si dudara de ellos. "Absolutamente, a menos que planees torturarnos".


      París se rió. "Ya lo veremos".


      Un segundo estaba de pie y al siguiente estaba en la cama. Juntos, los hombres le quitaron los zapatos, los pantalones y el top en segundos.


      "Si no tuviéramos que ducharnos, te llevaríamos ahora mismo", dijo Grayson.


      Ella olfateó. "Definitivamente necesitas ducharte".


      Grayson se rió. "Como no querrás ducharte en ropa interior, estos también tienen que ir".


      Rider se quitó el sujetador mientras Grayson se quitaba las bragas. Cuando Rider se arrastró sobre ella, le tendió las manos. "Dúchate primero".


      Rider resopló y se bajó de la cama. "Manejas un negocio duro".


      Por mucho que quisiera tomarse su tiempo con los hombres, eso sólo ocurriría cuando estuvieran limpios.


      Sin dejarla ayudar, los hombres se desnudaron. Verlos desnudos despertó sus deseos. "Sois magníficos".


      Rider sonrió, aunque se refería a los dos.


      "¿Y yo qué?" Preguntó Grayson.


      "He dejado lo mejor para el final". Grayson levantó la barbilla. "Rider, ¿te importaría encender la ducha?", preguntó.


      "Claro".


      Ella y Grayson siguieron a Rider al baño.


      Después de probar el agua para asegurarse de que estaba caliente, Rider se metió. "Vamos."


      Ella y Grayson se unieron a él. Paris alargó la mano para coger el jabón cuando Rider la detuvo. "¿Qué? Necesito jabón", dijo ella.


      "Deja que nos ocupemos de ti", dijo Rider.


      Paris levantó los brazos sobre su cabeza. "Tómame".
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      " No te preocupes si lo hago", dijo Grayson.


      Se echó el jabón líquido en la palma de la mano y lo arrastró por los pechos de Paris y luego por el vientre. Por muy increíble que se sintiera, los hombres eran los que necesitaban ser limpiados. Justo cuando Paris estaba a punto de comentar, Rider se puso detrás de ella y le enjabonó la espalda y luego el trasero.


      Se inclinó cerca. "Llevo mucho tiempo soñando con darte por el culo". Rider le besó el cuello. "¿Cómo suena eso?"


      Desde que Paris había tenido unas cuantas relaciones de ménage -de corta duración- había llegado a disfrutar de ambas formas de tener sexo. "No vas a caber, lo que podría ser un problema".


      "No te preocupes. Cuando Grayson y yo terminemos de amarte, estarás tan relajada que me adaptaré bien".


      Paris inclinó la cabeza hacia atrás. "Estoy dispuesta a intentarlo".


      Grayson deslizó dos dedos en su coño, captando su atención. "A mí también me gusta de las dos maneras", dijo.


      "Estoy seguro de que puedo acomodarlos a ambos". Con estos dos, cualquier combinación sería sensacional.


      Grayson volvió a coger el jabón líquido. "Tengo que darme prisa".


      Paris se rió y luego se puso sobrio. "Quiero lavarte".


      "Será mejor que te des prisa entonces. Tengo que ir a un sitio". Le entregó la botella.


      En lugar de echarse un chorro en la palma de la mano, se lo echó en el pecho. Antes de que pudiera frotarlo, Rider le quitó el frasco y se lo volvió a echar por la espalda.


      "Ya me limpiaste allí". No es que se quejara mucho. Le encantaba tener sus manos sobre ella.


      "Nunca podré tocarte lo suficiente".


      ¿Quién era este hombre? Rider solía ser el más reservado, y no era de los que expresaban sus emociones muy a menudo. Tal vez su secuestro lo había hecho entrar en razón.


      No podía decir cuándo había decidido realmente que quería aparearse con esos hombres, pero Paris sabía que esta noche los llevaría a un nuevo nivel.


      Mientras Rider le pasaba las manos por la espalda, ella disfrutaba limpiando el musculoso pecho de Grayson, aunque él no dejaba de flexionar sus pectorales, lo que la distraía. "Sé buena y quédate ahí. Me estás haciendo perder la concentración".


      Sonrió. "No querríamos eso, ¿verdad?"


      Cuando Rider deslizó un dedo en su culo, ella saltó. "No vamos a tener sexo en la ducha".


      "¿Quién ha hablado de sexo? Sólo quiero prepararte", dijo Rider.


      Se dio la vuelta. "Estoy lista". Agarró su polla y la enjabonó.


      Grayson la rodeó y le cogió las tetas. Cuando le presionó los pezones, una ráfaga de placer recorrió su columna vertebral. Si no salía pronto de la ducha, acabaría en el incómodo suelo con esos dos.


      "¿Qué tal si terminan ustedes dos? Os espero en la cama a los dos. No tardéis mucho". Paris sonrió.


      "Pensé que querías lavarnos". Rider realmente sonaba un poco desolado.


      "No confío en que no pierdas el control".


      Antes de que pudieran discutir, se enjuagó rápidamente bajo la ducha y salió. Los hombres no dijeron nada, pero ella sospechó que se comunicaban telepáticamente. No se sabe qué estaban planeando.


      Paris se secó y se dirigió a la cama. Acababa de retirar las mantas y las sábanas cuando los dos hombres salieron a toda prisa del baño. Aunque no estaban empapados, tampoco habían tardado mucho en secarse.


      Ambos estaban de pie en el extremo de la cama, con aspecto de querer comérsela, lo que le pareció bien. "¿Puedo ayudarte en algo?", preguntó.


      "Sólo déjanos amarte. ¿Alguna vez has tenido dos pollas al mismo tiempo?" Preguntó Grayson.


      "Algunas veces, pero nunca con hombres tan bien dotados".


      Grayson sonrió. "Seremos amables".


      Rider le dio un codazo. "No hagas promesas que no puedas cumplir. Ya sabes lo que te hace París. Te falta control".


      Le encantaban sus bromas. Sin duda era para relajarla. "No hay peleas".


      "No te preocupes", dijo Rider. "Grayson y yo lo tenemos todo resuelto".


      "¿Qué significa eso?"


      Grayson se subió a la cama, se acostó junto a ella y la puso encima. La besó, primero con suavidad y luego con más pasión. Cuando él le rogó que entrara, ella le dio la bienvenida. Sus dientes eran un poco afilados, lo que hizo que ella tuviera cuidado.


      La cama se hundió detrás de ella. Rider puso sus manos en su trasero. "Voy a levantarte sobre tus rodillas".


      Como no quería romper el delicioso beso con Grayson, Paris se puso de rodillas. Rider se apoyó en su espalda, la rodeó y frotó suavemente sus palmas contra los pezones. A pesar de lo increíble que era, la doble sensación le dificultaba la concentración.


      Grayson rompió el beso. "¿Qué tal si me chupas la polla? Creo que Rider quiere hacer algo".


      Ella nunca se había quejado de que ninguna de esas dos cosas sucediera, pero todo esto era un poco nuevo. Sí, había estado en la cama con los dos juntos, pero se habían turnado. Tener a los dos al mismo tiempo dispersaría sus pensamientos.


      Grayson levantó la polla y la agitó. "Lo siento. Rider me estaba distrayendo", dijo.


      "Está bien. Haz lo que te parezca correcto. No hay una forma correcta o incorrecta".


      Grayson era muy comprensivo. Se inclinó hacia él, le agarró la polla y deslizó la boca por su longitud, o todo lo que pudo.


      "Cielos, París. Eso se siente tan jodidamente bien".


      Ella sonrió, haciéndole perder un poco de succión. Queriendo complacerlo más, bombeó su puño hacia arriba y hacia abajo mientras hacía girar su lengua alrededor de la punta.


      Rider colocó su polla contra su trasero y luego arrastró sus manos por su espalda. Las suaves caricias eran hipnotizantes y relajantes. Cuando se inclinó y le besó el hombro, ella se derritió ante su contacto. Su ternura siempre la sorprendía.


      Grayson extendió la mano y la sacó de su polla. "Estoy a punto de soplar".


      Si no hubiera notado el pre-cum en la superficie, no le habría creído. Se levantó sobre un codo y la atrajo hacia sus labios con la otra mano. El beso fue lento y seductor. Entre las caricias de Rider a su cuerpo y el beso de Grayson, ella era masilla en sus manos.


      Sólo cuando Rider deslizó un pulgar dentro de su musculoso anillo, ella se tensó.


      "Nada de eso", suplicó Rider. "No estoy seguro de cuánto tiempo más puedo esperar. Estos dos últimos días han sido una tortura".


      La angustia en su voz le aseguró que todo lo que iba a hacer era con amor. Ella relajó su trasero lo mejor que pudo. Con cada giro de su pulgar, más cómoda se sentía. Fue cuando él presionó algún nervio que ella casi se corre.


      Con necesidad de aire, Paris levantó la cabeza. "Estoy lista", anunció, aunque no estaba segura de a qué hombre se dirigía.


      Grayson le cogió la cara y luego le acarició la mejilla. Probablemente estaba tratando de alejar su mente de los próximos segundos mientras Rider la penetraba. No tenía que preocuparse. Ella quería esto.


      Rider la agarró por la cintura con una mano y con la otra colocó su polla en la entrada de su espalda. "Déjame amarte, París".


      Las palabras susurradas resonaron en su mente. Amor. Puede que los hombres no le hayan dicho directamente lo que sentían, pero ella lo sabía. Pronto les diría que también los amaba a ambos.


      Entre el pulgar de Grayson acariciando su mejilla y su otra mano acariciando su pecho, ella dejó de lado todos sus miedos y se deleitó en su amor.


      La polla de Rider se abrió paso a través de su anillo. "Oh, París, eres tan divina."


      Ella no estaba haciendo nada para merecer ese cumplido, pero él parecía estar disfrutándolo.


      "Una vez que Rider está en todo el camino, voy a amarte con fuerza", dijo Grayson.


      "¿Lo prometes?"


      Sonrió. "Por supuesto".


      Grayson la había mantenido ocupada el tiempo suficiente para permitir que Rider recorriera lentamente su canal trasero. Entró un poco, se retiró y volvió a entrar. Cada vez era más fácil y mucho más electrizante. Cuando por fin estuvo sentado, se agarró a su cintura y tiró de ella hacia atrás.


      La presión en su trasero era intensa pero divina. Esta posición no era algo que hubiera experimentado antes, pero la emocionaba.


      Rider se inclinó hacia adelante. "Necesito que avancemos un poco".


      No estaba segura de por qué, pero no iba a cuestionarlo. Paris asintió. De alguna manera, Rider logró acercarlos a Grayson, quien se arrodilló frente a ella y arrastró un dedo por su clítoris. La intensidad hizo que chispas de alegría se esparcieran por todo su cuerpo.


      "Bésame", exigió ella.


      "Estaba a punto de hacerlo", dijo Grayson.


      Se inclinó hacia ella, le cogió la cara y la besó con ternura y determinación. Era como si quisiera marcarla como suya, a pesar de que había declarado muchas veces que quería que estuvieran los tres juntos.


      Sus lenguas se batían en duelo y se desafiaban mutuamente. En algún momento del alucinante beso, Grayson colocó su polla a un centímetro de su abertura.


      Su deseo perfumando el aire, rompió el contacto. "Tómame", jadeó.


      Rider la levantó parcialmente de su polla, permitiendo que Grayson la penetrara. Ella estaba tan preparada que su cuerpo lo aceptó fácilmente. Cuando Grayson entró, cada terminación nerviosa explotó. Cuando se acercaba al final, Paris se agarró a sus bíceps. "Es demasiado", susurró.


      "Relájate", dijo Grayson mientras deslizaba su boca por la de ella.


      Rider se acercó más, provocando que una lujuria desenfrenada cayera en cascada por su cuerpo. Besar a uno de ellos y tratar de acomodar a los dos hombres de gran tamaño la llevó a un camino de éxtasis abrumador.


      Paris asintió. Los hombres debían de haberse comunicado de nuevo, porque cuando Grayson la penetró por completo, Rider se retiró casi por completo. Estaba claro que querían que ella aceptara su forma de amar y lo estaban consiguiendo.


      Grayson se inclinó ligeramente hacia atrás, dejando que sus labios apenas se tocaran, y el sensual movimiento derritió cada músculo. Ella aflojó el agarre de sus brazos y sonrió. "Me encanta esto".


      "¿Es así?" Grayson se retiró y volvió a clavarse.


      Su cuerpo se estremeció y las hormonas la inundaron. Entonces Rider se movió, y cada célula se incendió. "¡Sí!"


      Esa debió ser la señal para que los hombres entraran en ella al mismo tiempo, porque Rider se sentó completamente dentro de ella, haciendo que los temblores subieran y bajaran por su columna vertebral. Nunca había estado tan llena, pero tener a estos dos hombres dentro de ella la llenaba de esperanza y amor.


      Rider la rodeó y presionó un pezón, y el sublime placer la catapultó al límite. Paris no quería que su orgasmo la reclamara todavía. Quería -o más bien necesitaba- más amor.


      Paris apoyó la cabeza en el hombro de Rider y aspiró aire. Él gruñó, se retiró y volvió a entrar con fuerza.


      "Eres divina", le susurró al oído.


      "Tú también".


      Grayson le puso una mano en la cadera para equilibrarse y presionó sus labios contra los de ella. Los besos y las caricias, junto con las dos pollas, le quitaron la capacidad de controlar su reacción ante aquellos hombres.


      Como una enredadera, apretó sus paredes interiores alrededor de la polla de Grayson, mientras liberaba la tensión de su culo. Grayson rompió el beso. "Ya lo has hecho. No puedo parar aunque quiera".


      Durante los siguientes segundos, Grayson y Rider la penetraron, con movimientos tan poderosos como los animales que llevaban dentro. El calor y la lujuria la invadieron mientras las estrellas estallaban en la parte posterior de sus párpados. No podía detener su propio orgasmo, como tampoco podía despedirse de esos magníficos hombres.


      Cuando sus pollas explotaron y palpitaron, su boca se abrió mientras tragaba más aire. Cuando su clímax la reclamó, fue como si la hubiera alcanzado un rayo, y Paris abrazó su poder por completo.


      Rider se quedó dentro de ella hasta que su polla dejó de palpitar. Grayson hizo lo mismo, pero luego se salió.


      "Voy a buscar una toalla", dijo Grayson.


      Se fue y volvió en segundos. Rider la levantó y la colocó en la cama. Una vez que se limpió, Paris se quedó despatarrada en la cama, reviviendo la trascendental unión.


      "¿Me prometes una cosa?" Preguntó Rider.


      "¿Qué es eso?"


      "No vuelvas a intentar perseguir a ningún tipo malo tú solo. Sólo pensar que ese hombre podría haberte hecho daño casi nos mata".


      Sonrió. "El único hombre malo era mi padre, y basta con decir que encontraremos pruebas para encerrarlo durante mucho tiempo. Así que no, no perseguiré a nadie más".

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO VEINTINUEVE

          

        

      

    


    
      El día siguiente, el General Armand los llevó de vuelta a Canadá para encontrar ese último clavo que clavar en el ataúd de Richard Delancey.


      No sólo tenían que localizar el laboratorio de cocaína y luego cerrarlo, sino que querían que el Dr. Delancey pagara por sus fechorías. Nadie sabía cuántos otros Colters estaban involucrados en la operación, pero el general parecía creer que Paul Statler estaba involucrado de alguna manera. Por ello, quería que Richard Delancey fuera castigado.


      Justo antes de que despegaran hacia Canadá, Rider se puso en contacto con Connolly y le dijo que volviera al motel. Pensó que siempre podrían hablar con González más tarde si era necesario. Sabían dónde se alojaba.


      Aunque iban en un jet privado, el viaje fue agotador, sobre todo porque el viaje de vuelta a Ames duró otros noventa minutos. Cuando el motel quedó a la vista, Rider se alegró de verlo.


      Una vez dentro de la habitación, se enfrentó a Grayson. "¿Qué tal si vemos si Connolly, Mick y Charley pueden unirse a nosotros? Yo cogeré a Alex y a Liam".


      "Supongo que esperaré aquí", dijo Paris.


      Rider se inclinó y la besó. "Gracias por ser paciente".


      Comprendía su frustración. Habían discutido su plan para cerrar el libro sobre Richard Delancey de una vez por todas, pero no incluía a París directamente. Probablemente le pediría que vigilara cualquier transmisión de vídeo para que pudiera llamar a la policía en caso de que él y su equipo necesitaran ayuda.


      Rider llamó a la puerta de sus hombres y Liam respondió inmediatamente. "Nos alegramos de que hayas vuelto. Tenemos noticias".


      Le gustaba cómo sonaba eso. "Ven a nuestra habitación para que todos podamos compartir información".


      "Déjame coger el portátil para que puedas ver lo que hemos cogido".


      Una vez que todo el grupo se reunió en su habitación -algunos en las mesas y el resto en las camas-, Rider les contó cómo habían acabado con Delancey.


      "Lástima que no haya armado un escándalo", dijo Connolly. "Apuesto a que arrancarle la garganta habría sido bastante satisfactorio".


      "Tal vez, pero como el hombre que atrapaste, Delancey necesita pudrirse en una cárcel de sus pares".


      Paris soltó una carcajada. "Tal vez mamá y yo lo visitemos".


      "¿Por qué?" Preguntó Grayson.


      "Para burlarse de él". Sonrió.


      Esa era una de las muchas razones por las que la adoraba. "Me encanta. Liam y Alex, ¿dijeron que querían mostrarnos algo?"


      "Sí. Los demás lo han visto. Tuvo lugar alrededor de las cinco de la mañana". Liam colocó el ordenador sobre la mesa y les mostró el vídeo.


      "¿Qué estamos viendo?" preguntó París.


      "Esta es la cámara del coche de Doug Peterson".


      "No puedo creer que todavía no se haya dado cuenta", dijo.


      "Eso también me sorprende, pero demuestra que no es tan sofisticado".


      Observaron durante unos minutos. Cuando se abrió una puerta de carga al final del túnel subterráneo, Doug estaba dirigiendo a la gente para sacar el equipo".


      "¿Es del laboratorio que creemos que existe?" preguntó París.


      "Seguro que lo parece".


      Rider hizo las cuentas en su cabeza. "Si ha tenido horas, el laboratorio podría estar ya vacío".


      "No te preocupes", dijo Connolly. "Nos apresuramos a Hollow Woods Resort para ver su progreso. Poco después de empezar, el traslado se detuvo".


      "¿Por qué?" Preguntó Grayson.


      "Al parecer, hubo una pequeña rebelión".


      "¿Por los trabajadores?" preguntó Rider.


      "Sí. Cuando hablé con Sergio González, mencionó que Delancey dio casas a su equipo directivo de alto nivel del laboratorio de drogas. Resulta que no querían perderlas", dijo Connolly.


      "¿Dices que si entramos en el laboratorio ahora algunos de los equipos y posiblemente las drogas siguen allí?" preguntó Rider.


      "Esa es mi suposición".


      Rider se paseó y luego consultó su reloj. "Si pudiéramos entrar ahora, podríamos tomar fotos para mostrar lo que está pasando. El general ha tenido muchas menos pruebas antes".


      "Creo que sé cómo podemos entrar sin ser detectados", dijo Paris.


      "Aquí no hay un nosotros, cariño. Quiero que estés a salvo", dijo Rider.


      Levantó una mano. "Me refiero a todos ustedes. No a mí".


      "Eso es mejor. ¿Cómo?"


      "Cuando estaba en el túnel, Delancey me llevó a su escotilla de escape".


      "Lo vimos en tu cámara", dijo Grayson.


      "Entonces, ¿has visto cómo he retirado el pestillo y he intentado levantarlo, pero no he podido?"


      "Sí, porque había demasiada suciedad y hierba encima. Cuando lo localicé por primera vez, no quise limpiarlo, porque no quería que los guardias se dieran cuenta de que lo habíamos encontrado", dijo Grayson.


      "Me lo imaginaba. Incluso Delancey lo intentó y fracasó. Pero aquí está la cosa. Nunca cerró el pestillo".


      Rider chasqueó los dedos. "¿Dices que si despejamos la tapa, podremos abrirla?"


      "Creo que sí. A menos que alguien haya entrado después de nosotros y lo haya cerrado".


      "¿Qué piensan todos ustedes? ¿Pedirá Delancey a su segundo al mando, sea quien sea, que cierre la escotilla?"


      "Sólo hay una manera de averiguarlo", dijo Mick. "Pruébalo".


      Durante la siguiente media hora, planearon cómo se llevaría a cabo la operación. Al final, se decidió que Charley se situaría a mitad de la colina con su rifle, lista para frenar a cualquiera que intentara escapar. Rider, Grayson y Liam bajarían por la escotilla y, con suerte, podrían encontrar el laboratorio.


      Rider se volvió hacia París. "Aunque ya lo hemos preguntado, sé que no has tenido tiempo de dibujar la distribución del edificio. No espero que tengamos que ir a ningún otro sitio que no sea el aparcamiento, pero ¿puedes dibujarnos un plano del edificio? No tiene que ser perfecto".


      "Claro".


      Grayson le buscó un papel y un lápiz. "Inténtalo".


      Paris se sentó y comenzó a dibujar. Cuando terminó, se lo entregó. Todos estudiaron el trazado.


      "Mick, Alex y yo podemos estar en nuestra forma de lobo para entrar en el complejo del Bosque Hueco y colarnos en el túnel si podemos. A esta hora, sin embargo, no debería haber nadie allí. Puede que necesitemos que uno de vosotros nos deje entrar una vez que volvamos a cambiar, ya que imagino que necesitaremos una tarjeta llave para entrar", dijo Connolly.


      "Podemos hacerlo. Si Grayson, Liam y yo no podemos abrir la escotilla, nos uniremos a ustedes". Se volvió hacia París. "Los tres llevaremos pequeñas cámaras de vídeo. Si me ven levantar un dedo, luego dos y luego tres, llamen a la policía".


      "Si no hay nadie, ¿por qué esperas problemas?" preguntó París.


      "Nos gusta estar preparados para todo".


      Discutieron cómo manejar a cualquier persona que pudiera estar allí.


      "Estos hombres, o mujeres, han infringido la ley, pero entiendo que sólo intentan poner comida en la mesa para su familia, suponiendo que González diga la verdad. Yo digo que dejemos que la policía se ocupe de ellos", sugirió Connolly.


      "Me parece bien. Como algunos podrían no ser metamorfos, no deberíamos transformarnos delante de ellos, a menos que lo hagan primero. Nuestro objetivo es cerrar el laboratorio y asegurarnos de que Delancey pague", dijo Rider. "¿Listos?"


      Todos tenían sus tareas. Después de que Grayson les diera las cámaras a Rider y Liam, que las sujetaron a sus camisas, los tres se marcharon. Charley conduciría a los hombres hasta Hollow Woods y luego continuaría subiendo por la cresta hasta donde encontraría su lugar para evitar que alguien escapara; no es que Rider esperara que hubiera alguien, sobre todo porque Delancey estaba detenido.


      Rider aparcó en la carretera principal y los tres entraron a pie. Llevaban armas, así que desplazarse no era la mejor opción.


      Esperaron a que los dos guardias hicieran su ronda antes de dirigirse al túnel. Encontrar la entrada fue fácil una vez que vieron la flecha que Charley había disparado a un árbol cercano. Grayson tuvo la previsión de coger unas cuantas cucharas y cuchillos de la habitación del motel para ayudarles a cavar. En retrospectiva, deberían haber comprado una pala.


      Sin embargo, entre los tres consiguieron limpiar la tapa de tierra en unos quince minutos. "Aquí va", telepateó Rider.


      Cuando tiró del pestillo, la tapa metálica gimió y se levantó. ¡Sí! Una vez abierta, Rider le indicó que bajara primero. La escalera de metal estaba fijada a la pared, lo que facilitó el descenso. Después de que Grayson y Liam entraran, Liam cerró la tapa. Cualquiera que estuviera fuera podría darse cuenta de que algo había sido perturbado, pero nadie en el interior lo sabría.


      "Ciérralo", telepateó Rider.


      Con la tapa asegurada, se dirigieron al oeste. El dibujo de París sólo mostraba una puerta a un lado, que llevaba al aparcamiento. Era posible, la única manera de entrar en el laboratorio era a través de esa puerta principal del garaje.


      No se oía nada, lo que implicaba que el laboratorio -si es que lo había- estaba probablemente vacío. A mitad del largo pasillo, Rider vio una puerta que se confundía con las paredes de cemento que la rodeaban. Quizá no hubiera reparado en ella si no hubiera visto un pequeño picaporte ligeramente doblado.


      Levantó una mano y le indicó que una vez que entraran, Grayson se dirigiera a la izquierda, Liam a la derecha y él siguiera recto. Con su arma preparada, abrió la puerta.


      Para su sorpresa, había tres hombres dentro. Demasiado para trabajar en un solo turno. Las miradas de sus caras no tenían precio. Uno estaba frente a un mechero Bunsen, otro envolvía paquetes de lo que parecía ser cocaína y un tercero mezclaba algo en una cuba.


      "Se acabó el espectáculo, amigos", anunció Rider. El hombre más cercano a la pared del fondo salió corriendo. "Yo no haría eso si fuera tú".


      Para conseguir un efecto, Rider disparó su pistola hacia la pared del fondo, lejos del trabajador. La bala destrozó algunos equipos y el hombre se detuvo.


      "Liam, mira si puedes dejar entrar a Connolly y a los demás". Con suerte, no se necesitaría un código para salir.


      Rider extendió un dedo frente a la cámara, luego dos y después tres. Paris estaría pegada a la pantalla y sabría qué hacer. Una vez que hiciera la llamada, la policía tardaría en encontrar la entrada, bastante escondida. Con suerte, el guardia de la puerta del Hollow Woods Resort les dejaría entrar.


      "¿Debo escoltar a la policía?" Preguntó Grayson.


      Debe haber leído la mente de Rider. "Buena idea".


      Apenas se fue Grayson, entraron Connolly, Mick, Dante y Liam.


      Connolly silbó. "Esto es un laboratorio".


      "Lo sé. Delancey no verá la luz del día por un tiempo".


      "¿Llamaste a la policía?", preguntó.


      "París se está encargando de ello".


      Mick se acercó a él. "¿Te importa si vuelvo para ver si nuestra dama hizo una captura?"


      "Adelante. Tenemos el laboratorio cubierto".


      Mick se marchó y el resto esperó pacientemente a que apareciera la policía. Sería difícil explicar cómo habían acabado allí, pero Rider confiaba en que la policía se alegraría de haber encontrado este lugar.


      Rider esperaba que la policía tuviera mucho apoyo una vez que apareciera el turno principal. No se sabe cuántos trabajaban allí.


      Menos de quince minutos después, Grayson entró con seis policías montados de Canadá. Rider y los demás le explicaron por qué estaban allí, pero no estaba seguro de que lo entendieran del todo.


      Connolly se puso al lado de Rider. "Hemos cogido un pez".


      "¿Quién?"


      "O mi hermano no lo dijo o no lo sabe, pero estoy a punto de averiguarlo".


      "Lleva a uno de estos buenos hombres contigo". Señaló con la cabeza a un policía.


      Sonrió. "Lo haré".
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        * * *

      


      Paris podía ver lo que ocurría, pero esas pequeñas cámaras no emitían sonido. Por suerte, Rider le había dicho lo que significaba levantar los dedos. Aunque no estaba segura de qué decir a la policía, les había llamado e intentado explicarles.


      Había costado convencerles de que no se trataba de una llamada de broma. Sin embargo, mencionar el nombre de Richard Delancey pareció tener peso. Al final, prometieron comprobarlo.


      El hecho de haber encontrado el laboratorio sería suficiente para acabar con su padre. Tenía la sensación de que él diría que no tenía ni idea de que el laboratorio estaba allí, pero al final alguien diría lo contrario.


      Estaba a punto de dejar de ver el programa cuando Charley y Mick arrastraron al laboratorio nada menos que a Doug Peterson. Paris se sentó más erguida. ¿Qué hacía él allí? Oh, espera un momento. El trabajo de Charley era vigilar por si alguien escapaba por el túnel.


      ¡Nunca habría pensado Paris que sería Doug! ¿Por qué no salir por la vía normal? ¿Había utilizado Delancey su única llamada telefónica para avisar a Doug? Eso parecía dudoso.


      Rider y Grayson seguían hablando con la policía. Parecía que les iba a llevar bastante tiempo terminar. Como todo parecía estar bajo control, llamó a Jenna. Paris tenía mucho que contarle.


      Su amiga respondió enseguida. "¿París?"


      "Sí, soy yo. Estoy a salvo".


      "Oh, gracias a Dios. Cuéntame todo".
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      Paris acababa de colgar con Jenna cuando se abrió la puerta del motel, y nunca había visto una visión mejor. Tanto Grayson como Rider estaban sonriendo.


      "¡Lo hiciste!", exclamó.


      Grayson se acercó a ella, la levantó y la hizo girar. "Todos lo hicimos. Si no te hubieras enfrentado a tu padre, dudo que hubiéramos atrapado al hijo de puta".


      Dudaba que Rider la perdonara de verdad por haber hecho una maniobra como aquella, y no podía culparle. Había sido una imprudencia y una tontería.


      "¿Se lo has dicho al general?", preguntó.


      Rider asintió. "Lo hice. Por decir algo, estaba muy contento. Tendremos que enviarle el vídeo del derribo, pero ha dicho que mañana transportará a tu padre a Canadá".


      "Espero que tenga algunos guardias con él". Paris no confiaba en que su padre no tuviera algo en mente con respecto a la fuga.


      "No te preocupes. El general se asegurará de que tu padre no pueda escapar. Una vez que aterricen, lo escoltará directamente a un lugar donde mantendrán a tu padre bajo estrecha supervisión. Será juzgado y luego condenado".


      "Por muy contento que esté de que no pueda aprovecharse de nadie más, ¿qué va a pasar con la parte legítima de la empresa?"


      "Una vez que se conozca la noticia de la detención de Delancey, imagino que el Consejo de Administración encontrará un sustituto, y todo seguirá como siempre".


      El alivio la inundó. Paris se sentó en la cama. Todo su cuerpo estaba cansado. "¿Y la gente del laboratorio de cocaína?"


      "Eso está por ver", dijo Grayson. "Creo que podemos convencer a Sergio González de que testifique si recibe inmunidad. En cuanto al resto de los trabajadores, dudo que la policía se ensañe con ellos".


      "Entiendo que hayan infringido la ley, pero me da pena. Sólo trabajaban para mantener a sus familias", dijo.


      Grayson se sentó junto a ella y le rodeó el hombro con un brazo. "Eres una buena persona, Paris Mansfield".


      "Vosotros también". Su estómago refunfuñó y puso una mano sobre él. "Lo siento."


      "¿Qué tal si vemos si los otros quieren comer algo?" Dijo Rider. "Deberíamos celebrarlo".


      "Me encanta esa idea. Mientras tú les preguntas, yo quiero cambiar".


      Rider sonrió. "Adelante. Enseguida vuelvo". Miró a Grayson, que estaba de pie.


      "Quiere que hable con Connolly, Mick y Charley". Grayson se inclinó y la besó.


      Como sólo disponía de uno o dos minutos, cogió un juego de ropa nueva y se cambió en el baño. Cuando varios de los demás entraron antes de que ella terminara, Paris se apresuró. Sería divertido celebrarlo con tanta gente.


      Una vez vestida, entró en la habitación. Vaya. Todo el equipo estaba allí. Todos charlaban en voz alta, pero Charley debía estar esperándola, porque levantó la vista y sonrió. Paris se acercó a ella.


      "He oído que has cogido a Doug Peterson", dijo Paris. "Gracias. Es un asqueroso. ¿Cómo respondió?"


      "Digamos que el hombre no estaba contento. Sólo le disparé en la pierna. Para un hombre lobo eso no es gran cosa. Podría haber intentado cambiar y huir si no hubiera bajado la colina y le hubiera dicho que no se moviera o me aseguraría de que el siguiente disparo le atravesara el corazón".


      París se rió. "Ojalá hubiera visto eso".


      "Fue muy satisfactorio". Charley sonrió. "Pensar que he derribado a dos mierdas en menos de un mes".


      París sonrió. "Me da envidia. Al crecer, me centré sobre todo en los estudios. Quería ser capaz de mantenerme. Aprender a luchar y disparar no estaba en mi agenda".


      "Te escucho. Yo también quería mantenerme, así que me hice contable, pero mi corazón no estaba en el trabajo. No puedo esperar hasta que Mick tenga su oficina instalada aquí. Ian -o Connolly para ti- y yo iremos detrás de los malos que la empresa de Mick descubra".


      "Eso suena maravilloso".


      "¿Cuáles son tus planes?" Preguntó Charley.


      "Los hombres y yo no hemos tenido tiempo de discutirlo".


      Ella sonrió. "Parece que has decidido que estar con esos horribles hombres lobo no es tan malo después de todo".


      "En realidad, es bastante maravilloso". Paris había metido a todos los hombres en la misma categoría, y ahora se daba cuenta de que se había equivocado.


      Rider aplaudió. "Señoras, nos dirigiremos a un restaurante local. Espero que quieran acompañarnos. "


      Charley se volvió hacia París. "No hace mucho que conozco a Rider, pero parece que ha cambiado, para bien. Parece más feliz ahora".


      París sonrió. "Eso espero".
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        * * *

      


      Rider había disfrutado mucho de la cena. Celebrar con gente que formaba parte de algo tan grande era satisfactorio. Ahora que Delancey y sus trapicheos con la cocaína habían terminado, tenía que pensar en su siguiente paso.


      Él y Grayson habían estado discutiendo algunas cosas de forma intermitente sobre su propio futuro. En el viaje de vuelta a casa, habían ultimado el plan. Rider se sentía un poco culpable por toda la telepatía, pero ambos querían asegurarse de que estaban en la misma página antes de acercarse a París.


      La acompañaron a la habitación del motel. Era bastante tarde, pero era necesario tener esta discusión cuanto antes.


      "Toma asiento", dijo Rider.


      Se sentó en la cama. "¿No os unís a mí?"


      "Lo haremos, pero queremos mantener la distancia para no desviarnos".


      Sus cejas se fruncen. "¿Desviado? Estoy confundida".


      Esto sería más difícil de lo que imaginaba. "Grayson y yo hemos estado hablando. Sé que no nos hemos apareado oficialmente ya que piensas que todos los hombres lobo son malos, pero..."


      Levantó una mano. "Sé que dije eso, pero eso fue antes de conoceros a los dos. Tenéis que saber que os quiero a los dos".


      Grayson sonrió y se levantó de su asiento de un salto. Estaba a medio camino de ella cuando Rider tuvo que detenerlo. "Grayson, siéntate".


      Su amigo se encogió de hombros. "Más tarde. Lo prometo".


      "Entonces, cuéntame", instó Paris.


      "Vine a Canadá para ayudar a mi primo. Eso fue hace dos años. Fue una época dura para él, pero con ayuda ha vencido sus demonios".


      "¿Significa eso que piensas volver a Florida?", preguntó.


      "Eso es lo que nos gustaría discutir con usted".


      Grayson se inclinó hacia adelante. "Rider y yo sabemos que te queremos en nuestras vidas".


      "¿Quieres?" Preguntó Rider. "Joder. Necesitamos. Yo, por mi parte, no puedo vivir sin ti, Paris. Sé que soy pésimo a la hora de expresarme, pero somos compañeros. Por ahora. Para siempre".


      Una amplia sonrisa se extendió por su rostro y sus ojos brillaron. Paris se levantó de la cama, corrió hacia él y le plantó un beso para acabar con todos los besos. Pero él tenía más cosas que contarle. Se inclinó hacia atrás. "Quiero continuar con esto en un momento, pero por fin hemos resuelto algunas cosas".


      Volvió a sentarse en la cama. "Lo siento. Por favor, siga".


      "Permítanme", dijo Grayson. "Tengo un negocio que dirigir en Florida al que tengo que volver, y Rider va a pedir a Liam y Alex que se hagan cargo del negocio aquí en Canadá para poder empezar uno similar en Tampa".


      "Eso suena increíble, pero ¿qué pasa conmigo?"


      "Nos gustaría que vinieras con nosotros", dijo Rider. "Te lo pedimos por pura formalidad".


      Se rió. "¿O qué? ¿Me secuestrarás?"


      Rider sonrió. "Algo así".


      Paris se llevó una mano a la barbilla. "Echaría de menos a Jenna, pero sinceramente, no me gustaba mi trabajo. Sólo lo acepté por mi padre".


      "Eso es lo que pensamos", dijo Grayson. "Entonces, ¿qué dices? ¿Te mudarás a Florida con nosotros?"


      "Puede que te sorprenda, pero ni siquiera tengo que pensarlo".


      Ambos se inclinaron hacia adelante. "¿Qué significa?" Preguntó Rider.


      "¡Sí!"


      Ambos estaban en la cama en un instante. Esta noche iba a ser increíble.
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        * * *

      


      Un mes después


      "Mantén la cámara más alta", dijo Paris. ¡Todavía no podía creer que Grayson y Rider la hubieran sorprendido volando los tres a París, Francia!


      "Acércate más. No estoy acostumbrado a hacerme selfies", dijo Rider.


      Grayson se lo arrebató y sonrió. "Eres un inútil".


      "Inútil en la toma de fotografías tal vez. Todavía no has aceptado ir de lobo a lobo conmigo", desafió Rider.


      "A su debido tiempo. No querrás que tenga arañazos por todo el cuerpo y que necesite que París me cuide hasta que vuelva a la vida, ¿verdad?"


      Rider levantó un dedo. "No es que vaya a matarte. Para que sepas, podría hacerlo".


      Grayson se rió y luego levantó la cámara con la Torre Eiffel de fondo e hizo clic.


      "Déjame ver". Cada vista y cada sonido eran emocionantes. Resultó que Grayson había viajado mucho, pero Rider no había estado en muchos lugares. Le gustaba que pudieran explorar juntos.


      Grayson le mostró la imagen. "Tengo que enviarle esto a mi madre", dijo Paris. "Estará encantada de que al menos uno de nosotros haya llegado hasta aquí".


      "Vamos. No queremos perdernos el paseo en barco por el Sena", dijo Rider.


      Ella había estado esperando con ansias. "No, en absoluto. Será el punto culminante del viaje".


      Llamaron a un taxi y llegaron al barco justo a tiempo para subir. Menos mal que habían reservado ya que el crucero estaba reservado para esta noche.


      Les mostraron su mesa, que estaba pegada al gran ventanal. Era genial que todos los asientos tuvieran una gran vista del paisaje. Durante el viaje, se servía la cena y luego se bailaba. Después, se produciría el acontecimiento que cambiaría la vida.


      Por alguna razón, Paris había querido esperar hasta estar en París para convertirse oficialmente en su pareja. Jenna le había asegurado que el mordisco no le dolería, pero que sería una señal de que estaban unidas de por vida, y Paris no podía esperar.


      Rider miró a su alrededor. "Todavía no puedo creer que esté aquí, nada menos que con ustedes dos".


      "Rider y yo tuvimos un bache de dos años en nuestra amistad, pero al final todo se solucionó", dijo Grayson.


      Los hombres habían compartido su historia con ella, y fue gracias a que Grayson se acercó al general que los tres acabaron juntos.


      Más gente llenó las mesas y el nivel de ruido aumentó. Los motores se aceleran y comienza el crucero panorámico por el Sena.


      París estaba hipnotizada. Había estudiado los edificios emblemáticos locales, pero nunca pensó que los vería en persona. Pasaron por delante del Louvre y de la Torre Eiffel, que se veían increíbles iluminados por la noche.


      Los camareros se acercaron con copas de champán y su ensalada. Era difícil comer cuando todo lo que París quería hacer era ver la ciudad flotar.


      Hacia el final del crucero, vio algo muy especial. "Mira, es una miniatura de la Estatua de la Libertad".


      Grayson la hizo ponerse de pie para poder hacerle una foto con el monumento de fondo. Cuando llegaron al final, el barco dio la vuelta.


      Mientras terminaban de comer, los músicos tocaron un poco más fuerte y la gente se dirigió a la pista de baile.


      Se dirigió a los hombres. "¿Alguien quiere bailar conmigo?"


      Ambos empujaron sus sillas hacia atrás tan rápido que casi se cayeron. Los hombres se miraron entre sí. Cuando no hablaron, ella supuso que estaban tratando de averiguar quién iría primero.


      Rider sonrió y extendió la mano. "Yo seré el primero".


      Se alegró de que pudieran llegar a un acuerdo. Sorprendentemente, Rider era un buen bailarín. Era ligero de pies y realmente sabía cómo sostenerla.


      Apretó su cara contra la de ella. "No puedo esperar hasta que atraquemos".


      "¿No estás disfrutando de este viaje por el Sena? "


      Rider se inclinó hacia atrás para mirarla. "No es eso. Es fantástico, pero lo que quiero hacer con tu cuerpo lo superará diez veces".


      Se rió. Una vez que Rider descubrió que estaba bien permitirse enamorarse, se convirtió en un hombre cambiado.


      Antes de que estuviera lista, la canción terminó y comenzó otra. Grayson intervino. "Decidimos que nos alternaríamos".


      Rider dio un paso atrás y se inclinó. Tener a sus hombres disfrutando de ella además de entre ellos era un sueño hecho realidad. La canción fue un poco más rápida, y Grayson la hizo girar unas cuantas veces, demostrando también excelentes habilidades. La alegría y la satisfacción la llenaron al ver el amor en sus ojos.


      Demasiado pronto terminó el crucero.


      Rider se deslizó junto a ella y Grayson. "¿Están listos para una noche en París que nunca olvidarán?"


      "¿Qué harías si dijera que no?" Por supuesto, estaba bromeando, pero sería divertido ver su reacción.


      "Tendríamos que secuestrarte y mostrarte lo equivocado que estás".


      Ella sonrió. "Oh, eso podría ser divertido".
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      En cuanto llegaron a su habitación de hotel, Grayson abrió la puerta y Rider la levantó y la llevó dentro.


      "Sé que nunca tuvimos una ceremonia en la iglesia, pero lo que hagamos esta noche será más vinculante", dijo Rider.


      Paris había dicho que no era de las que se casan por la iglesia, pero que en algún momento le gustaría casarse. "¿Qué tal un poco más de espectáculo y mucho menos de charla? "


      Rider se lanzó hacia la cama y la dejó caer sobre ella. Grayson pareció entender el problema y retiró la cama de un lado. "Ponte de este lado", dijo.


      Cuando lo hizo, Rider se quitó los zapatos y el alivio fue inmenso. Tanto caminar y bailar había hecho mella en sus pies.


      Los dos hombres se enfrentaron, cerraron las manos en un puño y contaron hasta tres antes de abrir dos dedos, mantener las palmas planas o mantener las palmas cerradas.


      "¿Por qué haces piedra, papel o tijera?", preguntó. Era un juego de niños.


      "No podíamos decidir quién tendría la oportunidad de hacer el amor con tu precioso culo. " Grayson sonrió. "Yo gané".


      Se rió. "¿Así va a ser la vida a partir de ahora?"


      Grayson se arrastró junto a ella en la cama. "¿Lo harías de otra manera?"


      "No, en absoluto. Te quiero tal y como eres".


      Rider se aclaró la garganta. "¿Y yo qué?"


      ¿En serio? No tenía ni una pizca de inseguridad en su cuerpo. "Eso depende de lo bien que te vaya en la cama esta noche".


      "Tú, Paris Mansfield, vas a caer."


      Sin dejarse seducir por ella, Rider se despojó de su ropa y estuvo desnudo en segundos. Cuando se subió a la cama, parecía un león acechando a su presa.


      "Espera un momento, Rider", dijo Grayson. "No podemos empezar cuando nuestra mujer está vestida".


      Rider se sentó sobre sus ancas. "Tienes razón".


      Los siguientes segundos no fueron seductores de ninguna manera, pero sus acciones la convencieron de que querían hacer su relación definitiva tanto como ella.


      Una vez sin ropa, miró a Grayson. "Tu turno".


      Se encogió de hombros. "Necesito ayuda".


      Eso era lo que ella esperaba oír. Queriendo saborear esta noche, le desató las botas y se las quitó. Cuando las tiró al suelo, hicieron bastante ruido.


      "Espero que nadie esté por debajo de nosotros".


      Rider le dio una palmadita en el trasero. "Sólo apúrate".


      Paris se giró. "¿Quieres que me dé prisa cuando te atienda?"


      Levantó una mano. "No. Por favor, continúe con su insoportable lentitud".


      "Ayudaré", dijo Grayson. De un rápido tirón, se quitó los pantalones y los calzoncillos.


      Comprendió por qué necesitaba desvestirse. Su polla estaba rígida y probablemente estaba presionando incómodamente contra sus pantalones. "Siéntate".


      Lo hizo, pero luego se apoyó en los codos. Aunque intentaba moverse con rapidez, era difícil desabrochar todos esos botones de la camisa. Los puños eran la parte más difícil.


      Finalmente, le abrió la camisa y le pasó las manos por el pecho. "Creo que tu cicatriz se está reduciendo".


      "Cuanto más amoroso sea, más rápido desaparecerá".


      El jinete gruñó. "Ese es un mito que a los hombres lobo les gusta perpetuar, ya que a menudo estamos heridos".


      Mito o no, la lesión de Grayson iba a desaparecer. Paris arrastró sus mangas por los brazos, pero sólo pudo llegar hasta allí. "¿Un poco de ayuda?"


      Se sentó y terminó el trabajo. Grayson tiró su camisa con el resto de la ropa al suelo. "Que empiece el amor".


      Grayson la atrajo sobre él y la besó con deseo y necesidad.


      "No olvides que soy yo quien disfruta de su dulce coño esta noche", dijo Rider.


      Durante las últimas semanas, los hombres la habían llevado por todas partes.


      "Te prometo que no lo he olvidado". Sin decir otra palabra, Grayson le dio la vuelta. "Cuida de Rider mientras te preparo".


      Ella sonrió, comprendiendo plenamente lo que le depararía esta noche. Grayson se bajó de la cama, abrió el cajón de la mesa auxiliar y sacó lo que parecía ser un tubo de lubricante francés, aunque ella no tenía ni idea de cuándo lo había comprado.


      "No prestes atención a lo que hace Grayson", dijo Rider. "Ven aquí".


      Se dejó caer sobre su espalda, la arrastró encima y luego los hizo rodar. El beso que siguió fue claramente para demostrar que eran el uno para el otro. El áspero rasguño de su barba de caballo parecía ser más frecuente con cada segundo.


      Esta vez fue Paris quien abrió la boca para invitarle a entrar, y Rider se adentró inmediatamente en el húmedo calor de su boca, provocando el éxtasis a lo largo de su columna vertebral.


      "¿Os habéis olvidado de mí?" Dijo Grayson.


      Paris rompió el beso y ahogó una carcajada. "Lo siento. Pensé que estabas recuperando algo".


      "Lo era, pero ¿cuánto tiempo se tarda en abrir un cajón?"


      Rider los hizo rodar una vez más. "Ahora, ¿dónde estábamos?", preguntó.


      "Creo que me estabas besando".


      "Lo era". Rider le agarró la cara y atrajo sus labios hacia los suyos.


      En el momento en que se tocaron, Grayson deslizó sus manos entre ellas y ahuecó sus pechos. Tener dos hombres atendiendo su cuerpo era el nirvana.


      "¿Qué tal si nos sentamos?" le preguntó Grayson.


      Era justo que él también recibiera algunas caricias, pero al parecer Rider no lo veía así. Apartó las manos de Grayson, se incorporó parcialmente y arrastró la lengua por un pezón, inflamando su cuerpo.


      Cuando Paris arqueó la espalda en señal de placer, Grayson se inclinó hacia un lado y la besó. Su contacto, aunque familiar, era tan cariñoso que aumentó su deseo de forma feroz.


      Los dos hombres debieron comunicarse una vez más, porque ella se encontró de repente de espaldas. Grayson se deslizó entre sus piernas y Rider se sentó a su lado.


      Al mismo tiempo que Grayson ensanchaba sus piernas y abría sus pliegues, Rider se inclinó y atrajo un tenso pezón a su boca. Un placer sublime recorrió cada célula de su cuerpo, haciéndola arquear la espalda para obtener más.


      Probablemente al ver lo mucho que respondía a la atención de Rider, Grayson deslizó dos dedos en su ya húmedo agujero. Los temblores de lujuria subieron y bajaron por su cuerpo, haciendo que ella levantara las caderas. Grayson presionó inmediatamente su vientre. Cuando las yemas de sus dedos se deslizaron por sus paredes internas, oleadas de lujuria la recorrieron. No había forma de que no se corriera si él continuaba.


      Rider debía de querer su atención porque le apretó con fuerza el pezón, y el rápido disparo de dolor se transformó en un delicioso placer.


      "Necesito una polla, chicos. No voy a durar."


      "Oh, tendrás mucha polla", dijo Grayson. "Déjanos disfrutar de ti primero".


      Como ésta iba a ser también su noche especial, intentaría aguantar. Sin embargo, sus mejores planes se desbarataron cuando Grayson retiró sus dedos y lamió su sensible nódulo. Tuvo que cerrar los ojos para poder absorber todas las maravillosas sensaciones.


      Rider siguió masajeando sus pechos mientras pasaba la lengua por la suave piel de su cuello. Era como si hubiera tocado un grupo de nervios que iba directamente a su clítoris. El deseo la inundó. Sin embargo, fue lo que Grayson le estaba haciendo lo que la deshizo.


      Justo cuando su clímax estaba a punto de estallar, los hombres se detuvieron. Maldita telepatía.


      Sin decir una palabra, Rider se extendió junto a ella y la puso encima. "Móntame", le ordenó.


      Darle el control, al menos temporalmente, hacía que su unión fuera más completa. "Me encantaría".


      Grayson se apartó para permitirle subir. No pudiendo esperar más, levantó la gruesa polla de Rider y la colocó en su entrada. Plantó las palmas de las manos en sus pechos y apretó suavemente.


      Grayson se inclinó sobre su espalda. "Tómalo y luego inclínate hacia adelante".


      Su unión estaba a punto de comenzar, y una ola de excitación la llenó. Paris puso sus manos a ambos lados de la cabeza de Rider. Se abrió de par en par y se deslizó hacia abajo todo lo que pudo, pero su polla era demasiado grande. Maldita sea.


      "Sólo respira", dijo.


      Paris inhaló, se levantó un poco y volvió a deslizarse hacia abajo. Esta vez, sus jugos le permitieron recorrer el camino y consumirlo por completo. En cuanto la polla de él chocó con su pared trasera, la rodearon llamas retorcidas de placer, y la intensidad casi la dejó sin aliento.


      Grayson le presionó suavemente la espalda para recordarle que se inclinara hacia delante. Ella inclinó la cabeza hacia abajo y Rider se levantó para encontrarse con ella. Le puso las manos en la cintura y le pasó los labios por el cuello. ¿La estaba preparando para el mordisco final?


      Podría haberse puesto nerviosa si Grayson no hubiera pasado un poco de lubricante por su agujero trasero y luego hubiera hecho girar su pulgar alrededor de su apretado anillo hasta que se relajó. Paris no estaba segura de si era por la forma en que Rider besaba su cuerpo o por lo que Grayson estaba haciendo, pero todos los músculos se relajaron bajo su contacto.


      Grayson le susurró al oído. "¿Estás lista?"


      "He estado preparado".


      "Te deseo tanto", dijo.


      Grayson colocó su polla en la entrada de la mujer y la introdujo. Ella sintió el conocido ardor y pellizco, pero luego la sensación de euforia se apoderó de ella. A medida que él presionaba hacia adentro, tocaba un nervio tras otro, acercándola a ese punto de no retorno.


      Rider la levantó un poco para acomodar a Grayson, pero en cuanto estuvo completamente sentado, Rider se impulsó hacia arriba. Las estrellas estallaron detrás de sus párpados, y ella aspiró un enorme aliento. Tener a los dos hombres completamente sentados dentro de ella era un subidón, aunque tenía ese miedo loco a partirse en dos.


      Grayson le frotó la espalda y luego le apartó el pelo. Cuando puso sus labios en su cuello, ella no se tensó. Sin embargo, no la mordió. En cambio, le besó la concha de la oreja y luego arrastró lentamente los labios por su cuello, haciendo que se le pusiera la piel de gallina.


      Aunque le gustaban los besos y las caricias lentas, su cuerpo le pedía más. El hambre anhelante crecía en su interior.


      "Fóllame". Prácticamente lo gritó, aunque su orden no iba dirigida a ninguno de los dos hombres.


      Como si hubieran estado esperando a que ella se lo pidiera, se introdujeron en ella, primero uno y luego el otro, hasta que su ritmo cambió y ambos entraron al mismo tiempo. Una tormenta de lujuria se desató en su interior, y fue como si estuviera de pie en un precipicio mirando hacia un vasto océano de amor y eternidad.


      A medida que la martilleaban, su excitación crecía hasta alcanzar proporciones épicas. Era el momento. Bajó la cabeza para que ambos tuvieran acceso a su cuello.


      No tuvo que decir nada. Con un fuerte bombeo, se asentaron por completo, haciendo que su orgasmo la atravesara. Los mordiscos vinieron de dos direcciones diferentes, pero todo lo que ella sintió fue una intensa ola de amor y aceptación. Nunca en su vida se había dado cuenta de que era ahí donde tenía que estar.


      El tiempo se detuvo, y cuando Paris se desplomó hacia delante, Grayson se escabulló. Una vez más se había designado a sí mismo para ser el encargado de limpiarla. En cuanto terminó, se acurrucó junto a Rider y luego sonrió cuando Grayson se movió detrás de ella. Si no se movía nunca más, estaría contenta.


      Por mucho que quisiera hablar de lo increíble que había sido su sexo, se quedó dormida, exhausta, pero totalmente satisfecha.


      Paris no se despertó ni una sola vez durante la noche, pero cuando abrió los ojos, la luz entraba por las cortinas. La puerta de la habitación se abrió y entraron sus hombres con una bandeja.


      "Pensamos en servirte el desayuno en la cama".


      Estaba claro que habían llamado al servicio de habitaciones, pero a ella le encantaba la idea. Paris se sentó, dejando que la sábana cayera por debajo de sus pechos. "Si así va a ser mi vida, apúntame".


      Colocaron la bandeja sobre su regazo.


      "Eso sería un no", dijo Rider. "Te queremos a nuestro lado día tras día, ayudándonos a planificar y a vivir nuestra vida al máximo".


      Ya les había dicho que quería un trabajo. Estar sentada sin hacer nada no era lo suyo, a no ser que decidieran meter a unos cuantos cachorros de hombre lobo en la mezcla.


      Ah, sí, la vida iba a ser muy interesante con Rider y Grayson.


      


      EL FIN
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